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fALTA DE BUEN EQUILIBRIO ENTRE LA VIDA
fíSICA, LA VEGETAL y LA ANIMAL
LA solidaridad de la Vida en el ' planeta te-rrestre es general. Gira entre la Ley y el
Accidente en sentido progresivo, o sea en favor
de la Ley. En el medio donde domina el Ac-
cidente, la vida aparece en forma monstruosa.
. No puede ser de otro modo. Esta es la causa
de la disparidad que ofrecen los organismos
sometidos, necesariamente, en su acción y des-
arrollo/ a las peripecias ciegas de origen.
La disparidad de la vicia Vegetal se funda
en la disparidad de la vida física. Las dis-
paridades de la vida Animal tienen su base
en las que afectan a las existencias inferio-
res. La coordenación de los elementos pri-
marios pone orden en los términos sucesivos.
¿Por qué tal diversidad de vegetales? ¿Por
qué tal diversidad de animales? Estos dos
hechos tienen la misma explicación. Se fun-
dan en la diversidad de los elementos ma-
teriales oriundos del Caos. ¿De qué se tra-
ta? De llevar a cabo la obra de reversión
de dichos elementos, pero esta obra sólo
puede efectuarse merced a los organismos vi-
vientes, desde los más rudimentarios a los
más perfectos. Las fuerzas motrices, causa de
la transformación de la Materia por involu-
ción de la vida, estan fuera de aquellos ele-
mentos desordenados. Es preciso hacer má-
quinas para llevar a cabo semejante trabajo.
El Poder interno se ve obligado a realizarlo
por los únicos procedimientos que son posi-
bles. Se constituyen aquellas máquinas em-
pezando por la más imperfecta... Decimos
mal... Las máquinas de la Vida son perfectas
desde su principio, hasta en sus formas más
primitivas y monstruosas. Son como deben
ser. Tienen la capacidad estricta para que su
trabajo resulte útil, adapt ándose al Medio del
modo más conveniente.
No todos los elementos físicos o materiales
pueden entrar en movimiento de reversión a
merced del mismo procedimiento mecánico.
.De aquí se deriva la necesidad de que las
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máquinas de reversión, u organismos de la
Vida, sean diferentes. El caso es que por su
acción y movimiento se vaya transformando
la Materia para que se produzcan nuevos ele-
mentos de vitalidad que hagan posible la ge-
neración de otras máquinas dedicadas a más
elevados y superiores desarrollos.
No debemos olvidar que coincidiendo con
el desarrollo de las existencias orgánicas que
tienen su campo de acción en la corteza o
superficie del pianeta terrestre, se desarrolla
también la existencia del planeta mismo. Hay
que · atender a todos procurando que des-
aparezcan sus choques o bruscas diferen-
cias.
Contemplando la vida terrena en sus acci-
dentes, aparece, por sus desórdenes, como si
careciese de orientación y sentido. De aquí se
originan las dudas de los filósofos y las nega-
ciones de los escépticos; pero penetrando en
su fondo, conociendo las causas que motivan
aquellos accidentes, el cuadro se ilumina con
intensos resplandores y se observa, a esa luz,
el vínculo de solidaridad que une a todas las
existencias y se penetra en el plan general pre-
sidido por esa Lógica Suprema, que consiste
en que las cosas deban ser como son y no de
otra manera, sin que al llegar a este punto del
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análisis racional quede ninguna incógnita por
resolver.
Todos los seres cumplen su misión en la
Tierra procurando adaptarse a la vida del Pla-
neta en defensa de la propia vida. Las tremen-
das luchas que se establecen entre ellos no
pueden evitar-se. En el Plan general se atiene
al objeto principal del rnismo.: prescindiendo
de las luchas que son motivadas por la inter-
vención que se debe al Accidente. La dispa-
ridad de los individuos de cada especie y de
cada individuo no admite fronteras que los
separen armónicamente entre sí. De esto se
trata precisamente; de establecer los términos
transitivos que operan el contraste haciendo
desaparecer el choque; pero ínterin no sea
posible la formación de estos elementos, el
choque tiene que ser fatal como el Accidente
de donde se deriva. La disparidad no pro-
duce los mismos efectos que la variedad, ni la
discordancia es como la armonía.
En el Plan general se conciertan admirable-
mente todas las luchas. El caso es que a pesar
de la fatalidad y desdichas del accidente, la
resultante se ofrezca, en conjunto, según inte-
resa al Poder interno que todo lo vivifica.
La existencia de un ser, por extraño que
esto nos parezca, nunca es, ahora, inexplica-
ble. Consideramos que SI VIve es porque no
carece de medios de nutrición y subsistencia.
Cuando no es así, la desaparición de aquel
ser se hace inevitable. Averiguado esto, como
que se trata de un organismo de reversión de
la Vida, la verdad que se deduce hela aquí.
Aquel individuo realiza un trabajo útil para
la constitución de otras máquinas, porque su
trabajo es de transformación y los elementos
que se asimila, a la vez que le sustentan, se
transforman asimismo para servir de base
a otros organismos. Las especies se estancan
o desaparecen cuando ya no encuentran ele-
mentos transformables y el trabajo de rever-
sión, en aquella etapa, ya no es necesario por-
que se ha elevado la escala. general de rever-
sión de la Vida, o bien porque ya son otros
sus ángulos de modulación y desarrollo.
Recordemos que el Planeta tiene su vida
propia que se relaciona con la vida física,
la vida Vegetal y la vida Animal. Los ele-
mentos que dan desarrollo a estas existencias
proceden de capas o términos del Medio
\ Universal que pertenecen a todos los Mun-
dos. Se forman aquellas existencias sustentán-
dose sobre soportes de resistencia material.
Estos son los que allega el Planeta hasta la
partícula de mínima condensación material.
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Aquí está el eje del giro que hace posible la
estabilidad de la Vida sustentándose sobre
bases que son materiales.
Estas tres vidas en convergencia, asociadas
profundamente a la marcha que sigue el Pla- ·
neta, se han puesto en pugna, dando lugar a
los fenómenos más diversos y accidentados.
Observamos que la vida humana es la que
padece mayor quebranto por aquella pertur--
bación o falta de armonía. Las enfermedades
minan la existencia del Hombre... Individuos
que por su juventud lozana debieran tener
perfecto derecho a la vida, son despedazados
por los microbios, que por doquier la com-
baten ... Sé destruye y descompone nuestra
maravillosa máquina por súbita enfermedad,
como cosa inútil y superflua que para nada
hubiese servido... El cuadro es doloroso...
Este mal inmenso no puede atribuirse a la
obra que progresivamente realiza el Planeta.
Interviene el Accidente como una reminiscen-
cia del Caos de origen en el rayo, la tempestad
y el terremoto. Cuando el sacrificio de la vida
humana se debe a tales accidentes nada tene-
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mas que objetar, ni tampoco cuando se su-
merge un barco y perece toda la tripulación.
Aquí los hechos son explicables. Obra en
ellos la Fatalidad, que ya es necesaria como
que da fundamento a la lucha, promovida pór
la libertad del espíritu; pero no así las mise-
rias y enfermedades que padece el Hombre...
No es lógico que las fuentes de la vida pro-
duzcan, por una parte, los gérmenes fecundos
a los cuales debe aqu élla su generacióny, por
otro, los elementos nocivos que la destruyen
inmotivadamente... Esto no puede ser obra de
las leyes naturales. Por el contrario, hay que
fundarlo en el incumplimiento de estas leyes.
Vamos a estudiar a fondo el problema.
No debemos nunca olvidar que la Muerte
carece de finalidad irreparable. Nada importa
que un individuo nazca y que luego perezca,
sea como fuere. Otro le. reemplaza inmediata-
mente. La Muerte no puede destruir los ele-
mentos que se emplean para realizar el trabajo.
total. El Accidente, como antes dijimos, sólo
afecta a los términos de la serie de la Vida, ha-
ciendo que ésta obtenga, en ciertos períodos
caóticos, desarrollos inarmónicos y formas
monstruosas, mas no puede oponerse al curso
progresivo de la serie total. Los elementos de
constitución orgánica se hallan en la Natura-
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leza terrestre, y su reparto y distribución, más
o menos accidentada, se subordina al equili-
brio, más o menos estable, que deben guardar
aquellas vidas convergentes.
Este equilibrio puede interrumpirse o por
exceso o por defecto de los elementos de re-
sistencia que aporta el Planeta para que se
efectúe la obra de constitución de los orga-
nismos . Puede haber, en ciertos.casos, un pre-
dominio de la vida física sobre la vida Vegetal
y de ésta sobre la vida Animal, ocurriendo
a veces todo lo contrario, es a saber: que haya
un exceso de vida animada sobre la Vegetal
y la física. En estos vaivenes acontece que
huelgan unos elementos a expensas de otros,
y, como el movimiento no puede detenerse,
se invierte y choca el trabajo de unos seres
respecto de otros.
Creemos que no hay dificultad de com-
prensión en esto que decimos, pero .le dare-
mos mayor claridad con algún ejemplo. Cier-
tas materias en estado de descomposición ex-
halan olores fétidos, que nos producen una
gran repugnancia. Estas mismas materias sir-
ven de abono a los vegetales y se transfor-
man, ayudando a la producción de exquisitos
frutos o a la formación de espléndidas flores
cuyo perfume nos halaga sobremanera. En .
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este caso, las máquinas de la vida Vegetal han
invertido el giro de aquellos materiales, ha-
ciendo que el olor fétido se convierta en
agradable aroma. Unos elementos se han
ponderado con otros, y la resultante ya deja
de ser nociva para nuestra existencia; pero si
el foco de infección aumenta y los organis-
mos se _constituyen con aquellos elementos
de infección, entonces se hace precisa la exis-
tencia del miasma.
III
De hecho debe comprenderse que no es
de ley infalible que los tres órdenes de vida
física, vida Vegetal y vida Animal involucio-
nen armónicamente, dado el libre ejercicio de
la Voluntad humana, que obra con entera in-
dependencia de los otros dos factores que
integran la-ecuación total.
No hay que objetar que la vida del hom-
bre se halla asegurada porque no puede ca-
recer de los elementos de nutrición que son
necesarios para el desarrollo de la especie.
El Hombre, con sus atributos de inteligencia
y libre voluntad, se ha sobrepuesto a la Natu-
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11as que constituyen su abastecimiento en
cuantas zonas pueden hallar aclimatación.
Además improvisa bosques y jardines en tie-
rras donde, acaso, no podrían éstos crecer
ni florecer, haciendo que las corrientes de
agua subterráneas salgan a la superficie, con-
virtiéndose en manantiales fecundos. Por se-
mejarites causas, no es posible "admitir infa-
liblemente la armonía de la vida terrena, ya
que para aceptar semejante posibilidad fuera
menester el concurso de las tres vidas con-
vergentes bajo una tónica común y obligada.
La nutrición de la vida Animal se lleva
a cabo por diferentes vías. La alimentación
y la resp iración principalmente sostienen la
llama que arde en el cerebro con luz espiri-
tual. La respiración tiene que ser constante.
La alimen tación ya puede ser per iódi ca a in-
tervalos de tiempo más o menos largos
o prolongados. La dig estión es "asimilación.
Cuando se tiene apetito es porque la llama
pide combustib le para no debilitarse o apa-
garse. El hambre es una exacerbación del
apetito. Todo esto es sabido y ha penetrado
ya hasta en el vulgar conocimiento . Lo que
hay, además, que tener en cuenta es que
aquellos elementos de nutrición, no sólo sir-
ven para generar la corriente o flujo de la
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vida que tiene su límite serial en el cerebro,
sino también .para constituir y conservar el
organismo, o sea .el soporte de resistencia
que sirve de sustentáculo para que aquellas
funciones de las fuerzas vivas puedan reali-
zarse. Así es que . parte de los alimentos con
que saciamos el apetito y del aire que respi-
ramos y del agua que bebemos se utiliza al
objeto de que aquel soporte 110 decaiga, nu-
triéndolo y renovándolo sin cesar, empleán-
dose en este trabajo los elementos de mayor
densidad o materialidad, aquellos cuya invo-
lución no puede operarse hasta el grado de
transformación espiritual que llevan a cabo
las otras substancias concurrentes.
Estos elementos que constituyen y nutren
el soporte orgánico son materiales. Se divi-
den en partículas microscópicas cuyos gra-
dos de giro en reversión son diferentes, va-
riando desde la partícula de materia en com-
pleta inversión hasta la partícula de agua
pura que ya ha realizado su primera etapa
- de reversión. Materia es una y materia es
otra, como ya sabemos, pero entre uña y otra
se establece una escala variadísima que ' pasa
por todos esos estados materiales que deno-
minamos diamante, hierro, plomo, estaño,
carbono, fósforo, etc.
2
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Sucede que los elementos afines, o que se
encuentran en el mismo grado correspon-
diente al giro de su involución o reversión,
se asocian entre sí. Esta es la ley de su afini-
dad, constituyéndose las partes orgánicas que
no difieren en su manera de ser, ofreciéndose
en estados más o menos homogéneos, como
la substancia ósea, por ejemplo. Ocurre tam-
bién que dichos elementos, materialmente
orgánicos, no son o completamente iguales
u homogéneos, sino que se corresponden
y asocian, no por un grado igual de rever-
sión, sino por grados de sucesión infinitesi-
mal, formando un ángulo modulado progre-
sivamente. En tal caso, la composición ya es
otra yofrece estados más exquisitos; estados
de materia viva. La infinitud es la medula de
la evolución e involución de la Vida; la sol-
dadura universal.
Por lo dicho, podemos ver, con perfecta
claridad, que la constitución del organismo
humano sigue el ritmo de armonía que guar-
dan entre sí los elementos constitutivos. Es .
decir, que si la vida Física, cuyo desarrollo
depende de la involución del Planeta, no
concurre con sus factores en la medida nece-
o _
saria a la formación y conservación del orga-
nismo, la nutrición no será completa. Fla-
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queará el soporte orgánico, aunque la fluxión
de la vida sea posible.' El caso es que las
condiciones en el desarrollo no serán tan
propicias, por la carestía de las partículas
materiales que asisten a la formación total
del organismo. Tal deficiencia viene ya ini-
ciada en la vida Vegetal. Los alimentos que
ésta produce son débiles pOl~ la misma causa.
Cuando la vida física regatea sus elementos
de composición orgánica las demás existen-
cias correlativas tienen que decaer necesaria-
menfe. La tónica precisa del desarrollo de la
vida terrestre en general la da la involución
del Planeta sum inistrando a la Naturaleza
y a la Atmósfera un arsenal, que va en au-
mento progresivo, de elementos orgánicos
de resistencia muy rico y variado, pero no
inagotable en todo momento y ocasión.
De este modo de ser variado de la consti -
tución, nutrición y conservación del organismo
salen también las diferencias orgánicas, como
es de comprender y suponer. No hay unifor-
midad de acción en el Planeta, ni los elemen-
tos materiales que al acaso se mueven yagi-
tan, solicitando la coesión homogénea o mo-
dulada, son siempre los mismos, ni el caudal
es inagotable. Cada zona tiene los suyos pro -
pios, abundando en unas más que en otras
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aquéllos respecto de éstos, o bien éstos res-
pecto de aquéllos, y traduciéndose las diferen-
cias, luego, en la variedad constitucional del
tipo de construcción, estableciendo líneas di-
visorias muy marcadas.
A diario observamos la gran participación
que tiene el clima en la salud o tónica de
nuestra vida . Experimentamos que hay siem-
pre una región donde vivimos mejor, adqui-
riendo tonos más fuertes y vigorosos. No es
que nos falte la vida donde la disfrutamos
habitualmente, sino que baja de nivel. ¿ Cuál
es la causa? La que antes expusimos. Los ele-
mentos de la conservación constitucional or-
gánica son más propicios en el primer ejem-
plo. Acaso el aire se halla más oxigenado.
Acaso los alimentos son más fuertes . Contie-
nen más hierro tal vez. Ello es que por la va-
riedad en los resultados se demuestra la va-
riedad en las causas productoras.
Juzgando por las sensaciones que recibi-
mos, cuando nos sentimos débiles físicamente,
lo atribuímos a la disminución de las fuerzas
vivas motrices, y no es así. La fuer za motriz
se deriva del Medio donde reside toda causa
operante. La decadencia débese al enflaqueci-
miento del organismo, o sea de sus elemen-
tos de resistencia que originan la determina-
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ción. Pe~o entiéndase que tal flaqueza no se
refiere sólo a las partes más consistentes o ma-
teriales, sino a toda la red orgánica, desde la
materia ósea a las mallas más exquisitas Sr de-
licadas que ya son materia muy viva. Todos
participan de la debilidad general, cada uno en
la porción que corresponde a su grado. En el
Medio determinante se halla íntegro el caudal
de energía dispuesto para llevar a cabo las
funciones de la máquina, pero el grado ma-
yor o menor de esta propia energía depende
de los elementos de resistencia que solicitan
la determinación, actuando a la inversa, a par-
tir del libre ejercicio de la Voluntad.
Los higienistas sólo se preocupan de la sa-
lud de los individuos, dictando reglas benefi-
ciosas que tienden a la mejor conservación de
la Vida; pero es que hay una Higiene más ge-
neral que comprende al Todo, o sea a la vida
de la Humanidad. No es ya el pueblo ni el ho-
gar los que tienen que higienizarse, sino el
Planeta entero. Hay que seguir atentamente
el desarrollo que tiene, en conjunto, la especie
humana, considerando a la Humanidad en to-
' tal como si fuera un hombre que no muere
nunca, según la expresión feliz 'del Sabio. De
esta manera podremos percatarnos de que
conforme hay enfermedades particulares o in-
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dividuales, hay también enfermedades de ca-
rácter general que comprenden al Hombre,
en quien resum imos toda entera la Humani-
dad. Las epidemias son enfermedades que
este Hombre padece, al igual que las guerras
constituyen los padecimientos de su alma,
y claro es que, cuando su salud se resiente,
débese a la falta de equilibrio que sus so-
portes de resistencia establecen con el Medio
determinante de todos los fenómenos de la
Vida, así de carácter particular como de carác-
ter general.
Por estas verdades que cuidadosa mente he-
mos recogi do, tenemos forzosamente que ad-
mitir que los males físicos que padece el
Hombre se deben a la falta de eq uilibr io de
aquellas vidas convergentes. ¿Pero cómo se ha
operado la interrupción de sus relaciones ar-
mónicas? Se hallará la causa en que la vida
física no aporta en cantidad suficiente los ele-
mentos de resistencia de la construcción or-
gánica? Hemos de rechazar rotundamente la
. posibilidad de un hecho semejante. La vida
del Planeta, en su progresiva involuci ón, es la
que suministra aquellos .precisos elem entos.
Se apodera de ellos la vida Vegetal, transfor-
mándolos y combinándolos para que sirvan
de base a la organización de la, vida animada.
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En el encadenamiento causal de estos hechos
intervienen las leyes naturales actuando el Po-
der interno que 10 anima todo. ¿ Será posible
que se falte por alguna existencia al Plan, pro-
gresivamente armónico, de la Creación? Con
arreglo a la ley natural, haciendo uso todos
los seres de los órganos genésicos de que se
hallan dotados para llevar a cabo su procrea-
ción, aquella armonía no puede interrumpirse,
porque si así fuera tendríamos que los resulta-
dos se sobrepondrían a las causas que los de-
terminan, y' esto no es posible.
¿ Dónde, pues, se encuentra la causa de la
perturbación? ¿ Dónde se halla el origen del
Mal? Prosigamos nuestro estudio.
CAPíTULO II
REVELACIÓN DEL DESTINO DE LOS SERES
POR SUS fUNCIONES NATURALES
Dando mayor concreción a las ideas ante-
riormente apuntadas, podemos afirmar que el
equilibrio de los elementos orgánicos que
constituyen la vida Animal experimenta las
mismas sacudidas y vaivenes que todo cuanto
nace, vive y se desarrolla en el Planeta. ¿Qué
debiera ocurrir si el número de organismos
de la animalidad fuera excesivo? Démoslo por
hecho. ¿Qué acontece en tal caso? Que como
no se producen en la misma escala los ele-
mentos de resistencia que ofrece dicho Pla-
neta, porque éste realiza su giro de reversión
sin tener en cuenta la fecundidad, mayor o me-
nor; que puedan tener los actos genésicos, rea-
lizados, s-eparadamente, por el libre ejercicio
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de ajenas voluntades, no son suficientes para
soportar con el vigor que es debido las fun-
ciones de la vitalidad. Al decaer los elementos
de resistencia, los organismos se enflaquecen.
El reparto justo se hace injusto, porque la dis-
tribución de los materiales que han de dar
apoyo a la vida, no alcanza a satisfacer las ne-
cesidades de todos los individuos y el Ac-
cidente se sobrepone a la Ley de equidad,
siendo inevitables las consecuencias que se
derivan de aquella mala distribución. En este
caso el trabajo de la reversión, encomendado
a tales ind ividuos, no se lleva a cabo eficaz-
mente. La vida, que es un bien para todos, se
empeora para todos. La salud es un privile-
gio que gozan aquellos a quienes cabe mejor
suerte en el reparto. Se hace precisa la selec-
ción disminuyendo el número de los organis-
mos. Hay que restablecer el equilibrio entre
las máquinas de la vida y sus necesarios com-
ponentes. ¿ Cómo se lleva a cabo esta obra de
reparación?
Dijimos en otra ocasión que el misterio con
que se envolvía la finalidad de los seres des-
aparece en ' el acto en que nos fijamos en los
resultados que ofrece la vida de estos mismos
seres. Contemplando cómo azota el Mar a las
'ocas en dí-as de tempestad, decimos: ¿Por qué
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tanta violencia? ¿Para qué tan rudos embates?
Mas luego oímos el golpe, también brusco
y violento, del martillo sobre el yunque en
casa del herrero, y esto no nos produce nin-
guna admiración. Y, sin embargo, un sencillo
axioma lo explica todo. A igualdad de causas
igualdad de efectos. ¿ Qué objeto guía al íor-
jador de hierro? Ya se sabe; el de machacar,
moldear y destruir, si es preciso, a la masa de
hierro que se resiste a cambiar de forma. He
aquí el misterio desvanecido. Eso mismo .
es lo que hace el Mar, obligando a que sus
olas choquen' contra las rocas con ímpetu for-
midable, para romperlas, machacarlas y hasta
pulverizarlas cuanto le es posible. Tal es su
finalidad. El Mar, en este caso, hace el oficio
de forjador, ni más ni menos.
La Atmósfera se llena de nubes; el agua
cae. a torrentes sobre valles y colinas; se for-
man los ríos. La gota de agua horada a las ro-
cas en las cimas de los montes, pierden aqué-
llas su punto de apoyo y caen rodando al pre-
cipicio. Los ríos arrastran cuanto pueden para
llevárselo al Mar. ¿ Y para qué todo eso ?Para
que la obra común se lleve a cabo. El caso es
pulverizar a la Materia, primero a golpes vio-
lentos y luego mordiéndola suavemente, y
hasta besándola, como hace el Mar tranquilo
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con los dientes finos, para que las partes dis-
gregadas resulten más sutiles; de manera que
en viendo los efectos que produce la vida de
un ser, nada tenemos que indagar ni pregun-
tar sobre el misterio de su finalidad, porque
no hay nada más claro ni más sencillo en el
mundo. Lo que hace es precisamente lo que
tiene que hacer, sin ningún género de distin-
gos ni mixtificaciones.
Siguiendo este orden de consideraciones
tenemos que aceptar, fatalmente, que los micro-
bios homicidas revelan su finalidad matando
a muchos. Así es, en efecto. Esta verdad mo-
tiva la generación en nuestro espíritu de nue-
vas y más alarmantes dudas. Nos hallamos
confusos y como extraviados en medio de un
laberinto. Por una parte no podemos conce-
der que Dios sea ilógico en la producción de
sus obras, observando la excelsa armonía que
reina allí donde impera fuera de la Voluntad
humana. Por otra no podemos culpar a la Na-
turaleza de un yerro tan profundo. Habría que
considerarla como Madre que devora por pla-
cer a sus hijos. V por otra tampoco podemos
conceder que el microbio deba su existencia
a una generación espontánea cuya finalidad
110 sea la que indica el propio microbio por
a función destructora que realiza. El hecho es
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que la fuente origen del Mal permanece oculta
todavía a nuestras miradas.
Para salir de este dédalo confuso vamos
a cogernos al hilo de la Lógica. Consideremos
en primer término que Dios no puede equi-
vocarse. Que la Naturaleza no tiene más que
un manantiál de donde sale la Vida armónica,
fuente de agua dulce y no amarga y venenosa.
Consideremos también, por último, que el
microbio homicida realiza la obra que debe
realizar. Veamos hasta donde nos conduce el
desarrollo de esta lógica.
Aceptemos que el microbio nace para des-
truir a los organismos que sobran, o para que
caigan los que están mal organizados. El caso
es restablecer aquella ley de necesario equi-
librio. Tienen que vivir sólo los que puedan vi-
vir en buenas condiciones; porque la vida, mal
sustentada y peor retribuída, es un mal. ' La
justicia no consiste en que vivan muchos a la
vez, sino en que vivan de modo que no se per-
judiquen mutuamente. ¿C.ómo se consigue
esto? Restringiendo el número.
¿No parece esto cruel? Al parecer sólo . En
el fondo no puede ser más justo, y, si se
quiere, más bondadoso ; como que la Justicia
y la Bondad pertenecen a una misma mano.
Lo cruel fuera que se llenase el Mundo de
seres enclenques, miserables, hasta agotarse
por consunción la Raza humana, sufriendo las
angustias y dolores que se producen por la
falta de equilibrio entre el organismo y sus
componentes. ¿No fuera mejor que se impi-
diese su génesis evitando los frutos de la pro-
creación? Esto es absurdo. La Voluntad ha de
ser libre en el acto genésico como en todos.
No siendo así dejaría de ser Voluntad. Hay
que dar plaza a todos.
¿Pero esta acción homicida de los micro-
bios, cómo se cumple? Nosotros podemos
realizar actos injustos, funciones arbitrarias,
por error unas veces, por falta de elevación
espiritual, otras; pero todo aquello que se
halla separado de la esfera de nuestras accio-
nes y se lleva a cabo sin nuestro consenti-
miento, cuando no se malogra por el Acci-
dente, se cumple en forma de Ley, sin arbi-
trariedades de ninguna especie. La formación
de los microbios se debe a las mismas cau-
sas que operan el desequilibrio. Son hechos
correlativos.
..
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II
Los microbios homicidas se forman en todo
tiempo y ocasión; pero las circunstancias y
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elementos constitucionales no son siempre los
mismos. Desde luego puede comprenderse
que, para que lleven a cabo su ofi cio y se
conviertan en máquinas microscópicas de
destrucción, tienen que ser muy fuertes. fi-
jémonos en que la lima de acero se come al
hierro y hasta al mismo acero. La sierra del
propio metal corta a los metales,' El taladro
los perfora. Estos resultados se deben a la .
forma y al giro. No hay que pensar mucho
para comprender que no es posible asociar
un destello de fuerza motriz tan vigoroso
y activo a un organismo tan pequeño, como
no sea a merced de un soporte de gran resis-
tencia material, tanto más acrecentado cuanto
mayor pequeñez ofrezca dicho organismo.
Es decir, que por esta Ley los microbios de
menor tamaño son los más virulentos y mor-
tíferos. Así lo prueba la experiencia. De-
biéndose la formación de estos seres a or-
ganismos de tal resistencia, claro es que han
de ser muy materiales, y, por tanto, sus for-
mas se separan de la suavidad que ofre-
cen las partes esféricas que allegan los ele-
mentos de fuerza natural. Se hallan armados
de dientes como la sierra, y de arrugas como
las limas de acero. .
Esta constitución orgánica no es muy per-
durable, La labor más perfecta y duradera de
la vida requiere elementos de sociabilidad
y afinidad, unidos por la medida de la infini-
tud . Así las fuerzas concentrativas del Medio
los casan dándoles vínculos de gran cohesión,
mas para esto se requiere que modulen las
formas suavemente y que éstas sean partes
moduladas de esfera, círculo y radio. Por tal
mot ivo los microbios viven muy poco tiempo,
deshaciéndose sus organismos . con facilidad,
a causa de que carecen de aquellas afinidades
de cohesión orgánica que hacen más estable la
vida, debido también a las formas intrincadas
que la constituyen; pero esto no es óbice para
que su acción destructora se lleve a cabo
como cumple a su finalidad. - .
Estos obreros infatigables se generan al
descomponerse aquellos órganos y miembros
y cuerpos que quedan sin vida. Es preciso que
los elementos que los constituyen se reintegren
al laboratorio Atmósfera y prosigan su traba-
jo, aportando nuevos elementos de resistencia
a la labor común para que la formación de los
. organismos no se interrumpa y con objeto de











fijémonos en este hecho vulgarísimo. Allí
donde faltala limpieza no tardan.en asomar los
insectos..., · Ios parásitos, Bien mirado, en el
fondo, la Higiene se cuida de que nunca falte
la armonía entre el Medio y el individuo para
hacer determinada y posible la salud, hasta
donde lo permitan las irregularidades y osci-
laciones del Accidente. La limpieza, lo mismo
. en la persona que en el recinto donde se vive;
tiende a eliminar los obstáculos que entorpe-
cen aquellas relaciones de buena adaptación.
Por manera que la existencia del parásito con
todas sus formas de vida repugnante, tiene que
atribuirse, por necesidad, a las causas de carác-
ter general que hemos referido. He aquí la
Ley de generación de todos los seres enemi-
gos de la salud. Podernos calificarlos deseres
intermediarios o estancados, puesto que viven
aexpensas de elementos de vida que huelgan
o que son ociosos. La falta de limpieza reviste
a los organismos de esos elementos malsanos
o que no se adaptan a su natural modo de ser;
pero un organismo es un núcleo de fuerza
que tiene también su atmósfera, donde hay
3
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irradiaciones de fuerzas muy activas, y estas
fuerzas se combinan' con aquellos elementos
OC!OSOS, dando lugar a formaciones orgánicas
de giros irregulares contrariamente modula-
dos a los giros armónicos que corresponden
a la vida que sigue otro plan de organización.
Siempre acontece que al'Medio determinante
se debe la generación de los seres determina-
dos. Un hombre limpio y otro descuidado en
el aseo, se relacionan ambos exactamente con
las causas determinantes. Por eso calificamos
de seres intermediarios o parasitarios a cuantos
huelgan en la buena marcha y conservación
de la vida.
Según ya expusimos, los daños que produ-
cen estos seres, de toda contextura y linaje,
débense a que el giro de sus soportes orgáni-
cos se halla en oposición al giro bien ordena-
do de las existencias en general, por 16 mismo
que la faIta de aseo se halla en oposicion con
el buen régimen que debe seguirse para obte-
ner la limpieza. Todas las cosas se correspon-
den armónicamente entre sí. La disparidad de
estos giros, al ponerse unas y otras existencias
en contacto, produce los males que tanto afli-
gen a la especie humana, así mayores cuanto
que es mayor aquella disparidad.
Tales consideraciones nos conducen a esta
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síntesis. La presencia del parásito se debe a
elementos malsanos que ejercen su influencia
en un medio o atmósfera que pudiéramos lla-
mar individual; y de ahí podemos deducir que
la presencia de los microbios homicidas epidé-
micos se debe a elementos malsanos, que ejer-
cen su influencia en el medio atmosférico en
general. La extensión de las causas obedece
a la amplitud que se observa en los resultados.
La Ciencia médica consigue, en muchos ca-
sos, oponerse a la acción destructora de los
microbios. ¿Y cómo? Por medio de las inyec-
ciones que preparan la inmunidad. Sabiamen-
te, mas sólo por deducciones de orden expe-
rimental, la Medicina halla remedio culti-
vando en el organismo humano. por medio
de formas atenuadas, aquella misma vida de
giro irregular. Nosotros ya podemos dar la
Ley. Tales giros se hallan muy opuestos, se-
gún ya hemos manifestado, a nuestra forma
constitucionai orgánica. Pertenecen a otros án-
gulos de modulación. ¿Y qué se consigue por
medio de aquellas inoculaciones? Interponer
entre los seres ofensivos intermediarios, otros
seres subintermediarios cuyos giros no se ha-
llen ya tan opuestos. Así se constituyen cier-
tos términos de sucesión modulada que ate-
núan los efectos destructores de los giros más
opuestos, estableciendo una gradación, corre-
lativamente ordenada, para que no se inte-
rrumpa, tan bruscamente, la adaptación del
individuo al Medio.
Calcúlese del efecto interno que debe pro-
ducir en el organismo humano la intrusión
de microbios que giran desordenadamente
actuando sobre órganos de opuesta formación
y resortes de mayor delicadeza. ¿Quién re-
siste a semejante aluvión? Los organismos
mejor constituidos, que son los más fuertes.
Los enemigos 16 invaden todo. Llevan sus gan-
zúas, y, como los malhechores , prueban a me-
terlas por todas las cerraduras que encuen-
tran. Los hay que nada pueden contra un ór-
gano determinado, o porque éste se halla en
buen estado de resistencia, o porque el mi-
crobio no está armado convenienternenta
para producir la destrucción que apetece, pero
como son tan diversas y tan diferentes sus ar-
mas y estructuras, al fin unos encuentran don-
de morder y otros donde lesionar o' hacer '
daño, aprovechándose de la menor debilidad
, que les ofrece el órgano, unos atacando a ·Ios
pulmones, mejor dicho, encontrando en ellos .
carne propicia, otros el corazón, otros las cé-
lulas nerviosas, etc., etc., según su condición,
linaje y estructura.
I
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¿Cuáles son los resultados que se obtienen
con la general invasión? 'Aquí volvemos
a plantear la cuestión de la finalidad de los
seres ¿Destruyen? Pues he ahí, exactamente,
su misión. Destruir... Esto es lo que se pro-
ponen y lo que efectivamente consiguen, sin
remilgos sentimentales de ninguna clase. ¿V
qué objeto tiene, en tal caso, la destrucción?
Uno que es tan luminoso como todos los de-
más. Se trata de desfacer los entuertos del
• Accidente, incluso los que se producen por
los yerros de la Voluntad humana, y contra el
Accidente no -se puede obrar de mejor mane-
ra. Este es causa de las imperfecciones que
resultan en los desarrollos de la vida orgá-
nica, porque es más claro que la luz que
brota en el fondo de nuestro cerebro, que la
Ley de formación; en lo que al impulso gene-
rador de la Vida se refiere, es perfecta en sí.
La obra se hace para que resulte como al
pensamiento de la 'Creación conviene, pero el
Accidente la malogra, y estos son los yerros
que hay que corregir y los entuertos que hay
que enderezar.
De otra suerte la especie animal, sobre
todo la humana, que se deja arrastrar por sus
pasiones, acabaría por cubrir la tierra de se-
res enfermos y -macilentos, con órganos de
) .
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pobrísimo vigor, haciendo todos vida de Hos-
pital y no de animación, trabajo y alegría,
como cumple al destino de todos los seres en
la gran fábrica, que es a la vez morada es-
pléndida y jardín luminoso, a la cual damos
el nombre de Universo. ¿Será esta fuente del
Mal precisa para que no se agote la especie
humana y se convierta el Planeta en un vasto
cementerio?
IV
Todo se halla previsto en la máxima Sabidu-
ría. Contra esa invasión general hay un ejér-
cito de obreros que dentro del organismo de-
fienden la conservación de la vida. ¿ Y para
qué? Para defenderla; esto es. ¿ De que se
trata? De que caigan Jos órganos pobres de
acción o mal constituídos, pero no de que su-
cumban, del mismo modo, aquellos otros que
reúnen excelenles condiciones para seguir vi-
viendo. Los 'enemigos invasores nada respetan
y acabarían por destruirlo todo sin tener en
cuenta privilegio alguno, ni títulos que dan
derecho a la vida, ni consideraciones de es-
tirpe ni clase, ni distirigos de ninguna especie.
En una palabra, así destruyen lo bueno como
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lo malo, y esto no debe maravillarnos. ¿ No
matan los hombres injustamente a otros en
muchas ocasiones? Pues si esto hacen los que
tienen capacidad mental para establecer líneas
divisorias entre lo justo y lo injusto, ¿ qué
puede exigírseles a los que carecen de ella
por completo? Desdicha semejante se inter-
preta en esta forma. Los defensores de la Vida
consiguen su objeto hasta donde lo permiten
las condiciones de resistencia del órgano que
defienden. Si éste resiste, la plaza así defen-
dida por valerosos soldados, vence en la lucha
y rechaza la agresión, pero si el fortín se des-
morona, la guarnición también sucumbe. La
finalidad se cumple. La tasa se hace debida-
mente. La obra de destrucción realiza su ob-
jeto convirtiéndose en golpe de sana elimi-
nación, porque si una plaza cae, sobre hallarse
tan bien defendida, es porque debe caer, salvo
las excepciones rudas del Accidente, cuando
éste todo lo arrolla, lo bueno y lo malo,
y a cuyas demasías no puede oponerse, en este
modo de ser tan azaroso de la Vida terrena, el
Espíritu universal que a todos alienta y por
todos vela.
Los organismos tienen que descomponerse,
porque no hay evolución posible capaz de
realizar ese trabajo, y se descomponen a la
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inversa, o sea con giros contrarios a los que
se realizan para constituirlos y darles desarro-
llo. Todo cuanto se deshace gira a la inversa
de como se ha hecho. Por eso producen tanta
repugnancia en el organismo que invaden,
porque aquellos giros no casan con ninguna
de las partes orgánicas. He ahí aplicada la
causa sensacional del hedor que producen,
que' es una forma de expresión que tiene
aquella repugnancia. .
Nada hay más hermoso que el estudio de
estos giros que ofrecen los hechos, apareciendo
algunas veces tan ilógicos o enrevesados, que
hacen dudar al espíritu a expensas de la sabia
Ley infinita, como si todo el Universo fuese un
Caos y cuantos seres lo pueblan juguetes del
capricho del Oran pensamiento director. Cuan-
do llega este caso hay que recogerse profun-
damente. Hay que tomar luz que desvanezca
las sombras con que se envuelven los hechos,
y con más penetrante mirada se ve entonces
que no hay hecho alguno, ni muerte, ni mal-
dad, ni crimen que sean inexplicables... Todos
se revisten de una aureola diáfana y pura. Allí
. está la Verdad.
Los gérmenes putrefactos que salen del es-
tiércol hacinado y de los organismos en des-
composición, se convierten en delicados per-
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fumes. ¿Cómo? Invirtiendo el movimiento;
los giros negativos se hacen positivos. Para
eso están las máquinas u organismos de la
vegetación, que tienen palancas y engranajes
y resortes de mayor resistencia que cuantos
puede ofrecer la máqu ina humana-, Estos se
encargan de la realización de aquel trabajo.
Los pétalos .de las flores que caen marchitos
sobre la tierra de las macetas, y que al aire se
pudren y son nocivos, sepultos allí, en aquella
misma tierra, sirven de fértil abono a la planta,
y los elementos desorganizados vuelven a la
flor, no para envenenarla, sino para robuste-
cerla, acrisolar su vida y hacer más intensos
sus colores, dando aumento a su caudal de
aroma y hermosura.
He aquí , pues, que la vegetación corrige los
males que acarrea el exceso de las máquinas
destructoras del organismo.
v
No hay que objetar tampoco, que si fuese
hacedero poblar .de bosques la Tierra, no po-
drí an formarse las regiones de microbios ho -
micidas. Esta objeción, oculta en el fondo, otra
gran verdad, que se asocia admirablemente
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a las anteriores. Veámoslo. No es hacedero
poblar de bosques la Tierra porque ésta es la
que tiene que suministrar los materiales que
se necesitan para llevar a cabo la construcción
orgánicade lavida Vegetal, a noser que se crea,
absurdamente, que los organismos se forman
por arte de magia o encantamiento, y que las
substancias orgánicas se deben a un maná
milagroso. Por manera que el número de es-
tas substancias orgánicas se va desarrollando
conforme a la involución que realiza el Plane-
ta. El abastecimiento es limitado y la vegeta-
ción se halla supeditada a los elementos de
vida que la soportan y hacen posible. En el
origen, antes de la aparición de la vida Animal,
descartada la obra del Accidente, que acciona
por fatalidad, debió establecerse el natural
equilibrio entre ambas existencias: la Vegetal
y la física. Al cabo, ¿qué son los vegetales?
Máquinas que llevan a cabo la reversión de
las substancias muy materiales para que giren
y se transformen en otras substancias más ex-
quisitas y delicadas. ¿Y para qué? Para que
se haga posible la construcción orgánica de la
vida Animal. La Tierra no puede abastecer al
Laboratorio, directamente, de los elementos de
construcción que aquélla necesita, y los vege-
tales se encargan de realizar este trabajo. La
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vida es cooperativa, y unas existencias de-
penden de otras, formando la serie causal que
las determina, enlazándose todos los eslabo-
. nes sucesivamente para que pueda formarse
la total cadena.
Cuando en la Naturaleza se hallan ya con-
tenidos los elementos de construcción que se
hacen precisos, aparecen las primeras formas
de la vida Animal, que necesariamente han de
ser muy toscas en el primitivo origen. No tie-
ne que haber gran diferencia entre un vegetal
y un animal, así como la primitiva vegetación
no difiere en gran manera de los tipos mate-
ria les de la vida física. ¿Cómo progresa la
cadena? Aumentando el número de sus esla-
bones y perfeccionándose éstos a la vez. Los
anim ales inferiores constituyen nuevas escalas
de reversión de las substancias orgánicas, las
cuales ya pueden servir de base a la construc-
ción de organismos superiores dentro de la
vida.Animal. En el progreso más perfecto de
la serie se halla comprendida la vida humana.
Pues bien: despojemos al Hombredela libertad
que goza para llevar a cabo así los actos bue-
nos como los malos, y pongámosle al servicio
de la Naturaleza. ¿Qué ocurriera en tal caso?
Que el equilibrio entre la vida física, la Vege-
tal y la Animal, alcanzaría en lo posible su gra-
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do más perfecto. ¿ Por qué razón? Porque' el
desenvolvimiento de todas ellas se verificaría
paralelamente, con exacta sujeción a los ele-
mentos de base- que determinan la involución
del Planeta. El Hombre carecería del don pre-
cioso de la Libertad. Sería un irracional, pero
su constitución fuera más robusta y no tendría
enfermedades, porque su adaptación al Medio
se verificaría por Leyes de natural constitución
y desarrollo impuestas por el propio Medio.
Aun ahora puede observarse que los animales
libres en la Naturaleza, no tienen tales pade-
cimientos físicos, aunque les acosen el hambre
y la sed, por otro orden de explicaciones.
A nosotros nos parece que todo es lo mis-
mo. .. Que hay una atmósfera muy grande
y muy ancha para contener cuantos elementos
respirables neces itamos, sin advertir que a po-
cos kilómetros de elevación ya no se respira, ni
tener en cuenta que las partículas más mate-
riales de la construcción orgánica no viajan
tampoco a grandes alturas... Que lo mismo da
que sepultemos a los cadáveres como que
llevemos a cabo su descomposición por medio
del -fuego , devolviendo, rápidamente, aIa
atmósfera, aquellos elementos de que ' tanto
carece... Que así importa que plantemos viñas
como naranjos..., etc., etc.
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Seguramente que ya debe haberse com-
prendido la enormidad de semejantes errores
que afectan a la gran Higiene que debiera
servir de régimen a toda la Humanidad. Si
plantamos muchas viñas ¿qué sucede? Que
asoma la filoxera para restringir el número
excesivo. Digamos aquí, como antes: ¿Qué
hace la filoxera? Ataca a los viñedos y des-
truye las cepas. Pues eso es precisamente lo
que tiene que hacer. No podemos nunca
equivocarnos, y lo propio decimos de las en-
fermedades que aquejan a los naranjos y de
otras formas de vegetación, cuyo origen y cre-
cimiento son debidos a la mano del Hombre.
Cierto que no es posible coartarle en el libre
ejercicio de su voluntad; pero tampoco fuera .
justo, ni hacedero, que el Hombre se opusiera
con sus actos al Plan general de involución de
la Vida que comprende a todas las existencias.
Por manera, que, aunque nos empeñásemos,
todos los hombres juntos, en hacer de toda la
tierra que hay de sembradura, un plantío de
viñas o un jardín de flores, por ejemplo, no
lograríamos nuestro objeto. La filoxera nos
saldría al paso, y con ella otras formas inter-
mediarias de la vida que acusan el desarreglo
y el desorden que nosotros introducimos en
la vida 'organizada por las Leyes naturales.
CAPÍTULO III
CAUSA PRIMORDIAL DE LAS ENFERMEDADES
No debemos dar por agotada la tesis que nossirve de estudio. Es tan fecunda, que la
Ciencia médica tendrá que servirse de un tra-
tado muy extenso para desarrollarlá como
merece. A nosotros nos incumbe, sólo, la re-
velación de los hechos que tienen carácter ge-
neral sin descender a las part icularidades que
nutren el cuerpo de la Ciencia. La ley de ma-
yor generalización que nos ha sido revelada
es esta : Los gérmenes orgánicos que se estan-
can se descomponen y organizan deun modo
que es contrario al giro de la vida en circula-
ción.
Decir vida en circulación, quiere decir vida
en renovación constante. Si ésta falta, la vida
no circula, como es consiguiente. La ley es .tan
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general que hasta puede aplicarse a la vida
que propiamente pertenece al Espíritu. Pode-
mos afirmar, en consonancia, que: Las ideas
estancadas se organizan de un modo que es
contrario al giro de las ideas en circulación.
No es menester que nos extendamos en
grandes disquisiciones para dar por legítima
la obtención de aquella Ley. Cuando la vida
se estanca se pone en pugna con ella misma,
ya que la renovación constante de todos los
elementos que la componen se hace necesa-
ria. ¿ En qué se funda esta necesidad? En que
la vida es fluxión, o corriente, de substancias
que se transforman por grados. De ahí se si-
gue que a la vida no ha de faltarle abasteci-
miento, de lo contrario se extingue, como
acontece con la vela que arde y se apaga, así
que se consume la substancia que la nutre o .
alimenta. Tal es la Ley general de la Vida en
lo que se refiere a los organismos constituí-
dos, como máquinas que se encargan de ope-
rar la reversión de aquellas substancias mer-
ced al impulso intenso del Medio al cual sir-
ven aquellos organismos de soporte o punto
de apoyo para que la tal corriente o fusión,
pueda establecerse, alcanzando esta misma ley
a los gérmenes orgánicos.
La Vida Universal tiene dos movimientos,
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opuestos: uno que acciona en demanda del
Espíritu, otro que tiende a la Materia. Nos-
otros venimos de la Materia y al Espíritu va-
mos no por propia voluntad, sino impulsados
por el Poder interno que todo lo anima y vi-
vifica. Este es el que dirige y desarrolla la
Vida po r involución en todo el Universo, que
pued e ser considerado como un inmenso cír-
culo por cuyo Iondo interno corre la savia
universal de la Vida. Cada elemento orgánico
es otro círculo, o digamos un pequeño uni-
verso, escondido a nuestras miradas, por don-
de también circula la misma savia. Se unen
muchos de estos círculos y se forma otro cír-
culo mayor. Este es el organismo humano,
universo medio entre aquellos dos universos.
El flujo que corre por dentro, es el que sos-
tiene la vida de todos los seres. Los cuerpos
se mantien en erguidos por esta causa. La vida
es una constante excitación. ¿Qué ocurre
cuando este flujo se extingue? Que se rompen
todos los círculos de fuerza que atan al Me-
d io a los organ ismos. Los elementos orgáni-
cos tienden a la Materia o movimiento de ori-
gen. Se hacen retrógrados y se disgregan unos
de otros, para organizarse a la inversa. El Me-
dio ya sólo los contiene por uno de los extre-
mos del círculo de fuerza que se ha roto, y en
4
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parte se desligan del curso progresivo de la
Vida universal; así es que se convierten en
seres parásitos o detenidos en su marcha, sin
que por su interior circule como antes aquel
flujo vital. Cierto es que viven pero con vida
estancada que se sale de las leyes naturales.
Son como cabos sueltos de la vida bien orga-
nizada. Para que recuperen el giro directo hay
que unir los dos extremos del círculo. Esta es
la función que realiza la vida Vegetal, pero si
aquellos parásitos permanecen mucho tiempo
estancados, entonces se estacionan para siem-
pre, porque ya se ha roto, también, para ellos
el gran círculo de la Vida Universal. Enton-
ces hay que eliminarlos y la Naturaleza se en-
carga de hacer la selección; sólo que esta la-
bor es muy lenta y aquéllos constituyen el
pesado lastre que dificulta la marcha regular
y armónica de la vida bien organizada. Estos
son los retrógrados o parásitos de la Naturale-
za. Estos son los cadáveres vivientes. El orga-
nismo completamente inanimado no tiene
plaza en el Universo. Hay que vivir de todos
modos, o con el impulso general de la Vida,
en conjunto, o con el impulso propio que
es contrario a la Vida conjuntiva.
Nada existe que no tenga su lógica explica-
ción, por más que no siempre se obtengan
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los datos que son necesarios para que pueda
explicarse lógicamente. Si no existiera esa Ley
de oposición entre las dos funciones, la di-
recta y la inversa, una que se condensa hacia
la Materia y otra que se irradia hacia el Espí-
ritu, no podría llevarse a cabo la descomposi-
ción de los organismos y se cubriría el Uni-
verso de cadáveres. Como antes dijimos, la
vida por irradiación tiene su manantial oculto
en una corriente interna que todo 10 anima y
vivifica. Para vivir hay que beber en esa
fuente oculta; pero se puede vivir de dos 'ma-
neras. Para vivir y dar vida a los demás,
y para vivir únicamente para sí. El primer gé-
nero de vida es el género de vida universal.
El ser que vive de este modo acude a la
fuente, no sólo para satisfacer su sed de vida,
sino' para ofrecer su contingente de vida, con- '
virtiéndose en uno de los innumerables
afluyentes que 'van engrosando el río hasta que
ya es un Océano.
, El segundo género pertenece a los seres
que acuden a la misma fuente, para vivir a
expensas del fecundo manantial. Tales son los
parásitos. Aquéllos son como círculos por
donde corre el flujo vital sin detener su curso.
Estos son como circuitos donde se estanca la
corriente. Así es que se hallan desvinculados
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de la general irradiación, que va progresando
en actividad y movimiento, dentro de las le-
yes naturales. Para vivir bien no hay que ser
altruistas ni egoístas sólo, nutriendo la vida con
el patrimonio ajeno. Es preciso corresponder,
en la misma medida, a los bienes que se reci-
ben del ajeno patrimonio. Así queda la ba-
lanza en el fiel y así es como se establece el
círculo.
El daño está en que la vida parasitaria, con
todas sus diversas y numerosas legiones de
invisibles micodermas y microbios, quiere re-
cuperar el derecho que ha perdido al quedar
estacionada, sumándose a la vida que circula
progresivamente. No se funda su instinto en
el daño que produce, sino en el ansia instin-
tiva que siente todo ser animado, induciéndole
a formar parte del conjunto armónico; pero
al sumarse a los órganos bien constituídos,
sus giros inversos no casan con los giros
directos, y entonces producen la enfermedad
y hasta la muerte, rompiendo aquellos círcu-
lo,s orgánicos por cuyo interior circula el flujo
de la universal corriente. ¿Pero qué fatalidad
les separa de la vida en aquella forma? Vol-
vemos al magno problema. Esto no puede




Cuando los gérmenes se localizan, substra-
yéndose al movimiento general orgánico,
como tampoco pueden permanecer ociosos;
porque no hay elemento que pueda holgar
en ninguna situación ni en escenario alguno
del Universo, se descomponen para organizar
•la vida a la inversa. Nada hay que deba sor-
prendernos en este caso. La vida estancada es
opuesta a la vida en circulación, y, natural-
mente, sus formas orgánicas tienen también
que invertirse poniéndose en oposición. Esto
es lo que ocurre cuando el agua se estanca.
Los gérmenes que circulan por la atmósfera
son retenidos por el líquido y se estancan,
produciéndose aquel fenómeno que nosotros
atribuimos al agua creyendo que ésta es la que
se corrompe. Se forman los miasmas, que son
formas orgánicas de la vida invertida, según
hemos manifestado, y estas organizaciones
son tóxicas, en mayor o menor grado, para la
salud cuyo giro es directo.
¿Cómo se efectúa la inversión de estas
existencias? De un modo que es también
muy explicable. La vida, así organizada, carece
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de fluxión o de corriente. Se halla adaptada
al Medio en función directa, o sea de menor
a mayor condensación, y sabido es que todo
ser bien organizado tiene que adaptarse al
Medio, en función inversa, ofreciéndole resis-
tencia porque de lo contrario el Poder inter-
no no puede apoyarse en tal organismo para
realizar su trabajo, por el cual se establece la
fluxión o corriente de que hicimos mérito.
Así es que todo se halla contrapuesto, ofre-
ciéndose aquellos seres invertidos de obstá-
culo entre el referido Medio y los otros se-
res que son armónicos, intermediándose entre
ambos con peligro de destrucción para estos
últimos. Más aún. No pudiendo realizarse en
ellos el giro de circulación de la Vida, este
giro se produce en sus organismos. En los
seres bien organizados la fluxión o corriente
de la Vida es la que circula o gira. Por el
contrario, en aquellos otros, son los organis-
mos los que giran. Todo se halla en conso-
nancia. El organismo es el pedestal de que se
sirve el Medio para transformar, dividida en
partes, a la Naturaleza, mas para esto tiene que
haber abastecimiento de substancias variables
renovándose de continuo. Si faltan estas subs-
tancias por estancamiento de los gérmenes
orgánicos, aquel pedestal ya huelga y gira
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para no permanecer ocioso, invirtiéndose el
orden natural de la Vida. A la inversa,
cuando se ofrece como cuerpo de resistencia,
entonces circula la fuerza en tluxión. Tal
acontece en los cuerpos organizados cuando
mueren. Aquellos materiales se estancan. V
¿qué sucede? Que se descomponen, apare-
ciendo las larvas y los gusanos, cuyos orga-
nismos giran también desordenadamente,
ofreciendo la imagen de los giros que reali-
zan los microbios, ocultos a las miradas en
los senos invisibles que los cobijan.
, El veneno en la vida física, el miasma
parasitario en la Vida vegetal y el microbio
en la vida Animal, con su variedad inmensa,
deben su formación a este orden de causas.
Constituyen los principios alterantes de la sa-
lud hasta producir la muerte en muchos ca-
sos, cuando se ponen en contacto con los or-
ganismos de constitución opuesta. Inoculados
en la sangre, por ejemplo, la alteran produ-
ciéndose la fiebre, que es una consecuencia
de los choques que se operan por semejantes
giros opuestos. Unos elementos chocan con
otros y se eleva la temperatura, como ocurre
con todos los cuerpos que se ponen en con-
tacto, agitándose a merced de contrarios im-
pulsos.
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Apliquemos, ahora, esta misma Ley a la te-
sis que estábamos desarrollando, la cual com-
prende a la vida entera del Planeta y a la hi-
giene de toda la Humanidad.
Afirmamos que donde hay hacinamiento de
hombres aparecen los seres intermediarios
o parásitos. ¿ Por qué causa? Porque se in-
fringe la ley de precisa y urgente renovación.
El aire es insuficiente. No proporciona el oxí-
geno necesario. Cada individuo se ve imposi-
bilitado para acudir a su aseo con la prontitud
debida. Se confunden los alientos..., etc., etc.
En suma, que se estancan los elementos orgá-
nicos. El estancamiento es correlativo a la
falta de renovación y la Ley se cumple.
Lo mismo ocurre cuando se pretende que
en muchas zonas prospere el viñedo, aprove-
chando el ejemplo que antes expusimos. Via-
jan por la Tierra, el Mar y el Aire todos los,
elementos de la' renovación necesaria al ob
jeto de que la fluxión de la Vida no se inte-
rrumpa ni degenere en ningún organismo,
en cantidad variada para que puedan aquéllos
utilizarse y nutrir a todas las existencias, que
también son muy variadas, repartiéndose en-
tre ellas equitativamente. No es 10 mismo
atender al viñedo que a la huerta sembrada
de hortalizas o al jardín matizado de flores.
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Cada planta, cada legumbre, cada flor, necesita
elementos de nutrición adaptados a su na-
turaleza, y como ésta es distinta, aquéllos tie-
nen que ser también diferentes. Ahora bien;
si todo son viñas, o todo son legumbres, o todo
son flores en los campos, ¿ qué resulta? Que
se interrumpe la ley de la equidad, productora
de la vida bien 'organizada. Resulta que la
Naturaleza no puede proporcionar los ele-
mentos apropiados para aquel género unísono
de vegetación, la cual ha tomado exagerado
desarrollo sólo porque así place, en muchas
ocasiones, a la voluntad del Hombre, teniendo
en cuenta que cuantos agentes producen la
vida fís ica no obran dé común acuerdo con
aquél, sino siguiendo las leyes generales de la
vida en involución que comprenden a todos
los seres, lo mismo a las plantas que crecen
en los jardines que a las cepas de los viñedos
y a las legumbres de las huertas. El pan de la
. nutrición tiene que repartirse buenamente
entre todos.
¿ V qué sucede cuando falta esta justa pon-
deración? Que se estancan los elementos ex-
cesivos y que los que debieran constituir la re-
novación no son suficientes para llevarla a
cabo con la prontitud que se requiere, enfer-
mando también los organismos que la nece-
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sitan . Un organismo estancado es un organis-
mo enfermo, llámese cepa, llámese flor, Ilá-
mese legumbre... Total, que aparece la filoxera
cuando es viñedo el que sobra. ¿ Y a quién
ataca? No a las flores ni a las legumbres,
sino a las viñas. ¿ Y por qué a las viñas? Por-
que en ellas se encuen tran organismos que se
han estancado y se hallan, por consiguiente,
enfermos. Así es que hay qu e destruirlos. ¿ Y
-quiénes se encargan de hacerlo? Precisamente
se erigen en ejecutores de esta necesidad los
seres cuya resistencia se ha invertido por
aquella misma causa. Del fondo del propio
daño sale inmediatamente el remedio.
Apliquemos este mismo orden de conside-
raciones a la vida humana y daremos al punto
explicación de las causas que producen la gé-
nesis de los numerosos enemigos que tienen
la vida y la salud del Hombre.
111
En general, y conforme a lo que ya tene-
mos expuesto en muchas ocasiones, la falta
de salud, a la que damos el nombre de en-
fermedad, siempre se debe a una misma causa
de origen. Al, quebranto de las relaciones ar -
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mónicas que el individuo debe sostener con
el Medio en función inversa, ó sea de resis-
tencia. Así que el organismo se debilita, por
estancamiento o por otra causa deprimente,
ya no puede resistir al Medio con el vigor
necesario y se interrumpe el ajuste o pondera-
ción que la buena función requiere, de modo
que puede ser más o menos grave en relación
con las causas productoras. Cuando esto ocu-
rre, los elementos orgánicos, externos o inter-
nos, que más prontamente ceden al Medio se
descomponen, como es sabido, invirtiendo su
modo de ser orgánico. Esta es la vida inter-
mediaria que suple a la falta de aquellas rela-
ciones -y que se revuelve contra la piel, la cé-
lula, la vértebra, el miembro, el hueso..., etc.,
que no pueden resistir al Medio, para desapa-
recer cuando aquellos órganos recuperan su
fortaleza, o para destruirlos si persisten en su
debilidad.
Pulid una hoja de acero y, expuesta al aire,
pronto veréis que el robín tiende a cubrirla de
manchas rojas. La limpidez de aquella super-
ficie no puede resistir al Medio, y el robín se
encarga de demostrarlo atacando al propio
acero; pero si previamente lo cubrimos de
una ligera capa de aceite, la hoja ya no pierde
su pulimento, porque la grasa se interpone
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como un preservativo contra los efectos alte-
rantes del aire. Esto mismo ocurre con las en-
fermedades, en número variadísimo, que pa-
decen los vinos. Si se empobrecen y debilitan
por falta u oxidación del alcohol que los vigo-
riza, pronto decaen y aparece la vida interme-
diaria en forma de micoderma. Todo cuanto
se veía lleno de sombras, antes de conocer la
causa de tales fenómenos, se ofrece, ahora,
a nuestro examen, con diáfana claridad. La he-
rida que se infiere a la piel presenta un nuevo
caso tan luminoso como los anteriores. El te-
jido carnoso lesionado cede al Medio en aque-
Ha parte donde se debilita la resistencia orgá-
nica, y aparece el pus, que es la forma inter-
mediaria que corresponde al quebranto su-
frido. La Medicina antiséptica es, en el fondo,
lo que el aceite a la hoja de acero pulida. La
cuestión estriba en interponer unas u otras
substancias que resistan al Medio, supliendo
la falta que acusa la debilidad del órgano.
Las oleadas de microbios que invaden la
atmósfera en las epidemias, no se producirían
si la Humanidad en general no se hallase de-
bilitada y enferma. El giro del movimiento
orgánico sirve como de vehículo para que
aquellos microbios puedan emigrar de unas
a otras zonas en demanda de órganos a quie-
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nes destruir y de inexpertos a quienes alec-
cionar. Aquí debemos hacer presente que la
vida de estos seres intermediarios es muy efí-
mera. Las oscilaciones de sus organismos im-
piden la estabilidad que hace duradera la exis-
tencia, pero esto que aniquila al microbio in-
dividualmente produce su mayor desarrollo
en conjunto, porque se organizan y desorga-
nizan con gran facilidad y rapidez allí donde
encuentran gérmenes propicios que han de
ser de la misma naturaleza, o sea de vida tam-
bién parasitaria.
Esto es debido a que las substancias com-
ponentes no se transforman ni consumen en
la producción del flujo vital, porque ya sabe-
mos que en .tales organismos esta corriente se
estanca y no circula. Si se acumulan tales
substancias, entonces aumenta de un modo
copiosísimo la homicida grey; mas si no en-
cuentran gérmenes propicios y las zonas que
recorren se hallan bien limpias y desinfecta-
das, pronto desaparecen dispersos y arrastra-
dos por el general torbellino que los repudia
y destruye con la acción de su giro, contra-
rio a la aglomeración de semejantes existen-
cias. Siempre resulta que la aparición de la
vida intermediaria, acusa la falta de orden en
los elementos que sirven de sostén a los or-
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ganismos. Nosotros creemos, equivocada-
mente, que en el origen los microbios produ-
cen la enfermedad, y de este error tendrán que
sanarse las gentes. Los microbios vienen
cuando, por causas ajenas al cumplimiento de
las Leyes naturales, se falta a la Higiene en el
concepto más amplio que podemos atribuir
a esta ciencia, interrumpiendo las relaciones '
que todo ser vivo debe sostener con el Me-
dio . En principio el microbio, como efecto, es
debido a una causa; pero los términos se in-
vierten, y en el contagio la causa cede su lugar
al efecto.
He aquí la magna cuestión para el Médico
cuando le toma el pulso a un enfermo. Tiene
que descifrar la misteriosa clave, aver iguando
si la enfermedad que aqueja al paciente es
de causa o efecto... En el primer caso el gran
' problema de restaurar su salud no se resu elve
del mismo modo que en el segundo. No se le
sana, matando al microbio. ¿Por qué? Porque
del propi o enfermo salen los gérmenes pro-
ductores de la enfermedad. Hay que matar al
enfermo, y de esto ya se encarga la Naturale-
za, puesto que, humanamente, no debe matar.
el Médico, aunque bien pudiera llegar un día,
de más elevación moral , en que el Médico y la
.Naturaleza operen de común acuerdo. En el
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segundo caso, cuando la enfermedad es efecto
y no causa, cualquier remedio que haga impo -
sible la vida intermediaria del microbio, basta
para curar al pacien te.
Hay que tener en cuenta que la causa y el
efecto giran con suma facilidad, invirtiendo
sus términos de acción y desarrollo. Cuando
es éausa, el paciente da generación al micro-
bio. Cuando es efecto, el microbio da genera-
ción al paciente. En el primer caso se trata de
una enfermedad. En el segundo se trata de un
enfermo; pero, es que pueden invertirse muy
bien los términos sin salir de un mismo indi-
viduo. Puede el enfermo contraer la enferme-
dad, y lo que en un principio es efecto, puede
al fin obrar como causa. El eje del giro se en-
cuentra en la resistencia orgánica. Si el eje no
tiene fuerza o se quebranta, el giro se efectúa.
Por parecida acción resulta que, aunque en la
invasión de una epidemia los gérmenes noci-
vos penetren en muchos organismos, no todos
ellos caen enfermos. Caen en primer lugar los
más débiles, o que tienen más débil el órgano
atacado; mas puede acontecer que el órgano
resista hasta que por uno o por otro motivo,
intervenga una in-fluencia deprimente. Enton-
ces el órgano cede al microbio, y creemos
que el contagio se opera en aquel punto.
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El organismo invadido cede, tod o él, al
principio alterante así que se separa del flujo
de la Vida . Aquella es materia qu e sirve de
desarrollo a las legiones homicidas. El eje, en
este caso, gira totalmente. Comienza el pade-
cimiento, debido al efecto del contag io, y aca-
ba po r convertirse en causa del contagio.
Desde el enfermo se pasa a la enferm edad.
Queremos decir con esto qu e, cuand o hay
predisposición orgánica, nad a más fácil que se
lleve a cabo sem ejante invers ión de causa
a efecto en el cuerpo del paciente. Así es tam-
bién como se expl ica que un mism o remed io
tenga eficacia en unos individuos y deje de
tenerla en otros. Aplicad el 606, por ejemplo,
a un sifilítico de efecto, y obtendréis bu en re-
sultado. Aplicádselo a otro de causa, y no lo-
graréis igual éxito. Decimos el 606 como
pudiéramos citar otros mil remedios aplicados
a distintos enfermos, cuya eficacia es variable
según los casos y según los grados del gi ro
que efectúa la dolencia hasta constituirs e en
enfermedad.
Expuestas las anteriores verdades acabe mos
de hacer el deslinde. Las enfermedades se
curan sólo con la gran Higiene que abarca
toda la Humanidad, porque su causa y des-
arrollo provienen de faltas y desórd enes que
ORIGEN DEL MAL f5
son colectivos. Los enfermos se pueden,curar
con la Higiene que debe regir a cada indivi-
duo. Ser Médico de un hombre no es lo mis-
mo que serlo de la Humanidad.
IV
No es menester llegar a un estudio muy
profundo de la I-ligien o ciencia de conser-
vación de la especie humana, para comprender
que no hay buen equilibrio entre los organis-
mos y sus necesarios componentes: o sobran
organismos o faltan elementos estructurales de
resistencia. Hay una trabazón tan íntima entre
la vida física, la Vegetal y la Animal que el
exagerado predominio de cualquiera de ellas
sobre las demás, se ofrece con visibles mani-
festaciones al examen del observador. La se-
lección se hace necesaria.
Nuestro gran instrumento de análisis es
éste: ¿abundan las causas del aniquilamiento
que experimenta la especie humana? .. Va nos
basta para orientarnos y formar juicio defini-
tivo. Podemos afirmar que sobran organismos,
porque de lo contrario aquellas causas des-
tructoras no existirían. Nuestra experiencia no




no que la finalidad de los seres y las cosas, así
como el desenvolvimiento de los hechos, se
significan, exactamente, por los resultados que
producen, no olvidando, en ningún caso, que
no hay acción alguna superflua fuera de la
voluntad humana.
Los organismos se forman con elementos
y materiales de resistencia que, aunque divi-
didos en partículas invisibles, tienen existencia
real y positiva, dentro del laboratorio que
ofrece la Naturaleza, donde viajan, interna
y externamente, para realizar su trabajo. De
manera, que la labor total tiene que compu-
tarse y repartirse entre aquellos organismos,
en forma de que el producto se equipare a la
labor, y cuando falta esta necesaria armonía,
I<;>s resultados no corresponden al plan de la
obra, como ya hemos manifestado. .
Si la organización supera a los materiales de
construcción, la máquina no puede constituir-
se como es debido. Si con el alimento que es
preciso para sustentar la vida de tres hombres,
por ejemplo, se quiere nutrir la de mayor nú-
mero, pronto veremos que decae la fuerza de
todos ellos. Esto es innegable. Además, la re-
novación de los elementos constitutivos, en
aquel caso precario, no se verifica con la acti-
vidad necesaria por la apremiante razón de
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que éstos son insuficientes. Seguro es que
los organismos pueden existir en número ex-
cesivo, pero viven de mala manera, empeque-
ñeciéndose y acortando el radio de acción de
su vida para suplir por este defecto aquel
exceso. Lá ponderación se hace a expensas de
la buena tributación y conformación de la
Vida. El Hombre vive menos tiempo para dar
plaza, con mayor rapidez, al excesivo número
de individuos que la solicitan.
Cierto es, como ya dijimos, que la causa
determinante de los mayores desórdenes es-
triba en la voluntad humana, a cuya libérrima
acción no puede ponerse otra cortapisa que
la serena y majestuosa elevación del Espíritu,
quien 'debe aleccionarse en el estudio de los
hechos y de las causas que motivan toda p ér-
turbaciÓn del buen régimen y construción de
la vida, para hacer que todos los hombres
colaboren al fin de la Creación, estableci endo
el necesario equilibrio entre los elementos
afines.
Es muy arbitrario culpar a Dios por ciertos
hechos que, a una mera inspección, parecen
injustos y hasta ilógicos, cuando, por el con-
trario, son en el fondo, remedios precisos,
aunque el dolor los haga penosos, por los ex-
cesos· que nosotros cometemos, validos de la
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libertad que poseemos y de la cual no hace-
mos el uso regular y armónico que requiere
el ejercicio de un Don tan precioso.
Acusamos, injusta y superfluamente, a la Di-
vinidad de muchos males y desgracias que
nosotros mismos nos acarreamos. Hacemos
abuso de las funciones sexuales, y nos mara-
villa que aparezcan luego en los órganos ma-
nifestaciones de la perturbación que produci-
mos. El venéreo y la sífilis. ¿ Qué son? ¿De
dónde proceden? ¿ Cuál es su origen? ¿Qué
fin se proponen? Apliquemos a este caso
nuestro instrumento de análisis. ¿Se trata de
enfermedades que dificultan y malogran el
acto de la generación? Pues bien; helo aquí
explicado... Tal es su finalidad : dificultar y
malograr el acto de la generación. Hay que
seguir siempre este orden de racional y senci-
llo discurso.
¿Y por qué tal finalidad? Porque sobran or-
ganismos, y hay que restringir su número
para que haya equilibrio. De aquí se derivan
todas las demás causas correlativas.
En el Planeta mismo. ¿Qué finalidad tienen
sus convulsiones, que podríamos, también, ca-
lificar de enfermedades? La misma que he-
mos mencionado. ¿Hay perturbación? Luego
falta equilibrio. Así el Planeta va en demanda
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de mejores y más sólidos estados de compo-
sición orgánica. De este modo llegamos al
fondo de la Verdad ya su máxima sencillez.
¿Dónde nos conducen los males que padece-
mos, preguntamos? No vacilemos ni un
punto en dar la respuesta. Al equilibrio.
Ahora bien. El equilibrio, cuando las cau-
sas perturbadoras dependen de nuestra vo-
luntad, no siempre conduce al mejor estado.
La razón la expusimos antes. Vivimos unos a
expensas de otros. Esto es malo. La pondera-
ción se impone, pero la vida no mejora. Así
nos hallamos siempre envueltos por grandes
aluviones de microbios homicidas. La falta
de salud amarga las horas de la felicidad. A
los cincuenta"años caduca el derecho, sino a la
vida por completo, a la vida robusta. A esa
edad el vigor de la especie decae prematura-
mente. Estos son los resultados del equilibrio
forzoso, no del natural equilibrio, que consiste
en que las causas de la perturbación desapa-
rezcan espontáneamente, haciéndose innece-
sarias.
V
Penetrando serenamente en el fondo de
este gran problema, 10 hallamos inundado de
70 JOSÉ ¡-OLA IGÚRBIDE
diáfana claridad. Antes dijimos que el pensa-
miento de Dios y la razón de ser única que
tienen las cosas no difieren en lo más mínimo.
Así es, en efecto, y conviene repetirlo muchas
veces para que quede bien incrustado en la
memoria. La acción de este pensamiento obra
simultáneamente en todos los casos y en to-
dos los hechos, relacionando y empalmando
sus modos de ser diversos para que nada se
realice por artes milagrosas. Las causas que
oper~n el necesario equilibrio, cuando éste se
perturba, salen de los propios elementos per-
turbadores. Los que huelgan por mala distri-
bución del caudal común, se encargan de ha-
cer la nivelación que restablece la equid ad.
Se observa el predominio que ejerce la Ley
niveladora, especie de péndulo regulador
que hace posible la vida de todos los seres
en sus innumerables fases y desarrollos,
Para orientar el entendimiento en cuantas
cuestiones se someten a nuestra contempla-
ción, fijémonos, siempre, en las causas que
operan los resultados más sencillos y compren-
sibles . Así es como llegamos a la explicación de
los más complejos y difíciles hasta penetrar-
nos de su razón de ser única, que es lo
mismo que haber encontrado su Ley o haber
adivinado el pen samiento de Dios. Sírvanos
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la siguiente experiencia, volviendo al ejemplo
que ya expusimos, de la presencia del pará-
. sito al\í donde falta la limpieza. Si van juntos
éste yel individuo, podemos afirmar rotunda-
mente que el tal individuo no l\eva buen
régime . Apliquemos este mismo orden de
ideas a lo más complejo. Insistamos en la
creencia de que la Humanidad entera es como
un Hombre en conjunto, y digamos: puesto
que hay microbios que viajan en la atmósfera
como seres intermediarios, es porque tal
Hombre no se hal\a bien regido, no sólo por
I
falta de aseo, sino, también, por otros defectos
que ofrecen un estudio más hondo y prolijo.
Así yaj sabemos que si hay microbios, es por
que no hay buen equilibrio entre los elernen-
tos de brganización y conservación de la vida,
I
y aquel Hombre, en quien consideramos reu-
. I
nidos todos los demás.
IHay que tener presente que la casa es al
individuo como el Planeta a toda la Humani-
dad. Si de repente doblásemos el contingente
de hombres que la constituyen, exagerando la
tesis, para que tomen clara determinación los
términos del problema, ¿habrá quien crea que
no se alterarían las condiciones de la vida co-
mún, haciéndose ostensibles en cada organi-
zación individual? Por el pronto, este cambio
72 JOSÉ fOLA IGÚRBIDE
no nos afectaría sensiblemente, aunque, desde
luego, ejercería su influencia sobre nosotros;
pero de hecho es forzoso aceptar que faltaría
el necesario oxígeno en la atmósfera para que
todos pudiesen respirar como antes. Ahora
también se vive donde no hay todo el Dxígeno
que corresponde a las funciones d é buena
. conservación orgánica, pero se vive mal y a ex-
pensas del organismo. Para que se restablecie-
se el orden alterado por aquella causa, se ha-
ría preciso, también, elevar a un doble y en un
punto, el desarrollo de la vida Vegetal y los
productos que ofrece la vida física. No ~ i endo
I
esto así, pronto veríamos cómo se doblaban
I
y centuplicaban las legiones de microbios ho-
micidas para eliminar aquel sobrante d~ orga-
nización que tan diferencialmente se separaba
de la armonía que deben seguir aquell as tres
vidas convergentes. Tómese el ejemplo de lo
que ocurre con el hacinamiento de hombres en
espacios reducidos, donde la existencia de los
parásitos, causa de las epidemias, se hace co-
rrelativa y necesaria.
Agreguemos, ahora, que entre los hombres
hacinados hay muchos enfermos. En semejan-
te caso, el mal se hace mayor tomando pro-
porciones extremadas. La salud se funda en la
buena alimentación y en la buena resp iración.
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El oxígeno es el regulador de la salud cuando
ésta no se interrumpe bruscamente por otras
causas. Por manera que, doblando el contin-
gente de hombres, según propusimos, no ha-
br ía ni uno de ellos que estuviese sano, y a tal
número de enferm os calcúle se los elementos
insanos de vida intermediaria que entrarían en
acción y desarrollo.
Hemos establecido diferencias muy distan-
tes de la realidad del caso, para que se como
prenda qu e, estas causas de perturbación del
buen rég imen de la vida, en comunidad, no
desaparecen en los términos más cercanos a la
propia realidad. Basta una diferencial de cier-
to grado en las tres vidas citadas: la física,
la Vegetal y la Animal, para que la vida de los
seres humanos se res ienta por las causas ya
mencionadas y esto es lo que ocurre actual-
men te.
Acabamos de decir que los mismos elemen-
tos qu e se producen por la perturbación, ac-
túan, luego, como factores que tienden el obli-
-' gado equ ilibrio, y así es la verdad. Los exce-
sos del sensualismo que, por el pronto son
causa de la excesiva génesis de la especie,
dando un giro, coadyuvan, luego, a mitigarla.
Veamos cómo. Al exceso de organi smos suce-
de la degeneración orgánica por los motivos
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ya expresados; y faltándole al ser organizado
sólidos soportes, no sólo se revela su flaque-
za por falta de vigor en las manifestaciones de
orden físico, sino también en aquellas otras
de orden sentimental con carácter imaginativo.
Los centros nerviosos piden una sangre más
robusta y generosa, y no consiguiéndolo se
entregan a las más extrañas exaltaciones. He
aquí el estado de general neurosis que es el
signo de la época presente. Parece que el sen-
sualismo se ha enseñoreado de tod as las ma-
nifestaciones de la vida. La novela, el cine, el
grabado, el teatro..., todos a porfía se consa-
gran a la Venus sensual... El Arte se ha hecho
voluptuoso... Con todo esto se exaltan las pa-
siones de la juventud, hasta producir las per-
versiones eróticas y hasta el punto de perder
sus propios estímulos las funciones genésicas,
satisfaciendo el hombre sus instintos exagera-
dos por medio de recursos que son atentados
contra la Naturaleza. Por otra parte, la mujer,
como hembra, se atrofía en cierto modo,
viéndose en medio del torbellino qu e de tal
modo sensual la solicita, privada com o se en-
cuentra, socialmente, para dar satisfacción
a las exigencias del sexo. ¿Y a dónde va
a parar todo esto? A la desmembración de
la raza.
CAPÍTULO IV
LAS fUENTES DEL M AL
A QUÍ llegamos al punto capital de la cues-tión. Hemos observado, por muchísimos
ejemplos y experiencias, que no hay buen
equilibrio en la Vida, comprendiéndose en
ella sus tres órdenes distintos. Se ha demos-
trado que sobran organismos o falta resisten-
cia, habiéndose estancado por semejante cau-
sa la Vida de la Humanidad, dolida y aque-
jada por muchas y muy diversas enfermeda-
des. Estos son los hechos observados; pero
y la causa de haber tomado tal crecimiento el
número de organismos de la especie humana,
rompiendo la trisácea armonía, ¿dónde re-
side? ¿Puede la voluntad humana oponerse
al cumplimiento de las Leyes naturales? Y si
esto es así... ¿Bajo qué formas puede llevarse
'.
JOSÉ fOLA IGÚRBIDE
a cabo esa infracción que tantos males aca-
rrea?
Recojamos bien el Espíritu para dar satis-
facción a tales preguntas. La existencia de los
órganos de la generación indica, de .un modo
claro y preciso, la necesidad de la función ge-
nésica. Apliquemos nuestro sencillo instru-
mento de observación y análisis. ¿Qué resul-
tado ofrece la función de tales órganos? La
procreación progresiva de la Especie. Helo
aquí todo averiguado y sabido. Esa es su
finalidad. Lo más natural es, precisamente, lo
que más conviene a la idea de Dios, que
nunca se equivoca. Bajo el fundamento que
nos ofrece esta verdad, hemos de organizar
las restantes ideas. No puede ser que el Hom-
bre produzca la perturbación que se observa
en la vida terrena, ejerciendo las funciones
naturales que son propias de aquellos órga-
nos. En plena vegetación, los animales inferio-
res se entregan, con completa libertad, a satis-
facer los instintos genésicos que les son pe-
culiares. En el Plan general, o sea en las Leyes
comunes, no hay excepciones absurdas: los
individuos de la especie humana pueden en-
tregarse del mismo modo, haciendo uso de
su libertad, a la realización de los actos que
motivan la génesis de su necesaria procrea-
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ción. Si hay limitaciones, éstas deben imponer-
las los propios órganos, debilitándose y per-
diendo por esta causa sus dotes fecundas. Tal
es la buena doctrina y de ella no debemos
separarnos. No. No se halla en esos pródigos
manantiales la fuente del Mal. Hay que dirigir
la investigación por otros derroteros. Si acep-
tamos que sobran organismos por semejante
causa, tenemos, tamb ién, que aceptar que la
génesis de la vitalidad humana, se anticipa
a los hechos promovidos y sancionados a
merced del general impulso que se halla de-
terminado por todas las funciones naturales
en conjunto. El caso fuera entonces milagroso
y, por consiguiente, absurdo. Tendríamos
que aceptar que cada existencia podría divor-
ciarse del vínculo que las une a todas en con-
junto. La solidaridad del Universo sería un
mito. La obra de la fatalidad podría sobre-
ponerse a la del Espíritu, cuya acción es de
Libertad. Así es que para nosotros no puede
ofrecerse, en este punto, duda alguna. La vida
física ha producido todos los materiales que
son precisos para dar organización a la vida
Vegetal, y ésta no ha regateado ninguno de
los elementos que son necesarios para que la
vida Animal pueda organizarse.
Parec e que encerramos la cuestión en un
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profundo dilema'. Provocamos, adrede, esta
crisis del juicio, para que al resolverse, se
inunde el entendimiento de esplendorosa luz,
porque si aquellos órdenes primarios de la.
vida en común, proporcionaron los elemen-
tos orgánicos que sirven de pedestal a la vida
humana, ¿cómo nos ha sido posible demos-
trar que esta misma vida se halla estancada
y enferma por carecer de aquellos propicios
elementos? Vamos a descorrer el velo que
encubre uno de los errores más crónicos
y profundos que viene padeciendo la Huma-
nidad. Se ha interrumpido la armonía de las
tres vidas convergentes, porque aquelIos ele-
mentos de construcción no han sido totalmente
utilizados para la formación de los correspon-
dientes organismos. ¡Oh! ¿Es esto posible?
¿Puede la explicación del Mal encerrarse en
términos tan críticos? Así es, desgraciada-
mente. Aquellos elementos de construcción
y renovación de la vida humana, producidos,
ordenadamente, por la vida física y la vida
Vegetal, se hallan, en gran parte, secuestrados
y retirados de la circulación producida por el
movimiento orgánico. Esa gran parte del cau-
dal no viaja, como el oro de los avaros, que
permanece inactivo en la caja de caudales.
¿Cómo así? ¿Quién los ha secuestrado? La
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mano torpe de la Humanidad. ¿Dónde se ha-
l1an? En la tierra sepultados. De polo a polo
y desde una a otra zona, en la superficie. del
Planeta, todos los pueblos entierran a los ca-
dáveres, y esto no es de hoy, ni de ayer. ..
constituye una labor de muchos siglos. He
aquí revelada la causa del Mal inmenso...
He aquí proclamada la infracción capital de
la Oran Higiene. Esta es la verdad que tiene
proporciones gigantescas, l1ena de luz y dolor:
Los elementos orgánicos de la vida Animal,
como debe comprenderse, no participan de
una densidad común, sino de densidades
muy diferentes, tantas como pueden obser-
varse por el estudio fi siológico del organis-
mo. Aquellos que se asocian para dar consti -
tución al esqueleto, formando la substancia
ósea, son más materiales que aquellos otros
que dan organización al tejido carnoso; y así ·
sucesivamente. Por esta causa vemos que
unas partes tardan mucho más tiempo que
otras en l1evar a cabo su descomposición. Las
partículas más materiales no viajan tan libre-
mente por la atmósfera. Lo impide su mayor
densidad y, por consiguiente, su mayor peso.
La Tierra las suministra sacándolas de su seno,
que también se halla en labor constante por
las fuerzas, unas que proceden del Sol, otras
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del centro del Planeta, todavía caliente, y otras
por causa de las lluvias..., etc., etc. ¿Quiénes
se encargan de hacer el suministro? Princi-
palmente los vegetales, cuyas raíces penetran
en la Tierra para apoderarse de aquellos ele-
mentos y servírselos a la vida Animal en for-
ma de alimento.
Ahora bien: ¿qué sucede, dando sepultura
a los cadáveres? Que las partes org ánicasm ás
materiales, o de mayor resistencia , qu edan es-
tancadas, por mucho tiempo, en los senos de
la Tierra, aislado s y circunscritos por las ta-
pias de los cementerios, como si se tratara de
impedir que corran, fluvial mente, por los ríos
de la fecunda savia, hasta inocularlos en los fru-
tos de los árboles, el caldo de las uvas, los
granos del trigo, la carne suave de las legum-
bres...,etc., etc., para que sirv an de alimentos
al Hombre y se derramen por todo su organis-
mo, dando robustez a los hu esos , fortaleza
a la sangre y vigor a todo el cuerpo, en cola-
boración con aquellos otros componentes que
hacen sus viajes a merced de los impulsos
y vaivenes del ambiente respirable; trabajo de
tal urd imbre y minuciosidad que pone de
man ifiesto la Mano soberana que lo dirige.
Allí permanecen sepultos, por muchísimo
tiempo, aquellos elementos, en caud al enorme,
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por la funesta práctica de enterrar a los muer-
tos, que se lleva a cabo en todos los países
del Mundo.
11
Hallada esta fuente, quizás la más copiosa
del Mal, cuantas incertidumbres se habían
apoderado de nuestro espíritu se van desva-
neciendo. Observamos que en la vida Vege-
tal se hal1an mejor ponderados que en la vida
Animal los elementos de la nutrición y de la
resistencia orgánica. ¿Dónde se nota el des-
orden? ¿Dónde aparecen las enfermedades?
Sóloen las plantaciones que se deben a la mano
del Hombre. Ávido éste de sacar producto de
las tierras que son de su propiedad, hace la
siembra en consonancia con sus deseos, rela-
cionados con el interés y la facilidad con que
se efectúan las importaciones; pero es el caso
que la vida Vegetal tiene sus recursos, conta-
dos, en cada zona y en cada clima, conforme
expusimos en otro lugar, y estos recursos no
bastan, en muchas ocasiones, para satisfacer los
deseos del agricultor o cosechero. Se exagera
la producción, se debilita el plantío y aparece
la enfermedad. No siendo así las plantas, por
regla general, no tienen enfermedades. Esto
6
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puede observarse, en plena Naturaleza, en los
bosques vírgenes. Allí los elementos exactos
de la producción son los únicos que determi-
nan su crecimiento y desarrollo, y la vegeta-
ción se ofrece sana y robusta. .
Hasta en los animales inferiores observa-
mos que el equilibrio que debe hacer armó-
nicas las funciones de los organismos, en rela-
ción con los medios de subsistencia, se halla
mejor establecido que en la vida humana.
Cierto es que muchos individuos de aquella
especie animal contraen enfermedades; pero
estos individuos pertenecen a especies pro-
creadas por la voluntad del Hombre, como
ocurre con los vegetales cuyos productos son
objeto de la explotación comercial. fuera de
estos casos, la vida de los animales inferiores
se genera y desarrolla en buenas condiciones
de salubridad.
Los hechos revelan que sólo donde el
Hombre interviene, se promueven los desór-
denes que son causa de las enfermedades.
Estas se ofrecen como un castigo cruel en la
vida humana. ¿V qué prueba esto? Que en
ella es muy decisiva la intervención de las
causas que actúan contra Naturaleza y que di-
ficultan el desarrollo de los organismos.
No hay razón ninguna, de orden natural, que
O RIG EN DEL MAL 83
justifique aquel hecho, expe rimentado, de q üe
la Naturaleza sea tan injusta con el Hombre
y tan benévola con los animales inferiores y
la vegetación, en el reparto de los' bienes que
hacen la salud de los individuos, cubriendo
a los que pertenecen a la especie humana de
enfermedades y miserias orgánicas. Así es que
la causa de esta desdichada excepción se halla
fuera del orden natural, porque no es la Na-
turaleza enemiga irracional del Hombre.
. Ya conocemos la causa y ahora vemos que
no puede ser otra. No hay que culpar a la
Madre común, sino a las supersticiones de .la
Conciencia humana, que se determinan en ac-
tos de voluntad contrarios a la conservación
de la especie.
El Hombre, libre por su espíritu, se convierte,
por su ignorancia, en un miserable parásito.
Este es el dolor con que se paga el mal uso que
se hace del don precioso de la Libertad. La vida
física proporciona todos los elementos de la
mayor resistencia que son necesarios para que
pueda sustentarse la Vida. Los vegetales rea-
lizan su labor transformando las materias has-
ta el punto de que ya puedan adaptarse a las
funciones de la máquina humana. ¿Y qué
hace el Hombre del tesoro que se le confía?
Lo estanca en las sepulturas, oponiéndose
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a los naturales designios de la Creación.
Los elementos menos duros pueden salir
de su cárcel, cuando se descompone el cadá-
'ver, pasado algún tiempo; pero allí queda re-
tenida la substancia ósea, cuyos principios
orgánicos tardan mucho más en llevar a cabo
su disgregación. Acaso crean algunos que no
importa que la materia ósea qu ede allí estan-
cada pudiendo los otros elementos recobrar
su libertad. He aquí el error. Las tres vidas
convergentes forman un círculo y ofrecen
todos los materiales aptos para que la Vida
pueda afluir a la corriente universal circulan-
do por el organismo humano; pero si éste
carece de la necesaria resistencia para realizar
su trabajo, huel gan aquellos elementos que
son aptos para la vida pero que no pueden
llevar a cabo su función. No importa que se
dispongan, en el taller mecánico, de grandes
fuerzas vivas si no es posible fundarlas sobre
válidos soportes de resistencia. ¿V qué es la
materia ósea? La qu~ mejor garantiza el buen
ejercicio de aquellas funciones . Al quedar
esta materia estancada se produce una serie
de males correlativos. Los elementos que no
pueden utilizarse huelgan y se estancan. Los
órganos decaen por no tener la suficiente for-
taleza ..., la vida se acorta..., etc. De modo que
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los que entierran a los muertos, impidiendo
que sus componentes se reintegren, cuanto
antes al gran laboratori o de donde proceden,
llevan a cabo un acto abominable... Entierran
también a los vivos.
III
Parecerá exagerada la anteri or afirmación.
Vamos a ver qu e no es así.
Síganos, con el pensamiento despojado de
tod o prejuicio, quien , con nosotros, quiera pe-
netrar en el fondo de las tinieblas para desen-
trañar la Luz. Observe atentamente. ¿Quién
revolo tea en aquel fondo obscuro? Una sombra
con alas. Es el bui tre. Una de las formas orga-
nizadas por los elementos parasitarios. ¿Dón-
de se dirige? Al muladar, donde le ofrece
rico festín el cadáver. ¿Y el insecto aquel ne-
gruzco, dónde se esconde? En inmundo agu-
jero, que lo mismo puede calificarse de celda
de presid io que de hoyo de sepultura. Su pre -
sencia se advierte por un fenóm eno inverso
de la visión . Se distin guen porque se ve
cuanto les rodea. fuese todo obscuro como
son ellos, y entonces no se verían. Las formas
no se destacan en la noche cuand o no hay
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resplandor. V es que en sus cuerpos la fuerza
vivano se refracta y no penetra en el cerebro
para producir la imagen luminosa. Salgamos
de ese mundo tenebroso donde tienen su
abismo las fatalidades del instinto, después de
dirigir una mirada piadosa a esos seres inmun-
dos, pero no nacidos para la eterna desgracia.
De sus cuerpos obscuros saldrá mañana la
Luz... Dios la saca de las entrañas de la pie-
dra, y mejor ha de sacarla de un ser que está
vivo. Ascendamos a otras esferas. ¿Qué halla-
mos en la vida social? La misma tendencia.
Instintos cadávericos... Ideas que parecen gi-
rones de sombra con alas. Espíritus que se
sepultan voluntariamente, contraviniendo las
Leyes de Dios. Este no quiere a los hombres
sepultos en muerte; ¿cómo ha de quererlos se-
pultos en vida? ¿No hay en este cuadro, arri-
ba y abajo, una gran afinidad? ¿ No se obser-
va de un modo evidente que reina en toda la
Humanidad atrasada una invencible tendencia
sepulcral, es decir, una atracción irresistible
hacia las sepulturas? ¡Ah! Sí: No es posible
negarlo.
¿ Por qué? ¿ Por qué se origina en el alma
de las sociedades y en la conciencia humana
esa extraña tendencia que tanto se separa del
modo de ser natural de la Vida? Por una su-
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prema razón. Porque nuestros organismos se
nutren con elementos que salen de las sepul-
turas ... No es posible evitar la función en con-
sonancia con el órgano. Los animales más
inofensivos no son carnívoros, son vegetaria-
nos. Tómense cuantos ejemplos ofrece la Na-
turaleza en confirmación de este aserto. La
paciente oveja ofrece resignada su cuello a la
cuchilla. El caballo no se dejaría dominar tan
fácilmente por el Hombre si comiese carne.
Cierto es que el perro la come y es amigo del
Hombre. ¿ Mas por qué? ¿ Por qué tal afini-
dad? Porque se nutre con despojos de ali-
mentos que nutren al amo. El Hombre y el
perro, en la animalidad, constituyen, por esta
causa, dos vidas paralelas. fuera de esta pro-
tección, el animal carnívoro, para atender
a su subsistencia, tiene que acometer al ani-
mal. Son hechos correlativos. La función hace
al órgano. El órgano hace a la función. Y la
Naturaleza de cada individuo viene a ser como
los órganos, y de allí sale el instinto y el
carácter y hasta la Conciencia.
Nosotros somos sepulcrales por la Concien-
cia, porque también es la Conciencia la que
retiene en la sepultura los elementos estruc-
turales de nuestra composición orgánica. El
error estriba en que los hombres entienden que
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un cadáver no tiene ningún género de vida,
y Jo sepultan. en esa creencia. No cayeron en
la cuenta de que todas las partes componentes
son seres vivos cuya existencia no puede des-
truirse. La vida se invierte, mas no por eso
deja de ser vida. ¿Qué es la Muerte? Un giro.
Los elementos orgánicos que antes giraban
a la directa, giran ahora a la inversa. Por eso
se disgregan, para poder cambiar de giro.
Metidos por mucho tiempo en las sepulturas,
al asociarse luego, los que pueden hacerlo,
a la vida de giro directo, no abandonan sus
hábitos sepulcrales, y los transmiten de gene-
ración en generación a la conciencia huma-
na, que no puede desasirse de ese lastre de
tantos siglos, obscuro y supersticioso, que
también se revela, a su modo, en los instintos
de ciertos animales inferiores.
Más todavía. Este horror exagerado que
nos inspira la idea de la Muerte, tiene ese
mismo nacimiento. Situémonos al- borde de
una fosa en ocasión en que se da sepultura
al cadáver. ¿ No es cierto que, por instinto,
nos asalta un vago temor supersticioso? ¿ No
es verdad que nos estremece involuntariamen-
te la escena que presenciamos? Algo hay que
nos rechaza y. algo que nos atrae. Son dos
instintos en pugna. El de conservación, que
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nos induce a que nos retiremos, y otro que
solicita nuestra atención, atrayéndonos, como
si dentro de aquella sepultura hubiese imán
para la voluntad. ¿V por qué? La explicación '
de la causa no puede ser más luminosa. La
atracción que sentimos es un espejismo de la
Conciencia tan natural como el que se produ-
ce en las regiones polares. No está en la tum-
ba el imán que nos atrae. Lo llevamos nos-
otros dentro del organismo. Nuestros compo-
nentes orgánicos en gran parte han salido de
aquellas sepulturas. Sus instintos, tan elemen-
tales corno sus cuerpos, se suman para for-
mar el instinto grande que se desarrolla en
nuestro ser, y de tal manera nos sobrecoge.
Son ellos los que se agitan de ese modo,
vago y misterioso, que da carácter al instinto
animal. Son ellos los que tienden al hábito
adquirido, al iguaÍ que gira, por el cable de
retención, la fuerza eléctrica, habituada al giro
de la dinamo. Son ellos los que nos impul-
san interiormente, como si la sepultura estu-
viese donde ellos se encuentran y no abierta,
por fuera, donde nosotros la vemos. V es ver-
dad que si recogemos el espíritu profunda-
mente, parece que llevamos dentro una se-
pultura, y se despierta en nosotros un horror
invencible hacia la Muerte. Creemos que so-
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mos atraídos, y no es así: somos impulsados.
Este sentimiento contrario, al impulso de
atracción que recibimos, no se manifiesta sólo
al borde de una tumba, sino también al borde
de todo abismo cuyo fondo no alcanza a ser
divisado. El doble fenómeno de atracción
y repulsión se produce del mismo modo, por-
que las causas son semejantes. La sepultura
se ofrece a la conciencia supersticiosa, como
un abismo que no tiene fondo, y 10 mismo
ocurre a la entrada de toda mansión tenebro-
sa, cuya salida se oculta a las /miradas.
CAPÍTULO V
LA SOLUCIÓN DEL PROBLEMA
EL Sol, la Tierra, el Mar y el Aire coadyuvan,todos, a la organización de la vida terres-
tre, sin contar con nuestra aquiescencia; pero
hay otro elemento que nos pertenece por
completo; éste es el fuego, y de él nos servi-
mos para atender a nuestras múltiples y diver-
sas necesidades; sólo que hemos olvidado la
función principal que nos pone de acuerdo
con el Sol, la Tierra, el Mar y el Aire.
Oigamos lo que Dios dice al Hombre:
« Serás dueño del fuego, para que coadyu-
ves, con los demás elementos, a la obra co-
mún. Con el fuego debes destruir los cuer-
pos que ya no tienen vida, entregando a la
atmósfera las partes componentes desatadas por
el voraz elemento. El Aire se encarga, luego,
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de esparcirlas sobre la Tierra, derramándolas,
a granel, por todos los campos. Así se apodera,
de aquellos elementos diseminados, la vida
Vegetal, y así es como van, por último, a nu-
trir el organismo del Hombre. Bien que reten-
gas en la memoria a los muertos, ésta debe
ser su sepulcro, y si a tanto llega tu anhelo,
conviértela en un santuario; pero no confun-
das el respeto a los muertos con el que deben
inspirarte los cadáveres. El cuerpo que carece
de alma ya no es tuyo: pertenece a la Natura-
leza. Respeta lo que no es tuyo, y así verás lo
que te exige la Naturaleza, Te exige que des-
compongas el organismo que ya no tiene vida;
primero para evitar la labor malsana del gu-
sano, y segundo para que el movimiento
orgánico 'no se retrase ni entorpezca por la
carencia de los materiales puestos en circula-
ción. Voy a explicarte cómo se organizan las
existencias en el Planeta donde vives, ya que
no han sabido decírtelo con toda claridad los
filósofos. La vida física débese a los impulsos
combinados del Sol, que obra como princi-
pio alterante; la Tierra, que ofrece los com-
ponentes de mayor resistencia; el Mar, que
actúa como principio disolvente, y el Aire,
que es el vehículo que transporta por doquiera
los elementos de la nutrición y organizaci ón.
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La vida Vegetal sirve de cuerpo de transmi-
sión entre la vida Animal y la vida física. Es
vida de tránsito, como la de los animales in-
feriores, para que pueda constituirse tu orga-
, nismo, que aquí, en la Tierra, llega al término
superior de la escala. Los alimentos que no te
asimilas vuelven a las influencias del Sol, la
Tierra, el Mar y el Aire, y así es como se
forma el círculo para que vuelvan a ti de nuevo
en mejores condiciones de adaptación. Todos
trabajan y nada se pierde, porque nada sobra
ni falta. El desarrollo de tu organismo se efec-
túa por evolución, o sea de menor a mayor
densidad. Esta labor me pertenece, como todo
lo que se realiza sin tu consentimiento. Debes
comprender que para que haya desarrollo
progresivo, .es necesario que los elementos de
la composición orgánica varíen a cada instante,
substituyéndose correlativamente unos a otros
en la misma Ley de menor a mayor densidad,
para que el cuerpo, conforme se va desarro-
llando, adquiera también mayor resistencia,
y con objeto de que el flujo de la fuerza en
transformación aumente de caudal de un modo
igualmente progresivo. Si este trabajo conti-
nuo de renovación se entorpece, se estanca, en
mayor o menor grado, el desarrollo, y la adap-
tación al Medio altera sus relaciones de buena
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armonía. Acontece, además, que el Planeta
involuciona con giro de mayor a menor den-
sidad y los elementos de construcción orgá-
nica primitiva que ofrece, son cada vez menos
densos. Luego, girando en aquel círculo que
forman la vida física; la vegetación y la vida
animada, vuelven a disminuir de densidad
gradualmente. Este es el motivo por el cual, la
vida en conjunto, varía de modo de ser, ha-
ciéndose más exquisita, porque las máquinas
elevan 'sus exponentes orgánicos siempre en
demanda de los términos superiores de la es-
cala. Por manera que son cinco los giros o
movimientos que dan lugar a la existencia hu-
mana. El procedimiento de construcción sigue
los mismos trámites que sigue el Hombre para
llevar a cabo sus construcciones. El Maestro
que dirige la obra concibe la idea generadora
y establece el plano. En este caso yo soy el
Maestro, y como sale de mí la iniciativa y mi
poder activo es 'interno, y dicha obra com-
prende a un organismo que tiene que vivir
en la Naturaleza y en el Espíritu, simultánea-
mente, claro es que el movimiento, por lo
que respecta a mi plan de dirección, tiene que
salir de lo interno, que es el Espíritu, y llegar
hasta lo externo, que es la Naturaleza. Así es
que tengo que operar desde la infinitud, me-
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dula de la Evolución. Este es el primer movi-
miento. Planeada la obra,' hay que contar con
los materiales necesarios para ponerla en prác-
tica. Estos, como ya sabes, los ofrece el Pla-
neta. El segundo movimiento es de configura-
ción orgánica. La máquina tiene formas va-
riadas que pertenecen a substancias diferen-
tes, debiendo modular todo el organismo, en
la fuerza de resistencia de mayor a menor
densidad. El tercer movimiento es de desarro-
llo. La construcción de la obra se desenvuelve
haciendo que se adapten a ella las partes es- ·
tructurales, de manera que estas partes vayan
aumentando de resistencia. Así es que este
movimiento es de menor a mayor densidad.
El cuarto movimiento es de elevación progre-
siva de toda la máquina, con objeto de que
alcance mayores grados de perfección. La
densidad, en este caso, es cada \ ez menor
y el giro es de involución. Tu progreso moral
sale de este movimiento.
>AI llegar a este punto considero de gran
urgencia rectificar el concepto que has for-
mado de la Evolución, y su inversa la Involu-
ción. Cuando el movimiento es de menor
a mayor complejidad, a partir del elemento
más simple que se halla en el Infinito, o Ley
común a todo el Universo, el desarrollo se
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verifica por evolución, y la Substancia Unica,
fuera de cuya realidad no hay nada posible,
se condensa por grados hasta convertirse en
Materia, cuyo es el estado de mayor densidad.
Esta vida por Evolución es mi propia vida
y la que corresponde al Medio Universal, que
es la escala armónica por donde se desarrolla
mi existencia, actuando siempre de Poder de-
term inante. Ahora es . preciso retornar al ori-
gen para que haya giro, y no se estanque la
Substancia Unica, sólo en Espíritu o sólo en
Materia. El caso es que ninguna existencia
constituya estado alguno definitivo. El movi-
miento que antes era directo, tiene que ser
ahora inverso. Este desenvolvimiento es de
Involución, y comprende a los seres diversos
que pueblan todos los Mundos diferentes. De
modo que yo constituyo el Medio a cuyo
poder determinante tienen que adaptarse to-
dos los individuos. Los filósofos no advirtie-
ron este dualismo necesario que tiene la Vida
universal, y clasificaron el desenvolvimien to
que tiene la vida terrestre de evolución, invir -
tiendo el concepto, porque tal desarrollo es
de involución y no . de evolución, como cre-
yeron..Por esta causa no observaron qu e la
Vida tiene dos ciclos, uno directo y otro in-
verso: el de evolución, cuyo movimiento es
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del Espíritu a la Naturaleza, perteneciente al
Media, y el de involución, cuyo giro es de la
Naturaleza al Espíritu, correspondiente al in-
dividuo. Como que sólo hay un camino en el
Universo para realizar ambos movimientos
opuestos, se hace precisa la adaptación del
individuo al Medio. Aclarado este punto
vuelvo a la tesis interrumpida. Mi obra, en
sus comienzos, se planea, construye y desarro-
I\a merced a mi concurso, pero falta el quinto
movimiento, que se refiere al funcionalismo
de la máquina, cuyo substancial objeto con-
siste en triturar, por grados, a la Materia, ha-
ciendo que la Substancia se desdoble o rever-
sione para que se produzca el flujo de la vida
desde la Naturaleza al Espíritu. Con mi tra-
bajo yo I\ego hasta ti, actuando desde la infi-
nitud a la finitud, o sea desde lo interno a lo
externo. Ahora eres tú quien debe llegar hasta
mí, con dirección contraria, desde lo externo
a lo interno. Yo vaya ti por el camino de lo
infinitamente pequeño. Tú vienes a mí por el
camino que conduce a lo infinitamente gran-
de. Así es corno nos correspondemos mutua-
mente, Yo, evolucionando, y tú, involucio-
nando. ¿Cómo se realiza, para hacer posible
la comunicación, el trabajo que se enco-
mienda a tu voluntad?
7
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~Tienes que recibir las influencias del Sol,
de la Tierra, el Mar y el Aire, dando satisfac-
ción a las que llamas tus necesidades y que
en el fondo son tus deberes. Debes comer,
beber, respirar. .., etc., yeso tienes tú que ha-
cerlo porque es un trabajo externo. Aquí em-
piezan los obstáculos y las imperfecciones
que malogran la labor que realizamos en co-
munidad, y no te culpo por eso. Mi Justicia es
Suprema, y mi Bondad no es menor que mi
Justicia. Cooperas a mi obra de un modo
torpe y confuso, porque tu Razón, también,
tiene que formarse involutivamente. Apenas
se revela el Yo en tu conciencia, piensas en
ti solamente. Sientes el despertar gozoso de
una pesadilla de muchos millones de siglos
dormitando en el seno de la Materia. La Vida
que se agita a tu alrededor, te ofrece encantos
indescriptibles. De ti mismo sale, por la pro-
pia causa, el llamado instinto de conservación
porque la Muerte es, vagamente para ti, como
una reminiscencia de aquella pesadilla, y la
temes figurándote que vas a volver al pesado
sueño de la Materia. Como la Voluntad se
forma primero que la Razón, haces mal uso de
ella, y te entregas a vicios y placeres que que-
brantan mi obra, saliéndote de las necesida-
des estrictas del organismo. Esto te acarrea
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males y desgracias que me atribuyes injusta-
mente; pero así y todo, a pesar de tales im-
perfecciones, y con muchos dolores y fatigas,
la máquina acciona para realizar su objeto,
y así es como queda la obra, en conjunto, ter-
minada. Por fin se adapta tu alma a la mía
en forma que también es interna, y se eleva
por grados, hasta el término superior, en que
ya te es posible oir mis consejos y guiarte
por ellos. Te hago tan minuciosa explicación
con objeto de que comprendas la importan-
cia que tiene para mi labor el hecho de que
no se distraiga ni retenga ninguno de aque-
llos elementos estructurales que la Naturaleza
distribuye ordenadamente, sin punto de huel-
ga ni reposo. La Naturaleza tiene también sus
yerros yaccidentes, que malogran a veces mi
trabajo, pero esto es necesario, porque no es
posible evitar por completo las peripecias que
son obra de la fatalidad. Este movimiento de
eliminación del Accidente, por grados, se debe
al Progreso, que preside a todo el giro de la
Vida universal. Cuando la densidad del or-
ganismo llega, en la vejez, a su máxima con-
densación, cayendo por este motivo oporque
se interrumpe el flujo vital de la máquina,
debes imponerte el más grande de los debe-
res empleando el quinto elemento : el fuego,
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que se halla a tu disposición. El cadáver debe
descomponerse sin pérdida de momento,
para que no se estanquen los materiales allí
hacinados, degenerando en perj uicio de los
organismos que tienen vida. Tu acción coo-
perativa te demanda esa obligación ineludi-
ble . Vas a saber el daño inmenso que se pro-
duce cuando se infringe ese deber. Enterado
fuiste de los movimientos que son precisos
para dar organización a la Vida humana en par-
ticular y a la existencia de todos en general. En
conjunto, la Vida es como una ola que avanza.
Todo elemento que se retrasa queda sepa -
rado de la ola, y ya no puede alcanzarla por
el sendero de la Involución. Tiene que selec-
cionarse, o irse por otros senderos, para espe-
rar a que resurja otra ola. Pues bien: si los
mate riales orgánicos que componen el cuerpo
del cadáver, se sepultan y permanecen allí es-
tancados por mucho tiempo, se salen del cír-
culo que forman las tres vidas correlativas, la
física, la Vegetal y la Animal , y aunque luego
vuelvan al círculo ya es tarde, porque los más
retrasados no se adaptan a la nueva etapa pro -
gresiva de menor densidad qu e ha obtenido
el desarrollo de la vida en conjunto. Este es el
gran dolor. Primero quedan estancados. Luego
quedan estacionados; sin poder formar part e
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de las nuevas estructuras orgánicas, porque
éstas ya se han ido por otros ángulos de mo-
dulación dentro de los cuales no hay plaza
para aquellos elementos retrasados. Esta es
también la causa de que seas contemporáneo
de ciertos animales muy inferiores y estacio-
nados, por motivo de que la Naturaleza altera,
en algunas zonas, los medios de nutrición de
la-vida animal retrasada, estancando su des-
arrollo. Esta, entonces, se separa de los án-
gulos de modulación que la unieron, en el
origen, al movimiento general de involución
y progreso. Cuanto dijera es poco para hacerte
comprender los males que ocasiona tan enorme
falta. Los organismos, todos, se debilitan por
carecer de la necesaria resistencia. La adapta-
ción al Medio se realiza con gran dificultad,
y esto produce la perturbación de que te la-
mentas, lo mismo en el orden físico que en el
orden moral. Padeces mil enfermedades. Te
acosan por todas partes legiones de microbios
homicidas. Se acorta el radio de tu existencia.
La máquina mejor constituída recibe, de sú-
bito, un golpe de muerte y cae, como si todo
el trabajo que se invierte para llevar a cabo su
organización se debiera, únicamente, al Acaso,
o a Leyes que se entretienen jugando a la
Vida.
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-Aun es el daño, en lo moral, más profun-
do. Confundes la serena razón de los filósofos,
quienes no aciertan a explicarse la causa ra-
cional que justifique la producción de seme-
jantes desórdenes, acusando a la Naturaleza
de dar la vida, pródigamente, con una mano,
para quitarla con la otra despiadadamente,
envenenando, con tal ejemplo, todas las fuen-
tes de la Moral y acusándome de falta de ló-
gica; ofreciéndome como un Ser enigmático
que hace de la vida humana un contrasentido;
cubriéndome con el manto del Poder abso-
luto y del falso portento de lo Incognoscible,
para no tildarme de injusto, sin tener en cuen- "
ta que ni el Sol, ni la Tierra, ni el Mar, ni el
Aire, ni Yo mismo, podemos corregir tu falta
en otra forma que la que se deriva del propio
incumplimiento de las Leyes naturales.
> Leo en el fondo de tu Espíritu. Me pregun-
tas in mente: i Oh, Dios! ¿ Por qué no evitas
el daño con tu omnímodo poder? i Cuán en-
gañado vives! i Qué terca es la fatalidad obs-
cura de tu conciencia! Yo no soy Omnipo-
tente ...-Tu corazón se estremece al oirme...
Tu espíritu se conturba... No. No soy Todo-
poderoso. No soy el Ser Absoluto que tú
imaginas. Los que eso dicen me desconocen ...
Serena tu razón, porque a ella vaya dirigirme
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para que disipes el error más profundo que
se cobija en el entendimiento humano. Em-
plearé para convencerte la lógica más sencilla,
que es la suprema Lógica. Esto nos separa al-
gún tanto de la cuestión principal, mas no im-
porta. Conviene, a todo trance, que conozcas
la Verdad. Atiende. Si me haces Absoluto tie-
nes también que hacerme Incognoscible. fí-
jate bien y verás como no es posible que
pueda tener ingreso en tus juicios semejante
idea. Hazte cuenta, prescindiendo del absurdo,
que Yo no puedo ser conocido, como condi-
ción la más alta y precisa de mi modo de ser;
pero es el caso que has logrado averiguar que
soy Incognoscible; de modo que ya soy con o-
cido por lo que se refiere a mi atributo prin-
cipal. Ahora bien: si tu razón no puede lle-
gar hasta la mía por ningún sendero, ¿ cómo
has sabido que soy Incognoscible? ¿ No com-
prendes que a ser Yo de tal condición y natu-
raleza, mi existencia no podría serte revelada
por ningún conocimiento? Lo Incognoscible
se separa por completo del progreso univer-
sal del conocimiento. No así lo desconocido.
¿ Cómo llegáis vosotros al conocimiento de
. las cosas que no conocéis? Moviendo las
Ideas; estudiando las causas de los fenóme-
nos; perfeccionando el Espíritu y haciendo
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involucionar al cerebro. Ante un sujeto Incog-
noscible toda actividad es nula. Las ideas ca-
recen de objeto. La Razón queda incapacitada.
El Progreso resulta inexplicable. Por otra
. parte, ¿ no comprendes que si Yo fuese to-
dopoderoso tendría que permanecer inmóvil
eternamente? Esto también te confunde, y sin
embargo se demuestra con la mayor facilidad ..
Pongamos que me muevo en cualquier sen-
tido. ¿ Qué ocurre? Que ya puede estable-
cerse una relación referida, o bien al modo de
ser antecedente, o bien al modo de ser con-
secuente, invirtiendo el orden de los términos
comparativos. Este movimiento podría luego
repetirse en sentido contrario, o sea a la in-
versa, de donde resultaría que el Ser Todo-
poderoso tendría que someterse a la Ley de
las dos funciones precisas; la directa y la in-
versa, demostrándose, por este hecho, que
existía una Ley anterior y superior a mi Omni-
potencia. Así es que, para ser Absoluto, ten-
dría que encerrarme en una perfecta inmo-
vilidad y en un aburrimiento que también
tendría que ser absoluto. Para explicarte mi
existencia tendrías, antes " que destruir tus ra-
ciocinios, poniéndolos en pugna, obligándote
a explicar lo que es inexplicable. ¿ Qué podría
hacer Yo en tal caso? ¿ Qué obra es la que
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podría salir de mis manos? La obra del mila-
gro solamente i pero es que el milagro tam-
bién es inexplicable, porque si lo fuera deja-
ría de serlo, de modo que no salimos de lo
Incognoscible por ningún sendero; es decir,
no salimos de la infecundidad eterna pro-
ducto del Dios Todopoderoso... Ya respiras
, con más libertad, como si te descargaras de
un gran peso. Tu conciencia, sacudida por
mis palabras, arroja su pesado lastre ... Aun no
he concluído... Yo soy un Hombre como tú,
pero infinitamente grande, de máximo poder,
pero no Omnisciente, No puedo realizar nin-
gún acto sobrenatural porque tampoco hace
falta. Sin salir del orden natural, hay muchas
cosas que todavía desconoces. Si fueras más
razonable hubieras comprendido al punto que,
no habiendo llegado al colmo del conoci-
miento, no puedes afirmar que lo que aun te
resta por conocer, sea incognoscible. No. No
soy Absoluto, ni Omnipotente, ni Todopode-
roso. Soy el Espíritu de máxima radialidad, y
ya me basta para llevar a cabo mi obra sin la
adjudicación de aquellos falsos atributos. Aun
poseyéndolos no podría utilizarlos en manera
alguna para que no quedase sin objeto la Vida
universal.
~Tú crees que yo soy antes que la Ley. Te
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equivocas. Primero es la Ley; luego soy Yo.
Así se garantiza la libertad de todos, y por
eso tienes tú libertad, aun haciendo mal uso
de ella. Yo me hallo sometido a la Ley Infi-
nita que preside a todos los seres en el Uni-
verso, para que ninguno pueda salirse de la
Razón común, o modo de ser natura! de cada
uno de ellos. No me es posible evitar el daño
después de cometido el yerro. Si así no fuese
las causas distintas no producirían resultados
diferentes. Va gobierno, pero la Leyes la que
impera. Hay que quitar la causa para que
desaparezca el efecto. Nada existe que sea in-
explicable, aunque no se explique, ni nada,
tampoco, que sea incognoscible, aunque no se
conozca. Volvamos a la vida parasitaria. Las
invisibles falanges de elementos orgánicos es-
tacionados han invadido ya todos los ámbitos
de la Tierra. Esto no debe maravillarte, ha-
bida cuenta de los miles de millones de cadá-
veres que quedaron estancados en sus sepul-
turas por la funestísima práctica que se viene
ejerciendo, al través de los siglos, de enterrar
a losmuertos. El microscopio denuncia el paso
de la formidable invasión . Se encuentran or-
ganizados en forma de bacterias en todos los
seres vivos. La atmósfera se halla infestada.
Va no hay bocado de carne que se halle Iim-
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pia por completo de toxinas. La aglomeración
'es tan enorme, que ha sido preciso transigir
y hasta pactar con ellos, como se hace con los
enemigos beligerantes, procurando atenuar
su virus. Los biólogos pretenden, en vano,
hallar las fuentes de donde se derivan tan co-
piosos raudales, bien lejos de creer que salen,
principalmente, de las sepulturas. Verás cómo
se organizan. No todos esos elementos esta-
cionados tienen la misma densidad, porque
no todos ellos perdieron a la vez el turno que
les daba derecho a formar parte de los orga-
nismos de la vida en involución. Los más an-
tiguos tienen mayor densidad que los más
modernos en relación con los elementos or-
gánicos que continuamente se depuran, gi-
rando en el círculo de su acción y progreso.
Estas densidades diferentes de los elementos
que se estacionaron, forman una gran escala
de mayor a menor densidad, que también es
retrospectiva, comprendiendo a todos los tér-
minos de la sucesión infinitesimal. De manera
que, relacionándose unos con otros por este
orden, se organizan moduladamente, porque
cumplen con la Ley de adaptación y asocia-
ción que da génesis a la vida organizada. Los
elementos de asociación, bien organizados,
empiezan por el elemento de mayor densidad;
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a éste siguen otros correlativos cuya densidad
es menor, hasta que consiguen formar el
cuerpo orgánico que se interna desde el Me-
dio Natural al Medio Espiritual, porque cada
fenómeno tiene, por necesidad, que operarse
en su ambiente propicio. Por el contrario, los
elementos que se salen del turno, se asocian
a la inversa. El elemento de menor densidad
es el que sirve de base . A éste siguen otros
cuya densidad es mayor, y así sucesivamente
hasta que consiguen exteriorizarse orgánica-
mente, en orden retrospectivo, para formar,
entre todos, la Vida estacionada o parasitaria.
Ésta abarca , también, tres órdenes de vida fí-
sica, vida Vegetal y vida Animal. Como que
no hay más que un escenario para que vivan
todos, resulta que, así la vida progresiva corno
la vida retrógrada, tienen que vivir en comu-
nidad, y así es como se producen los desór-
denes que experimenta en su génesis, consti-
tución y desarrollo, la vida regular y armó-
nica. Cualquier descuido; la más pequeña in-
fracción de la Higiene, cualquier estanca-
miento de la vida natural, sirve de base para
dar organización a la vida parasitaria. Este he-
cho se explica porque la relación entre ambos
modos de ser de la vida, una progresiva y otra
estacionada, sólo es posible por mediación de
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todos los términos de la escala de menor
a mayor 'densidad. El empalme no se efectúa
sin la concurrencia precisa de todos los térmi-
nos de adaptación de la serie ; pero como hay
tal convivencia y se halla el común ambiente
plagado de elementos parasitarios de todos
los órdenes, grados y estructuras, resulta que
ya fué necesario establecer una componenda
entre aquellos dos modos de ser de la Vida,
constituyéndose otra, en síntesis, que no se
halla estacionada por completo, ni sigue, en su
desarrollo, la marcha francamente natural y
progresiva que le pertenece, rodeada de mi-
serias orgánicas y repetidos accidentes y en-
fermedades. Como es consiguiente, los pará-
sitos tienden a que la Vida retrograde a sus
pasados tiempos de mayor densidad, origi-
nando sus atavismos.
> Los elementos sanos la impulsan para que
siga avanzando en demanda de organismos
más intensos y superiores. Sólo son ajenos
a esta lucha, los animales muy inferiores, que
ya resultan anacrónicos porque también se
estacionaron. Para el león, por ejemplo, toda
carne es buena, y para el .buitre, cuanto más
putrefacta, mejor. La influencia la recibe prin -
cipalmente el organismo humano, que es
siempre moderno en su estructura. Los mias-
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mas y bacterias lo invaden, produciendo efec-
tos que varían, relacionándose con las diferen-
cias de oposición que marcan los giros
opuestos, desde el hedor más repugnante
hasta el Cólera morbo. Así es como se esta-
blece el forzado equilibrio entre ambas exis-
tencias, al través de mil choques y peligros
para la Vida humana, teniendo ésta que redu-
cir, por necesidad, sus contingentes orgánicos
y aminorar sus naturales vuelos de perfección,
para atemperarse a la vida común exigida
también por la Naturaleza, que, de buena o de
mala manera, tiene que dar plaza a todos los
seres cuya existencia se imponga por el enca-
denamiento causal de los hechos concurren-
tes... Ya veo que tu espíritu se ilumina. Sigue
escuchando. Mis pensamientos son puros.
Mis planes son perfectos; mas no es con la
pureza ni la perfección como se da funda-
mento a la Vida. Con la perfección Yo perma-
necería ocioso en un estancamiento infinito.
El trabajo se impone por necesidad, y para
que lo haya se hace también precisa la exis-
tencia de un elemento que nos sea adverso en
Ley de oposición recíproca. Así es como se
entabla la lucha y hay trabajo para todos. Si
nada hubiese que hacer, ni nada que corregir,
ni nada que perfeccionar, la razón de ser de
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mi existencia y de la tuya perdería al punto
su finalidad, y esto, como comprenderás, es un
absurdo, porque, de hecho, cuantos seres pue-
blan el Universo, cada cual a su manera, todos
luchan y trabajan. Por este motivo la Ley de
perfección infinita tiene que convertirse en Ley
de perfeccionamiento progresivo. Así es que
para nada hace falta que Yo sea Todopoderoso.
Ahora voy a decirte, en síntesis, cuál es mi tra-
bajo. Éste tiene por objeto despertar al Espí-
ritu que dormita en la Materia. Para realizar
mi labor tengo que desdoblarla comenzando
por descomponerla en partes mínimas, único
procedimiento que hallo factible para vencer
la resistencia indomable que me ofrece la
masa. Tengo que apelar a la violencia hacien-
do que choque la Materia con la Materia en
inmensas moles estacionada. Aquí empieza el
dolor, mas ya está vencido el primer obs-
táculo. La Materia, con su resistencia, es la
primera fatalidad que se opone a mis planes
por aquella ley dejusta y necesaria oposición.
Antes de que despierte o salga el espíritu de
las entrañas de la Materia, ésta tiene que vol-
verse carne, y he de luchar contra las malas
pasiones. Tal es la segunda fatalidad. Por úl-
timo la Carne se vuelve Conciencia antes de
llegar a la Razón, y he de luchar contra las su-
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persticiones de la Conciencia. Aquí tienes la
tercera fatalidad . Éstas son las tres fatalida-
des trágicas. Mi obra empieza en el Caos. Mi
pensamiento unísono y perfecto tiene que
determinarse en formas monstruosas apenas
se hace posible la vida en aquel escenario de
fuego. Al contraste armónico sucede el cho-
que discordante. La variedad es substituída
por la disparidad. La vida Vegetal que se
deriva de la vida física, aparece en mil formas
desordenadas por esta misma causa, y lo pro-
pio acontece con la vida Animal cuando ya
me es posible constituirla. Para realizar mi
trabajo he de valerme de los materiales de
construcción que 10 hacen posible, descartada
la intervención del milagro, que es una de las
invenciones más injustificadas de tu concien-
cia. Yo no puedo apoderarme de estos mate-
riales uno por uno, como hace el cajista con
los tipos de imprenta para componer las pá-
ginas. Viajan sin orden ni concierto, formando
aluviones y torbellinos. Así es que tengo que
adaptar mi obra al Acaso, aceptando su cola- .
boración, uniéndolos por grupos homogé-
neos y haciéndolos modular, por diferencias
progresivas, conforme antes te dije. Así es
como puedo organizar la vida Vegetal, y así
es como doy organización correlativa a la
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vida humana, haciéndose precisa la existencia
transitiva de la vegetación, porque con los ' ,
elementos materiales que aporta la vida física
no es posible hacer armazones de hueso ni
tejidos de carne, ni músculos ni tendones,
etc., etc. No debe escapar a tu entendimiento
que en mi plan de construcción sólo entra la
creación de un tipo: éste es el hombre; mas
no es posible construir mi obra de un salto,
porque de lo contrario podría ahorrarse todo
mi trabajo y volveríamosal principio absurdo
de la Perfección y al Infinito aburrimiento.
Tengo que escalonar mi obra para que al fin
puedas tú aparecer en la escena de la Vida
pasando por muchas y muy accidentadas
peripecias. No es esto sólo. Así como no
puedo distribuir, mano a mano, los materiales
de I¡¡. construcción, tampoco puedo hacer que,
los seres, a medida que en ellos se desarrol1a
ya el instinto, ya la inteligencia, se muevan a mi
antojo. He de adaptarme a su voluntad para
que realicen la mía. la Carne tiene instintos
y pasiones. Cuando la vida primitiva toma la
forma animal, bajo composiciones extrañas
y' hasta disparatadas, que acusan la colabora-
ción que tiene en mis contrucciones orgánicas
la obra del Acaso, los individuos de las
diversas especies se sienten acometidos de
B
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impulsos también diversos, en razón a que
tampoco es posible . llegar a un instinto
común con organizaciones diferentes. La dis-
paridad de la forma es causa de la disparidad
del instinto. Así es que los animales, contraria-
_mente diversos, tienen que acometerse en la
necesidad, obedeciendo a sus contrarios im-
pulsos. Por esta causa el animal se hizo carní-
voro, hecho que no puede ser más adverso
a mi plan de construcción y evolución, basa-
do en las formas típicas sucesivas de vida
física, vida Vegetal y vida Animal, por cuyo
plan de sucesión los vegetales son únicamen-
te los que deben servir de nutrición a los
animales. Esta fatalidad produce un gran
trastorno en mi obra y complica mi labor de
un modo extraordinario, porque adiciona
a los desórdenes que produce la disparidad
en la vida física, los que se introducen por
aquella causa en la vida Animal. Las construc-
ciones orgánicas, dentro de un modo de ser
estructural, se ven asaltadas por elementos
intrusos que provienen de otras estructuras,
y, naturalmente, se entorpece la buena marcha
y el desarrollo de todos los organismos que
yo dirijo por la senda del perfeccionamiento
progresivo. Este lastre que dificulta la acción
de mi obra se carga de una complejidad in-
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mensa al aparecer en escena mi tipo ideal,
o sea el Hombre. También comprenderás que
en mis planes perfectos no entra para nada la
prolongación de aquellas series extrañas de
animales, haciéndose, así, anacrónicamente,
contemporáneas del tipo humano. Mi pensa-
miento es el de eliminarlas por grados al apa-
recer el Hombre primitivo sobre la Tierra,
borrando las diferencias anteriores en cada
etapa sucesiva de mi trabajo i pero esto sólo es
posible en la vida por evolución que es mi
propia vida y pertenece al Medio Universal.
Observa, en el arco iris} que cuando se deter-
mina el color rojo , ya no hay en él ningún
asomo del ' amarillo, y lo mismo ocurre con
los demás colores. Las diferencias van desapa-
reciendo rítmicarnente, de color a color, como
debieran desaparecer los tipos diferentes de
la animalidad, de etapa en etapa. Pero, en la
vida 'por involución, los hechos no pueden
realizarse del mismo modo. En mí está la
Perfección i en ti está el perfeccionamiento.
Aquel anacronismo se debe al estaciona-
miento de la vida Animal en determinados
puntos y zonas de su involución, a causa de
que la Tierra, por convulsiones del Planeta
y por otras causas alterantes, no les ofrece los
sufi cientes medios de nutrici ón, y se estancan
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por falta de natural desarrollo. Y como la ola
avanza sin detenerse, porque Yo no puedo
interrumpir el curso de mi trabajo para no
estancar; a la inversa, las existencias que alcan-
zaron los términos más progresivos, resulta
que aquellas existencias quedan rezagadas
y estacionadas hasta que otras leyes, más.tar-
días de eliminación, las va seleccionando de la
vida armónica en conjunto. Pero el dolor
nunca se agota. El Hombre se hace también
carnívoro.
~ La base de su alimentación es puramente
vegetal como la de todos los animales inferio-
res correlativos. Yo me veo precisado a cons-
truir los organismos, no conforme a la perfec-
ción de mi pensamiento de origen, sino a la
colaboración precisa que debe tener la reali-
zación de mi plan, contando con la voluntad
humana, buscando siempre el equilibrio más
estable, y resulta que no todos los organismos
se hallan preparados para tomar por base de
nutrición los elementos que ofrece la vida Ve-
getal. Su composición mixta indica, clara-
mente, la participación que todos los hechos
debidos a la fatalidad tienen en mi obra, den-
tro de los tres órdenes distintos que antes he
mencionado. Las fuentes del dolor universal
se hallan en esas intrusiones. Mi suprema
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bondad se opone a.cuantos dolores se produ-
cen por el sacrificio ilógico de unas existencias
por otras. El animal no puede sacrificar al
animal. Cuando la cuchilla del Hombre pene-
tra en el cuello de un ser animado, yo me
estremezco de dolor contemplando aquel
triunfo del Mal inevitable. Esa no es mi obra.
Es obra tuya impuesta por la trágica Fatali-
dad contra la cual todos luchamos. Tú tam-
bién tienes que luchar contra ese mismo des-
tino y también eres sacrificado, horrenda-
mente, en los campos de batalla. Por fin, lle-
gamos a la Fatalidad que se deriva de las
supersticiones de la Conciencia. Las fuentes
del Mal se nutren aquí en la forma que ya
conoces. Aparecen tus miserias y enfermeda-
des. Tu alma estancada tiende a la sepultura
sintiendo horror por la Muerte. El forzado
equilibrio que impone a las leyes naturales
del perfeccionamiento, grandes períodos de
parada en su marcha progresiva, no se consi-
gue sino a merced del dolor universal. iEse
es mi gran dolor! Yo quisiera verte alegre
y lleno de salud, en tu morada de tránsito,
y te veo triste y enfermo. Yo quisiera que tu
Razón se impusiera a los yerros que te estan-
can y esto aun no es posible. Ya sé que tal es
la ley del Trabajo, sólo hacedero cuando no
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falta materia de oposición. Mi profunda pena
halla este bienhechor alivio, con la esperanza
de que llegues a los superiores términos de
la felicidad por medio de mi Trabajo, siem-
pre en colaboración con la fuerza de tu Espí-
ritu ... Hasta hoy no me ha sido posible hacer
llegar esta luz a tu cerebro. Pienso que con
ella descargarás tu conciencia de ese lastre
pesado y anacrónico, preñado de obscuras su-
persticiones.
-Si amas tu salud no confíes en que la Cien-
cia Médica podrá ser siempre tu guía para
que puedas recuperarla. Los sabios de la Me-
dicina, desconcertados por el general desorden,
presienten la necesidad de invertir el giro de
sus investigaciones haciéndose filósofos. Pri -
mero apelaron a los principios alterantes. Es-
tos son los medicamentos constituídos, en
parte, por los parásitos de la vida física y la
vida Vegetal. Modernamente los médicos bac-
teriólogos, han enriquecido los sistemas de la
curación, considerando como remedios del
Mal, las atenuaciones de los virus infecciosos
por medio de cultivos, derivados de las falan-
jes parasitarias que corresponden a la vida
Animal. Va se .vislumbra que la nueva Ciencia
Médica, debe fundarse en el preservativo,
mas se tropieza con el formidable escollo de
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que hay que crear enfermos para evitar el ex-
cesivo rigorde las enfermedades. No culpo
a los médicos por eso. iCómo había de cul-
parles"si el procedimiento que "emplean es mi
propio procedimiento! ¿Cuál es su objeto?
Establecer el equilibrio, aunque sea forzado.
En Medicina a este"equilibrio se llama inmu-
nidad. Ese es también mi objeto como único
medio que hace posible la existencia, aunque
no sea dentro de inmejorables condiciones.
No hay más remedio que transigir con el Mal
cuando éste es inevitable. Así ellos conservan
la vida del individuo, por cuantos medios le
sugiere su inteligencia y su ciencia, que ya es
mucha, porque se ha inspirado en la mía, y Yo
conservo la vida de toda la especie creando
las naturalezas mixtas con funciones alternas
de salud y enfermedad. Así es como he po-
dido evitar la extinción completa de la Raza,
creando además un ejército de defensores de
la vida orgánica, contra las numerosas hues-
tes de enemigos que la acosan. Sin este equi-
librio, no sería posible la existencia del Hom-
bres. Los choques con los organismos esta-
cionados y malsanos producirían, siempre, la
Muerte por la enorme discrepancia de los gi-
ros de oposición. La Involución progresiva
tiene que detenerse a grandes intervalos, por
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estas causas. Cuando avanza mucho, en deter-
minadas épocas, en algunas zonas del Planeta,
el estancamiento en otras, de los gérmenes
atávicos, se acentúa; luego éstos se irradian;
y esas irradiaciones son mortales, porque en- ~
cuentran organismos .demasiado progresivos
y delicados que ya se habían separado de la
vida mixta común tratando de romper el for- 1
zado equilibrio. Estas son las epidemias que
se originan por depresiones de ese mismo
equilibrio, como se forman los ciclones en la
atmósfera y las reacciones en la vida social.
Todas obedecen a la misma causa; a restable-
cer el equilibrio, aunque no sea perfecto . Es
un dolor, pero la Vida tiene que transigir con
esas grandes fatalidades que provienen de la
Materia, el Instinto y la Conciencia. ¿Dónde
está el remedio? En el Trabajo común. Todos
tenemos que trabajar, aunando nuestros es-
fuerzos, para que recobre su imperio la Ley
infinita. Confío en tu buena voluntad. Me veo
precisado a respetarla, pero a la vez tú debes
respetar la mía, para que el trabajo mutuo re-
sulte provechoso. Estudia bien las Leyes na-
turales. En ellas verás reflejado mi pensa-
miento. Síguelas sin vacilar y nada temas. Me
tendrás siempre a tu lado. Observa que el
Mundo en que vives tuvo su origen en el
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Caos. ¿Sabes por qué? Porque la Substancia,
que es mi cuerpo, evolucionando, acaba por
convertirse en globos de materia. Una mole,
así condensada, es un cadáver... Yo hago que
choquen aquellas moles para que resurja la
Vida que en ellas se estanca y petrifica. Las
pulverizo, y así ya puedo distribuir las partes
.formando los cuerpos de resistencia que dan
organización a todos los seres. Auxíliame en
esa obra, haciendo uso de tu poder externo,
pulverizando a los cuerpos así que en ellos se
extinga la vida, al objeto de que Yo pueda
reorganizarla con aquéllos y otros nuevos ele-
mentos. Tú crees que con darles sepultura
evitas el Mal, y precisamente das origen al
Mal. Si te fijaras, más profundamente, en los
sencillos fen ómenos que se ofrecen a tu ob-
servación, se mitigarían mucho tus yerros. De-
jas insepulto un cadáver. ¿Y qué resulta? Que
ataca en breve tus órganos con pútridas ema-
naciones. Aquel repugnante hedor no es,
como te figuras, un producto de la descompo-
sición del cadáver; no por cierto: es un efecto,
no ya producido por los elementos de la
construcción orgánica, completamente disure-
g ádos, sino por las primeras formas de orga-
nización que toman dichos elementos, aso-
ciándose, com~ ya sabes, a base de la inver-
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sión de la vida natura!. Para que te conven-
zas por ti mismo, lleva a cabo su descompo-
sición aplicándoles el fuego. Pulverízalos
como te aconsejo y verás como luego no hue-
len mal las cenizas. Este mismo resultado lo
obtendrás aunque el cadáver s~ halle en es-
tado completo de putrefacción. El fuego es el
elemento indicado para realizar esta obra de
sanidad, fuente de la salud que has de gozar
en el porvenir. ¿Sabes por qué no huelen mal
las cenizas? Porque disgregas a dichos ele-
mentos orgánicos totalmente, a causa de que
los menos densos, impulsados por el aire, se
separan de los más densos y se rompen todos
sus vínculos de asociación. Pero tú los entie-
rras, creyendo que es lo mismo quemarlos
que sepultarlos. Aquí está tu error profundo.
El cadáver debajo de tierra prosigue su la-
bor malsana, lo mismo que cuando se halla
a flor del suelo. Los organismos peligrosos
se forman allí para florecer y dar sus pésimos
frutos cuando, al transcurrir del tiempo, pue-
dan dejar la cárcel provisional que los sepulta.
> Los efectos que producen estos elementos
que tanto tardan en retornar al círculo de la
Vida son mucho más sen sibles que aquellos
otros que sólo experimentan un estancamiento
puramente accidenta!. El cadáver descom-
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puesto a flor de tierra pronto se disgrega,
ofreciendo sus partes componentes a la atmós-
fera, ingresando de nuevo en el círculo cons-
tituído por aquellos tres órdenes de vida en
acción qu e ya he mencionado : el físico, el
Vegetal y el Animal. Los gérmenes putrefac-
tos por el aire esparcidos y derramados
doquiera, no pierden, por su estancamiento ac-
cidental, el derecho al turno que establece la
serie en involución, porque no se han alejado
de los primeros términos del progresivo desa-
rrollo. Los vegetales se encargan de que aque-
llos elementos estancados los recuperen, apo-
derándose de todos ellos y obligándoles a
formar parte de la organización vegetal, en-
cargada de restablecer los giros armónicos
que se han invertido al verificarse la descom-
posición del cadáver. De este modo la vida
Animal encuentra su base de nutrición más
sana en la vida Vegetal, siempre que ésta no
se halle estancada, porque también ciertos ve-
getales demasiado nutridos a merced de aqueo
llar gérmenes insanos, acaban por pervertirse
de la misma manera, constituyendo un peligro
para la existencia de los animales. Por el con-
trario, la desorganización llevada a cabo en el
fondo de las sepulturas se opera más lenta-
mente. Tardan mucho tiempo en tornar al
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círculo de acción progresiva de la vida los
elementos orgánicos, y cuando esto se hace
posible, muchos de ellos ya no pueden .tornar
plaza en aquellos términos progresivos, que-
dando estacionados. Este es el caso más crí-
tico, porque en semejante estado, no sólo mer-
man los productos que son precisos para
constituir los organismos cuya procreación se
realiza, sin atender a ninguna Ley de limita-
ción, porque ésta depende de la Voluntad hu-
mana, sino que paralizan y estancan la Vida
en conjunto, convirtiéndose en causa de elimi-
nación de muchos de aquellos organismos,
haciendo imperfecta y desgraciada la Vida de
todos. Va conoces donde se halla el origen
del Mal. ¿ De dónde tiene que salir el reme-
dio? De ti mismo. Para eso es menester que
tu Razón sea la Luz que desentenebre tu con-
ciencia. Nada aceptes que sea contrario a la
Razón. Ésta es la Ley Infinita que nos preside
a todos. Para afirmarla sobre seguro pedestal,
debes hacerte de continuo las siguientes re-
flexiones. Dios no me abandona. Está con-
migo. Si fuera Todopoderoso podría evitar
los males que sufre la Humanidad. ¿ Cómo
no los evita siendo bueno en grado máximo?
Porque su Poder se halla limitado. ¿ Por
quién? Por aquella Ley Infinita. No sería ra-
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zonable que Dios consintiese en el Mal por
capricho, ni aun a cambio de futuras compen-
saciones. Siendo Omnipotente sería injusto
y se saldría de la Razón Suprema que impide
que vayan juntas la Omnipotencia y la Injus-
ticia. Debo tener siempre en cuenta que mi
Lógica no difiere de su Lógica. Lo que racio-
almente es para mí imposible lo es tambiénn
para Él. Los fenómenos ordinarios de la Me-
cánica que se estudian en los talleres, obede-
cen a las mismas Leyes y se repiten con escru-
pulosa regularidad, en toda la mecánica ce-
leste. Las Leyes naturales y racionales no
exceptúan a nadie de su cumplimiento, sin
excepción 'de Dios mismo. Este es el fondo
de la cuestión. Si lo exceptúan, Dios es mila-
groso, injusto, enigmático. Si no lo exceptúan,
Dios es como debe ser: natural, justo y razo-
nable. Dios no puede impedir que yo extienda
mi brazo cuando me plazca. Si pudiera ha-
cerlo se anularía mi libertad. El Hombre sería
un miserable autómata del Universo. Se le
daría existencia para hacerle sufrir. Uno solo
que fuera desgraciado, siendo además esclavo
de la voluntad ajena, podría pensar que Dios
es un ser irracional. Esto es ilógico. Mi Volun-
tad tiene que cumplirse fatalmente. De aquí
se sigue que mi Voluntad, mal regida, se cons-
126 JOSÉ fOLA IGÚRBIDE
tituye para Dios en una Fatalidad, contra la
cual tiene que luchar constantemente. ¿ De
qué modo? En la esfera que pertenece a su
máximo Poder, haciendo que baje esta luz
a mi cerebro. Para evitar mis propios yerros
se ve obligado a convencerme. De esta ma-
nera corrije el daño sin atentar contra mi li-
bertad. Este es el único camino que puede
abrir en el Mar Rojo de mi conciencia. Tal es
el fundamento de su Trabajo. Todos los he-
chos se enlazan y giran dentro de un círculo
de perfecta Lógica que se salía de mi enten-
dimiento por su extraordinaria sencillez. Mi
Libertad se opone a que sea un hecho la Om-
nipotencia divina. La Naturaleza tiene que lu-
char contra las fatalidades de la Materia. Yo
tengo que combatir las fatalidades de la Ma-
teria y los yerros de la Naturaleza, y Dios
tiene que luchar contra los errores de mi con-
ciencia, los males de la Naturaleza y las fatali-
dades de la Materia. Así es como hay trabajo
para todos por orden gradual, siendo Dios el
primer obrero. Para que el Mal no existiese
sería preciso que la substancia Única no sa-
liera nunca de su primer estado, en cuyo caso
quedaría el Universo inactivo. El mal provie-
ne de la necesidad de que la substancia gire
y se invierta hasta ponerse en oposición con
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ella misma, convirtiéndose en Materia. De
manera que todo se halla relacionado, sin que
pueda prescindirse de ninguno de los hechos
que forman el círculo. Suprimiendo la Mate-
ria, ya no tiene nada que hacer el Espíritu.
Suprimiendo el Espíritu queda estancada eter-
namente la Mate ria. Haciendo a Dios Todo-
poderoso se anula la libertad de mi Espíritu
y huelga el objeto de mi existencia. El Bien
sólo se explica como oposición al Mal... La
Luz como sombra a la inversa. La Libertad
como situada frente a la fatalidad. Los dos
polos necesarios : el positivo y el negativo,
para que pueda realizar su giro eterno la vida
Universal.
> Va se han desvanecido tus pesados sue-
ños ... Va comprendes la enorme falta que
has cometido. Sepultando a los cadáveres
has sepultado también la resistencia de tus '
huesos... La robustez del niño que nace ... El
vigor de la Raza... La salud de la Humanidad.
Por luengos siglos has minado el soporte que
sirve de pedestal al Espíritu, quebrantando las
Leyes de la Creación. Has contribuído de un
modo enorme y funestísimo a que la enferme-
dad se apodere de los organismos... Has acor-
tado el radio de acción de la vida Humana...
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Has llenado de hospitales, manicomios y cár-
celes la vivienda que te ofrece el Planeta
y que Yo deseo cubrir de mieles y de frutos
y de flores... Has faltado al precepto principal
de la Oran Higiene... Como el error es co-
mún, porque el pecado lo cometen todos los
hombres y todos los pueblos, la pena es tam-
bién común. Así lo habéis querido. Lo bueno
y lo malo: todo es conforme a la voluntad
del Hombre... pero aun hay esperanza. No
olvides nunca estos consejos. No te separes
jamás de estas reflexiones, y trabajando, de
común acuerdo, haremos que el Dolor Univer-
sal se convierta en Dicha Universal, para gi-
rar de nuevo y volver al Dolor con la espe-
ranza de recuperar otra vez la Dicha, que así
es como no se agotan, jamás , las fuentes dul-
ces y amargas de la Vida. >
Ahora es el filósofo quien se dirije al hom-
bre para decirle: No. No des sepultura a los
cadáveres. Arroja sus cuerpos al Fuego. Así
es como te verás libre de miserias y enferme-
dades. i Al Fuego!... iAl Fuego! guardando
las cenizas para aventarlas cuando el aire so-
ple con fuerza desde las cumbres más altas de
las montañas. Lo exige la Higiene de la Hu-
manidad. Lo manda Dios.
CAPÍTULO VI
S O LIDARID AD DE LA HIGIENE y LA É TI CA
EN el Hombre, la Vida tiene tres órdenesdistintos. Vida sensorial o de la Natura-
leza. Vida Motriz o de la Voluntad y vida
Racional o del Espíritu. El ser humano más
perfecto es aquel en quien se ponderan, con
mejor y más estable equilibrio, aquellos tres
órdenes distintos de su vida.
Desde luego puede observarse que, en ge-
neral, por lo que respecta al conjunto, o sea
a la Humanidad, falta aquel equilibrio. La
guerra, que es la enfermedad moral humana,
traducida en choques y riñas entre Jos hom-
bres, quienes se hallan también, moralmente
enfermos, sigue siendo, con dolorosas repeti-
ciones, la que dirime las cuestiones y diferen-
cias internacionales. Los hombres se lanzan
9
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unos contra otros, golpeándose y desangrán-
dose... La barbarie toma en los campos de
batalla proporciones verdaderamente espanto-
sas. Los odios seculares de raza... La injusticia
social... El crimen.. . La ambición..., etc., etc.
Estos son los factores que producen el daño
y que ponen de manifiesto que, efectivamente,
no hay buen equilibrio en aquellos órdenes
fundamentales de la vida humana.
¿Dónde se halla la causa perturbadora que
da origen al problema del Mal? .. He aquí la
cuestión que debemos resolver. ¿Se halla en la
vida sensorial o de la Naturaleza? No, cierta-
mente. Esta es igual para todos los seres. Na-
die puede acusarla de parcial en el reparto de
sus bienes. Para ella no hay privilegios de
ninguna clase. Su balanza se halla siempre en
el fiel, como la balanza de la Justicia. A todos
atiende por igual. En sus campos fecundos se
hallan los medios de nutrición de todas las
existencias... Enciende el amor en todos los
corazones... Hace partícipes a todos los hom-
bres de idénticos placeres... No distingue de
raza, ni de color, ni de pueblo... Si a ella se
deben las diferencias estructurales de los
organismos de la especie humana, atiende
a esas diferencias pródigamente, particulari-
zando sus bienes y productos en las zonas
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donde hallan concreción aquellas diferencias...
Así es que no puede culparse a la Naturaleza
como causante de la perturbación..
¿Se hallará la causa en la vida racional?
j Oh! Esto es absurdo. La Razón ejerce sus
funciones constituyéndose en poder reflexivo I
y moderador de las acciones humanas.. . No
se halla en la Razón la causa del Mal. He aquí
entablada la disyuntiva. Ni a la Naturaleza ni
al Espíritu puede aquella causa atribuirse;
luego ésta debe residir en la Conciencia hu-
mana, que se hace motriz y se traduce en
Voluntad.
¿Por qué hay guerras y choques? ¿Por qué
hay mal reparto en los bienes que por igual
nos ofrece la Naturaleza? ¿Por qué hay privi-
legios sociales, injusticias y deshonras, etcéte-
ra, etc.? Por la Voluntad humana.
'Puede afirmarse que éste es el Mal inevita-
ble. ¿ Por qué motivo? Porque no todos los
hombres alcanzan el mismo grado de eleva-
ción espiritual. Unos por diferentes estructu-
ras del organismo, y otros por falta de educa-
ción... Ello es que no todos pueden frenar
su Voluntad guiada por la Razón. Hay ser
humano, tan infeliz, cuya inteligencia es infe-
rior a la del chimpancé. Así resulta que la
mayoría de los hombres son ciegos instru-
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mentas del instinto, unos pqrque carecen de
cultura, otros porque se dejan dominar por las
malas pasiones. i Redimir a todos de esas mi-
serias del alma!... Éste es el trabajo social. Mas
para que este trabajo resulte fecundo, hay que
conocer, bien a fondo, las causas de gran gene-
ralización que producen el desorden, tomando
por punto de partida no sólo al Hombre in-
dividualmente, sino también al conjunto, al
que damos el nombre de Humanidad. Ésta es
la gran Ética como en el problema de las en-
fermedades resulta ser la gran liigiene.
JI
Aquí observamos que la Ética y la Higiene
constituyen dos líneas paralelas, correspon-
diéndose recíprocamente con tales vínculos
de solidaridad, que las causas resulten comu-
nes. La Moral y la Higiene sólo se diferencian
en que afectan a la vida que se desarrolla en
esferas distintas. La primera se refiere a la vida
del Espíritu. La segunda a la vida del cuerpo,
o vida fisiológica, como quiera entenderse ;
pero como higienizar el cuerpo es como hi-
gienizar el alma, y como la moral de ésta y la
higiene de aqu él van un idas en todos los actos
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de bondad y aseo de la Vida, resulta, definiti-
vamente, que la Moral y la Higiene pueden
considerarse como ramas derivadas de un
mismo tronco, perteneciente a la Ciencia del
Bien.
Con efecto; las invasiones guerreras cons-
tituyen las inmoralidades de carácter general,
y paralelamente hallamos que las epidemias
constituyen, también, las enfermedades del
propio carácter. Hay hombres inmorales como
hay hombres enfermos. La falta de moral en
unos se corresponde con la falta de aseo en
otros. Podría llamarse a la Higiene, moral del
Cuerpo, y a la Ética higiene del Alma.
Establecemos estas concomitancias para que
se vea, de un modo claro y preciso, que las
causas del desorden son correlativas; hallando
las que producen la enfermedad, obtenemos el
hallazgo de las que producen la inmoralidad.
Atengámonos a la Ley, descubierta por
nosotros, expresada en términos generales:
La Vida quese estanca se organiza deun modo
que es contrario a la Vida que circula.
Va vimos cómo los gérmenes orgánicos
paralizados, se invierten en su estancamiento,
produciendo los venenos, los miasmas, los
microbios, que son seres intermediarios entre
el Medio y las existencias que se han organi-
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zado como conviene al plan de la Naturaleza.
En esos seres intermediarios la Vida no tiene
flujo, y por consiguiente no circula. El orga-
nismo gira en vez de servir de soporte fijo de
resistencia, y así es cómo los microbios atacan
las células, limando los tendones, minando las
vísceras, raspando los nervios, etc., etc. Éstas
son las causas generales de las enfermedades
que tanto amargan la existencia de los hom-
bres. Por regla común, la fuente originaria se
encuentra en el estancamiento de los gérme-
nes orgánicos, los cuales al invertir el orden
directo o normal de la Vida que se desarrolla
en términos progresivos, en incesante giro de
involución y renovación, se convierten en sus
enemigos más implacables.
Sin salir de aquella Ley general, aplicándo-
la a la vida del Espíritu, digamos que las ideas
que se estancan se organizan de un modo que
escontrario a las ideas que circulan. He aquí
establecido el paralelismo entre la enfermedad
y la moral; entre la 'Higiene y la Ética.
Efectivamente. Consideremos a las ideas
como los gérmenes del conocimiento. Si
aquéllas se paralizan, éste también se estanca,
y se produce el mismo fenómeno en la con-
ciencia humana. Las ideas pierden el flujo de
la Vida y se invierten como aquellos gérme-
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nes. Estas son las ideas intermediarias o estan-
cadas. Los organismos que se forman con
tales ideas son como los microbios que atacan
a la salud del cuerpo, sólo que en este caso
atacan a la salud del alma. Son los organis-
mos los que giran, no las ideas, así es que, al
ponerse en contacto con la vida progresiva
del Espíritu, se producen los más' tremebun-
dos choques. Por manera que, así como del
estancamiento de aquellos elementos se pro-
duce la enfermedad, causa de las epidemias,
del estancamiento de las ideas se produce la
inmoralidad, causa del malestar común y de
las guerras. Por eso hallamos explicadas las
guerras que, en . la Edad Media, sembraron
de cadáveres la Tierra, por el esfancamiento
que en esa noche de ochocientos años tuvie-
ran las ideas de libre circulación. Es Ley ine-
vitable. No hay elemento alguno que pueda
permanecer ocioso en la vida del Universo.
Todo aquel que se estanca, gira y se revuelve
contra la vida que circula, por el motivo de
que se organiza a la inversa y choca con ella
al ponerse en contacto con la misma; así es
que podemos establecer este gran principio:
La enfermedad y la inmoralidad proceden de
una causa común: el estancamiento en cual-
quiera de los órdenes de la Vida.
I
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Pero ¿por virtud de qué poder se opera el
estancamiento? No por obra de la Naturaleza.
Ésta gira incesantemente, no regateando a nin-
gún ser vi vo los componentes que necesita
para nutrir y renovar su existencia. Ella es la
que se encarga de abastecer a la Vida para
que su flujo no se interrumpa... No es tampo-
co por obra de la Razón, volv iendo a nues-
tras anteriores disquisicion es. La Razón actúa
de péndulo regulador de nuestras acciones.
Hétenos ya en el término común de arribada.
El estancamiento es obra de la Voluntad hu-
mana, lo mismo en el caso de la Higiene que
en el caso de la Ética. Los yerros, causa del
Mal, salen del Hombre y contra el Hombre
se revu elven. La culpa es suya, no de Dios,
a cuya permisión se atribuyen falsamente los
males que afligen a la Humanidad. Dios no
puede evitarlos por el apremiante motivo de
que tendría que coartar el libre ejercicio de la
Conciencia, y entonces se convertiría en tirano
del Espíritu. La Razón de ser natural que tienen
las cosas es infinita, y com prende a todos los
seres: grandes y pequeños, altos y bajos, sin
exceptuar a Dios mismo.
Pon ed auto ridad en un hombre, por ejem-
plo. Este es un elemento de orden moral.
Pues bien . Si ese princi pio de autoridad no
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gira y progresa, siguiendo el flujo circulato-
rio de la Vida en mancomún, entonces se es-
tanca y la Ley se impone, porque aquel ele-
mento no puede permanecer ocioso. ¿ Qué
hace? Se organiza a la inversa y se convierte
en enemigo del -Bien común. De aquí sale esa
gran inmoralidad que se llama el Despotismo,
el cual organiza las fuerzas de que dispone de
un modo que ya es contrario a la Vida del
Progreso y de libre circulación. Junto al
Despotismo se corrompen cuantos le rinden ,
vasallaje. La inmoralidad se extiende como el
contagio de las enfermedades más virulentas.
Al lado del Déspota todos se sienten déspotas
y tiranos , del mismo modo que el hálito de un
enfermo inficionado, inficiona a todos cuan-
tos le respiran y pad ecen. He aquí un caso de
estancamiento de autoridad.
Lo mismo acontece con todos los espíritus
que se estancan en una pasión determinada.
En este caso la pasión gira yse convierte en
enemiga de la libertad del Espíritu, avasallán-
dole con su poder absorbente. Un hombre así
resulta inmoral de un modo que es incons-
ciente. Si es avaro, acapara las riquezas, que
es otro género de estancamiento, y las rique-
zas, no circulando, se vuelven contra él. Le
hacen tacaño y miserable y no las disfruta. Si
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ama con exceso a una mujer y pierde la se-
rena guía de la Razón, el amor se estanca en
su pecho y gira para convertirse en celos in-
fundados que se revuelven contra su dicha,
mortificándole sin cesar. .. Si le ciega la vani-
dad cae en el egoísmo de la inteligencia. Se
hace pedante y soberbio... Los resultados de
su saber producen efectos negativos que le
desacreditan a los ojos del talento liberal
y expansivo que sigue las leyes del natural
progreso... Nunca acabaríamos de citar ejem-
plos. Los inmorales, como los enfermos, cun-
den por todas partes; pero siempre deriván-
dose de aquella fuente original que califica-
mos de estancamiento.
I1I
Debemos dec ir que así como hay enferme-
dades y enfermos, hay también inmoralidades
y hombres inmorales. La enfermedad lo es
de causa y el enfermo lo es de efecto. La pri-
"mera se produce por los yerros de la Humani-
dad entera. Esta enfermedad se propaga y se
producen los pacientes por efecto del conta-
gio; pero los términos se invierten, y lo que
es efecto se convierte en causa, y el atacado
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que al comienzo resulta ser un enfermo, acaba
por contraer la enfermedad, convirtiéndose
también en causa de contagio. Lo propio
acontece en el orden moral. Las grandes inmo-
ralidades proceden siempre de arriba. Luego
aparecen los inmorales por el contagio. Aqué-
llas son de causa. Éstos lo son de efecto. Pero
se invierten aquí también los resultados, y los
sujetos "inmorales acaban por convertirse en
causa de inmoralidad.
Hay que distinguir entre un ser estancado
y un ser estacionado. Puede acontecer que
un hombre, como dijimos antes, revele me-
nos inteligencia que un chimpancé, por su
atraso intelectual; pero entre ambos media
una diferencia que conviene establecer. En tal
caso aquel hombre se ha estancado. El chim-
pancé es un animal estacionado. El ser inteli-
gente se ofrece con signos de inferioridad
a nuestra contemplación, porque no se ha
desarrollado por completo. Hay en su orga-
nismo elementos estructurales de origen, que
no han producido estado orgánico. Aquel in-
dividuo pertenece a un término superior en
la involución que ha seguido toda la especie
animal, en relación con el chimpancé, que
quedó estacionado-o La Naturaleza le ofrece
como un tipo educable merced a las funciones
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del Espíritu, que ya no son de su incumben-
cia, razón por la cual constituye el grado su-,
perior de la escala en la Vida terrena. El ulte-
rior desarrollo por educación se confía a la
Voluntad humana, única que puede comple-
tar la ohra. ¿Y qué ocurre si el hombre civili-
zado, o en estado de mayor cultura, no rea-
liza la obra que se le encomienda? Que su
semejante inculto no se desarrolla conforme
al plan que motiva la estructura de su génesis.
He aquí bien definido lo que debemos enten-
der por estancamiento.
En el chimpancé, por el contrario, el desa -
rrollo es completo, sólo que no alcanza a ma-
yores grados de elevación en la escala total
de la Vida. Por eso es ineducable, porque no
residen en él los elementos estructurales que
son indispensables, desde la génesis, para ha-
cer posible la educación en el ulterior desa-
rrollo. No hay aptitud en la vida orgánica
que no tenga su órgano. Si éste falta, la apti-
tud no puede manifestarse. No así a la inver-
sa. La aptitud puede desarrollarse progresiva-
mente por el hábito, cuando éste puede ejer-
citarse, y crear el órgano estructural ade-
cuado. En este hecho se funda el progreso
de las especies, haciéndose precisa la vo-
luntad de cada individuo para iniciar la ap-
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titud y establecer la costumbre: Así es que
el origen del Hombre no está en el mono ni
en otro animal inferior, sino en el primer ves-
tigio de la vida orgánica que hiciera su apa-
rición en la faz del Planeta. La existencia del
chimpancé y de todos sus congéneres irracio-
nales, en mayor o menor grado, indica que
en ellos quedó interrumpida la serie progre-
siva y se ofrecen en el estado propio que per-
tenece a la vida en aquel término en que se
produjo la interrupción. Estos son seres esta-
cionados y por lo mismo incapaces para rea-
lizar su progreso por ninguna forma. Lo im-
pide la ley ineludible de la Involución, o di-
gamos evolución a la inversa, que del mismo
modo se opone a que los ríos puedan remon-
tarse a su origen, como que sigan su curso
cuando sus aguas quedan estancadas.
Volviendo al estancamiento del ser hu-
mano, éste se debe, como ya hemos dicho,
a la falta de desarrollo del organismo a base
de mayores elementos de construcción orgá-
nica, por manera que sobran esos elementos
de iniciación genésica. Pero en el desarrollo
de la vida universal no puede sobrar ni faltar
nada. Hay que vivir y funcionar de un modo
o de otro, a la directa o a la inversa. No cau-
sando estado orgánico en ei desarrollo dichos
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elementos estructurales, ocurre que faltan
luego en el organismo, y, es claro, éste se re-
siente por carencia de complejidad. Su ajuste
con el Medio es imperfecto, allí donde aque-
llos elementos se hacen sentir por su ausen-
cia: en el cerebro. ¿Y por qué en el cerebro?
Porque se refieren a principios de. orden psí-
quico o espiritual. Aquí está la clave. Si tuvie-
ran desarrollo, ¿dónde se manifestarían los
resultados? En el cerebro, no en los demás
órganos que pueden ser muy vigorosos y ro-
bustos. Allí es donde se revelan las aptitudes
del Espíritu, hasta ese grado de racionalidad
que debe distinguir al hombre del chim-
pancé.
Siguiendo este orden de ideas, ya pode-
mos afirmar que un individuo de la especie
humana estancado, es más imperfecto que
cualquier otro animal inferior de instintos in-
ligentes, en atención a que este se halla com-
pletamente desarrollado y en aquel otro falta
desarrollo. Las aptitudes que revela un espí-
ritu tienen siempre por base la correspon-
diente estructura orgánica. Puede acontecer,
según antes indicamos, que el Espíritu se
eleve sobre la base de su génesis estructural.
En semejante caso el órgano, o digamos aquí
el cerebro, progresa al igual que el gimnasta
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hace progresar sus músculos y tendones; pero
el cerebro que no se perfecciona o desarrolla
hasta el término adecuado que le pertenece,
se encuentra en condiciones de inferioridad
con el resto del organismo, se separa de la
armonía del conjunto y no puede resistir al
Medio con el cual debe adaptarse a la inversa
como órgano de resistencia. ¿Y qué ocurre
cuando el Medio predomina en mayor o me-
nor escala sobre todo cuerpo u órgano de re-
sistencia? Que éste cede al Medio; pero es que
ceder al Medio es invertir el orden natural de
la construcción orgánica, y los fenómenos que
se producen caen siempre en el dominio de
la Ley que ya conocernos. La vida que se es-
tanca se organiza de unmodo que es contrario
a la vida que circula. Está .es la causa de la
degeneración del órgano cerebral y, por con-
siguiente, de aquel estado inferior que sitúa al
ser humano al nivel, y aun por debajo, de los
seres irracionales.
Debe comprenderse que esta degeneración
tiene sus grados según el contenido de los
elementos de futuro desarrollo que aporta la
génesis en relación con el que luego obtienen
estos mismos elementos, hasta producir el fe-
nóm eno de la locura, que también se significa




ciende al cerebro por todos los cauces que le
ofrece, el organismo, y al llegar a este órgano
se entorpece su curso cuando aquél se halla
mal constituído. Aquí es, precisamente, donde
la substancia en fluxión, se hace consciente,
porque ya se ha transformado en fuerza espi-
ritual, y los fenómenos de la perturbación ne-
cesariamente han de ser psicológicos. El caso
es que, detenida o entorpecida, la corriente
esta ya no puede elevarse, con la fluidez ne-
cesaria, hasta los términos superiores de la es-
cala donde se forma la Razón, ordenadora de
todas las funciones del Entendimiento.
Conocidos estos hechos, se comprende al
criminal nato, que es un ser falto de moral no '
por culpa suya, sino por culpa ajena. La So-
ciedad se halla en deuda con estos individuos
degenerados. El ansia que sienten algunos de
matar, se debe .al impulso fatal que sigue
a todas las degeneraciones de este orden. Es
la misma que acomete al microbio contra la
vida organizada, de un modo que es contrario
a la suya; pero hay también seres degenera-
dos inofensivos. ¿Cómo se explica esto?
Porque en tal caso se trata de degeneracio-
nes orgánicas que no afectan como aquéllas
particularmente al órgano cerebral. El estan-
camiento aquí se produce por defectos habi-
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dos en el núcleo genesico, por causas acci-
dentales. El núcleo vital ya viene desde el ori-
gen mal planeado. No se hal1an en él bien
distribtiídos los elementos que han . de pro-
ducir el futuro desarrollo, y estas dificiencias
pueden afectar a distintos órganos, produ-
ciendo fenómenos que no tienen marcado
carácter psicológico. Para este caso hay que
aceptar que los elem entos estructurales de la
aptitud, intelectual o racional , se han desorde-
nado o eliminado del núcleo genésico. Así el
cerebro alcanza su desarrollo, pero con muy
escasa inteligencia. La solución más crítica es
aquel1a que se refiere al estancamie nto ope -
rado por unas y otras causas, haciéndose casi
insuperable la educación del individuo, o bien
abandonándole en semejante estado de ani-
malidad.
Las verdades inquiridas nos permiten es-
tablecer, con tod a exact itud, las distancias qu e
separan a la inmoralidad de la enfermedad,
que hemos convenido en calificar de líneas
paralelas. Cuando el estancamiento en el ser
orgánico se opera por falta de elementos de
resistencia, el caso es de enfermedad. Cuando
el estancamiento se opera por faIta de des-
arrol1o de los principios genésicos, el caso es
de inmoralidad. Por último; cuando se opera
10
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por ambas causas a la vez, el caso es pura-
mente patológico. De estas tres formas del es-




EL M AL POR LAS ID EAS ESTANCADAS
AH ORA pasemos al estudio de las causasgenerales. La enfermedad proviene, en
su fundamento más esencial, de los yerros que
son de orden colectivo. La inmoralidad pue -
de atribuirse a causas del mismo orden. Los
seres humanos no pueden educarse por sí
mismos. Tienen que ser educados. El desarro-
llo estructural lo ofrece la Naturaleza en la
génesis. La Sociedad viene obligada a com-
pletar la obra, y si no lo hace, culpa es de la
Sociedad. Queda sólo por dilucidar el tercer
caso. La mala distribución, en los principios
genésicos, no debe atribuirse ni a la Naturaleza
ni a la Sociedad. Aquí interviene el Acci-
dente que no abandona por completo a la
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Vida que se,desarrolla en el Planeta. Ésta es
obra inevitable de la fatalidad.
Los que sigan atentamente nuestras revela-
ciones podrán observar cómo se va desentra-
ñando la sombra del fondo obscuro del pro-
blema, y cómo éste se va rodeando de esplen-
dorosa luz.
Afirmamos rotundamente que: Los males
que afligen a la Humanidad se derivan de la
propia Humanidad, salvo los casos, que son
los menos, en que aquellos se producen por
el Mal ciego, oriundo del Caos.
Así como hay estancamiento individual, hay
estancamiento colectivo. Las sociedades no se
desarrollan conforme conviene a los princi-
pios genésicos de la Involución, y de aquí
salen sus degeneraciones causa de las inmora-
lidades que padece.
En la Higiene de la Humanidad hemos
descubierto, con profunda sorpresa, que la
causa principal del estancamiento que produ-
ce las grandes enfermedades que la afligen, se
encuentra en un hecho que forzosamente de-
bía tener y tiene carácter general. Todos los
pueblos sepultan a los cadáveres. He aquí el
estupendo error. Tal es la fuente perniciosa,
pródiga en desdichas, que constituye uno de
los tres factores componentes del problema del
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Mal. Los hombres retiran de la circulación de
la Vida los elementos orgánicos de resistencia
que la constituyen, y la vida humana se es-
tanca y degenera por aquel motivo. La Tierra
los suministra. El Vegetal los recoge. El.Aire
les da movimiento. La Naturaleza los organi-
za, pero el Hombre deja incumplidos sus
deberes. El Hombre que dispone del fuego
para operar la descomposición de los cadáve-
res y restituir al Aire las partes orgánicas, con
objeto de .que circulen en demanda y renova-
ción de nuevos organismos, secuestra esas
partes orgánicas, desmembrando, de un modo
enorme, el caudal común, imitando al avaro
miserable que entierra sus tesoros para que
a nadie aprovechen... Luego estos elementos
estancados, giran de un modo que es contra-
rio a la vida bien organizada, y en vez de
const ituirse en sostén de la propia vida, si pa-
sados los tiempos logran salir a flor de tierra,
o ya no aprovechan, o se convierten en orga-
nismos homicidas... Los yerros de la Huma-
nidad se vuelven contra la Humanidad.
¿Por qué ese afán inaudito de enterrar a los
muertos? ¿En qué se funda? En la supersti-
ción religiosa. Aquí está la fuente del Mal.
Por rendir culto a esa obscura superstición la
'Humanidad está enferma. De aquella fuente
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salen las legiones de microbios que asolan
a los pueblos... El hombre carece de vigor
constitucional por la misma causa. Se marchi-
tan prematuramente las flores humanas. De-
genera el amor en las más repugnantes per-
versiones eróticas. Padecen las mujeres el
ostracismo malsano de su sexo... La miseria
orgánica es general. La desgracia es común
porque el pecado es también común.
¿Ven las causas que producen la inmora-
lidad humana, no hay alguna otra que tenga
tamb ién ese carácter general? Estudiémoslo
con toda serenidad, sin rendir vasallaje alguno
a la pasión. No culpamos personalmente
a nadie: registramos los hechos con el mayor
escrúpulo para desentrañar las causas que los
producen. Nos guía el amor que sentimos a la
Verdad con la Luz que hace descender hasta
nuestro cerebro el soberano Espíritu.
El daño moral se produce por las Ideas
estancadas. Las Ideas son los elementos orgá-
nicos del conocimiento. Si éstas no circulan,
el conocimiento no se renueva y también se
estanca, produciéndose su degeneración. Ésti
es la Ley fatal que no puede quedar incum-
plida en ningún caso."Los gérmenes de la ve-
getación, que circulando producen flores,
cuando se estancan pro ducen miasmas. Los
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gérmenes de la vida Animal, que circulando
dan fortaleza a la sangre y vigor a los huesos,
cuando se estancan degeñeran y se convierten
en microbios que inficionan la sangre y per-
foran los huesos... Las ideas, que circulando
acaudalan el conocimiento y hacen brillar la
luz de la Razón, cuando se estancan degene-
ran y se vuelven contra la Razón.
¿V dónde se oculta la causa de carácter
más general que en todo tiempo produjo el
estancamiento de las Ideas? i Ah L.. Va se han
unido las dos líneas paralelas confundiéndose
en una sola. La causa se halla también en la
superstición religiosa. Esta es la que detuvo
en todo' tiempo la libre circulación de las
ideas desde el Asia a la Europa, desde el
Africa a la Oceanía, desde los más antiguos
a los más modernos mitos religiosos. Ella es
la que martirizó a los sabios de todos los paí-
ses, sin excepción de religiones. Ella es la que
hizo perecer en las llamas a Giordano Bruno...
•La que atormentó al anciano Galileo... La que
desterró a Vésalo, fundador de la Anatomía
directa...
No queremos hacer más larga la lista, que
es interminable... i Caiga sobre esa fuente del
Mal la severa crítica de la Historia; la indig-
nación de los sabios, el anatema de todas las
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conciencias amantes de la Justicia ... La supers-
tición religiosa no sólo es causa de que los
hombres se hallen enfermos... es causa tam-
bién de que sean inmorales.
El estancamiento de las Ideas por aquella
causa de carácter tan general, obedeció a la
Ley común. Las Ideas estancadas se organizan
de un modo que es contrario a las Ideas libres.
La degeneración se significa en este caso,
como en todos, por procedimientos que son
contrarios a la Vida organizada por las Leyes
naturales. Las doctrinas de vida se convierten
en doctrinas de muerte. El Amor degenera en
Odio. La tolerancia en intolerancia. La humil-
dad en soberbia. La paz en guerra... Las Ideas
se sepultan en templos de piedra, que son los
cementerios del alma. La Naturaleza, de acuer-
do con el Soberano Espíritu, organiza las exis-
tencias por este orden: la materia sirve de
base para llegar hasta el Espíritu por invo-
lución. La superstición religiosa invierte este
orden. La base es el alma, y así es como se
llega a la materia. La inversión o degenera-
ción es total... El flujo de la Vida sólo es po-
sible de mayor a menor condensación; desde
la Naturaleza al Espíritu. Si se invierten los
términos, el flujo de la Vida se estanca y co-
rrompe, produciendo en unos casos la enfer-
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medad y en otros la inmoralidad. La Higiene
y la Ética tienen que darse la mano para
combatir al enemigo de la Humanidad, ha-
ciendo que vuelvan a sus polos de acción,
provechosa y fecunda, todos los valores que
se han invertido.
VI
Las religiones tienen una _nota común : la
creencia en Dios. Esto es 10 verdadero; pero
cada una-de ellas le adjudica atributos distin-
tos. He aquí lo fa lso. Ha prosperado el ele-
mento de mayor generalidad porque es el
más simple, y han podido coincidir en tal
Principio, así la Razón como la fe, el Enten-
dimiento como la Conciencia. En ese funda-
mento se borran los distingos, como que Dios
se deriva correlativamente de la Ley Infinita,
donde no es posible establecer ninguna dife-
rencia. La idea de Dios ha unido a todos los
hombres. El Ser racional no discrepa del cre-
yente sentimental. El corazón y la cabeza van
juntos para rendir culto al Poder Máximo (no
Infinito) que en Dios reside.
Semejante comunidad de ideas y sentimien-
tos, se explica por la fuerza en si que la Ver-
\
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dad posee, de mayor atracción y energía
cuanto más cerca se halla del Infinito, y tiene,
por consiguiente, mayor simplicidad. La Ver-
dad se impone por sí misma, porque no hay
razón, ni argumento, ni lógica que puedan
sobrepujarla, como que tiene prioridad cro-
nológica sobre todos ellos.
Observemos que los axiomas científicos
tienen tal fuerza que ya no se discuten. Per-
manecen incólumes al través de los siglos,
sin que les conmueva ni arrastre el torbellino
de las Ideas. La fórmula de Pitágoras, por
ejemplo, que establece las relaciones funda-
mentales que unen a los lados del triángulo-
rectángulo, se considera, por todos los hom-
bres de ciencia , con tanto fundamento como
pueda atribuirse a la idea de Dios. ¿ Cuándo
se determinan las diferencias que separan a los
creyentes de esta idea trascendental? Cuando
torna-desorrollo, Aquí ya se divide la creen-
cia común. Los raudales diversos proceden
de la misma fuente, pero cada uno de ellos se
constituye en distinta religión, dando lugar
a la creación de iglesias diferentes y promo-
viendo las guerras religiosas que han sem-
brado de cadáveres la superficie de la Tierra.
La conciencia universal acepta la nota uní-
sona corno principio de la armonía, mas luego
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hallamos que se produce la discordancia. ¿Por
qué? Porque los acordes se han separado del
Principio armónico. Porque la idea de Dios
no ha tenido buen desarrollo. No era la fe,
elemento de conciencia y de sentimiento, la
que podía operarlo, Esta es obra de la Razón,
principio de inteligencia y entendimiento. Tal
afirmación no puede ponerse en duda. Era
preciso desenvolver la idea de Dios por Evo-
lución, o sea desde lo más simple a lo más
complejo, hasta relacionarla con nuestra exis-
tencia a merced del estudio que ofrece el en-
cadenamiento causal de los hechos, y esta la-
bor, ¿a quién pertenece? ¿Al sacerdote, que
puede ser un ignorante, o al filósofo dotado
de sabiduría? Claro es que al filósofo. De
aquí deducimos que, lógicamente, la Humani-
dad debió llamar sacerdotes a los filósofos,
y a la Religión, filosofía.
¿Querrá decírsenos que las muchedumbres
necesitan de símbolos religiosos? Esta verdad
no ha sido demostrada por la experiencia.
Nada es, moralmente, adorable que no sea
verdadero. Sólo la verdad es fecunda moral-
mente, apartando al entendimiento de enga-
ñosos sofismas. Aquellos símbolos religiosos
varían de expresión simbólica y de forma,
y hasta de fundamento, en cada urbe religio -
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sa; luego no son verdaderos, y por lo tanto su
efecto ha de ser inmoral necesariamente, po-
niéndose en pugna y -apelando a la guerra
para destrozarse mutuamente.
¿Por qué causa la Religión se separó de la
filosofía? ¿Por qué se crearon dogmas divor-
ciados de las Leyes naturales? ¿Por qué se
impuso el Monje al filósofo, la fe a la Razón?
Para nosotros, esta nueva cuestión, no consti-
tuye ningún enigma. La explica nuestra Ley
tantas veces citada. La idea de Dios no ha
sido desarrollada conforme exigía su trascen-
dental Principio. Sirvió para crear los organis-
mos religiosos por medio de los engañosos
espejismos de la conciencia Humana, esencial-
mente superticiosa, y la idea de Dios, estan-
cada por falta de desarrollo, ha degenerado
en los templos, volviéndose contra el Dios
verdadero, como ocurre con todos los gérme-
nes orgánicos que, con natural desarrollo,
producen organismos bien ordenados, y al
estancarse se convierten en enemigos de esos
propios organismos.
Hay otro ejemplo muy elocuente, y vamos
a citarlo: ¿Quién duda que la Moral cristia-
na se funda en el Bien puro? Nadie puede
ponerlo en duda; y, sin emb argo, el cristianis-
mo que trató de resistir al Medio social con-
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vivente, en los primeros siglos que fueron los
de su martirio, tuvo al fin que ceder al Medio.
Ésta fué la causa de su degeneración, como
la de todo organismo cuyo desarrollo se fun-
da en la resistencia al Medio. Así vemos que
tiene que vivir y organi zarse a la inversa de
como exigían sus primeros principios. Se hizo
guerrero en la Edad Media, poniendo la cruz
en la empuñadura de la espada, cosa tan posi-
tivamente adversa a la doctrina de Jesús. Pro-
movió las guerras religiosas, y, en las Cru-
zadas, manchó de sangre la túnica del Maestro,
predicador de la paz entre los hombres. Des-
pués el cristianismo organizado se hizo po-
lítico, intrigando en las Cortes europeas, y hoy
se ha hecho mercantil, adaptándose al Medio
social en que vive, y el cual se distingue por
su fervoroso culto al Becerro de Oro.
Esta inversión no puede ser más patente.
El cristianismo puro no puede ser más moral
y sencillo. Predica la paz y el desprecio a las
riquezas; mas luego, al tomar desarrollo, como
se ant icipó históricamente a su tiempo, no
pudo resistir al Medio y tuvo que adaptarse
al mismo para ofrecer, al cabo de muchos
siglos, el espectáculo de su dolorosa inversión,
si bien conservando, irrisoriamente, la predi-
cación estéril de su doctrina, capaz de conver-
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tir en ricos a los pobres; pero incapaz de con-
vencer a un rico de que la moral cristiana le
obliga, no ya a despreciar las riquezas, pero ni
siquiera a usar de ellas caritativamente.
Sensible es decirlo, pero la moral humana
no tiene ningún elemento de resistencia que
ofrezca estabilidad. ¿ Dónde se halla el eje de
acción de la Moral? En la Idea de Dios, pero
no en la idea abstracta, sino en el Principio
desarrollado, moduladamente, para que tenga
fecundidad, conforme exige el orden científico
de la Vida.
En el giro de Involución, los términos ex-
cesivamente variables, la quebrantan por me-
dio de constantes oscilaciones. Los términos
fijos tienen que alternar con los variables para
que el desarrollo pueda verificarse con giro
armónico. La moral humana no podía pro-
gresar sin poder hallar fundamento en su eje
principal y verdadero, siendo esclava la con-
ciencia de la obscura superstición religiosa.
Carece, por la misma causa, de desarrollo,
y se ha estancado, haciendo inmorales a los
hombres que antes han aprendido a ser sabios
que hombres de bien. Así anda en las socie-
dades la Moral pública y la privada. La des-
honra con dinero es virtud. El honor es pri-
vilegio... La gloria, fortuna... La fortuna,
::
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accidente... Carga pesada, el trabajo..., etcéte-
ra, etc.; formas todas que indican la degene-
ración que han sufrido todos los elementos
orgánicos de la Moral. Sólo ha podido salvar-
se del general estancamiento la Razón huma-
na. ¡Aun hay esperanza! ¡Ah, sí! Aun hay es-
peranza. La idea de Dios se ha desarrollado,
al fin, conforme exigían sus leyes y princi-
pios... Los filósofos antiguos y modernos la
han iniciado con sus prodigiosos vislumbres,
obteniendo su desarrollo progresivo. Dios se
hallavinculadocon todos losseres.Dios, desde
lo interno, y el Hombre, desde lo externo, se
hallan en constante comunicación. Este es el
eje verdadero de la Moral. La Humanidad se
ha salvado. Ya nada importa que se ofrezca
la Vida como un mar agitado en noche obs-
cura y borrascosa. Brilla a lo lejos el resplan-
dor de un faro luminoso. No hay más que
dirigir el rumbo hacia aquella Luz. ¡Allí está
Dios..., y con Él la Razón Humanal
CAPÍTULO VIII
EL BIEN PURO O FILOSÓFICO
EL destino total de la Vida toma exactasconcreciones en nuestro entendimiento.
La lucha entre la Ley, que proviene del Infi-
nito, y el Accidente, que surge del Caos, es la
que sirve de objeto de actividad a todos los
seres, cada uno eu la esfera de acción en que
se agita. Si suprimimos la lucha, suprimimos
también el objeto de la Vida. Desapareciendo
cualquiera de los dos polos, positivo y nega-
tivo, del giro universal, ya no es posible el
movimiento. El Accidente es tan necesario
como la Ley. El choque, tan preciso como el
contraste. La resistencia, tan fatal como la po-
tencia. Decidle a un mecánico: Disponed de
una fuerza viva muy intensa. V al punto os
dirá: Para realizar su movimiento necesito
1I
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otra fuerza constituída a la inversa, o sea un
soporte capaz de oponerse a la acción de
aquélla con una energía, igual por lo menos.
Por la misma razón no puede concebirse una
línea con un solo extremo, ni una esfera sin
dos polos recíprocamente opuestos. Tal es la
imprescindible necesidad del modo de ser de
la Vida. No sobra la Materia ni sobra el Es-
píritu. Son precisos los dos elementos para
que la Vida sea posible, pero no estanca-
dos, sino girando eternamente, renovándose
y transformándose por etapas sucesivas, para
que no sea posible el estado definitivo en
ninguna existencia.
Como la Materia se debe a la inversi ón -de
la fuerza psíquica, no es que sean cosas esen-
cialmente distintas, ni fuerzas diferentes, sino
cosas en oposición para que las diferencias de
las fuerzas en general puedan llevar a cabo
el fenómeno del movimiento. ¿Cómo se
opera éste? Por la resultante de fuerzas dife-
rentes. El reposo sólo se concibe cuando una
fuerza no lucha con ninguna otra. No es lo
mismo el equilibrio que el reposo. Al enta-
blarse un pugilato entre dos fuerzas de la
misma densidad con acción contraria, ambas
se equilibran o ponderan. ¿Dónde hay acci-
dental reposo? En la Materia. Esta es inerte,
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porque acciona sobre sí misma, pero la Ma-
teria también verifica su reversión obligada
por la concurrencia de otras fuerzas. La ley
del desenvolvimiento de su propia vida la lle-
van en sí tod os los seres. Esta Ley se halla
particularizada en el fondo de cada existencia
y estab lece, en general, la finalidad común.
Las fuerzas naturales, sin ser conscientes, ac-
túan, unas sobre otras, dentro de la propia
fi nalidad, lo mismo exactamente que si lo
fueran. ¿Por qué causa? Por las acciones
y concomitancias que tien en los dos giros
opuestos.
Del conocimiento de estos hechos, vincula-
dos en sus diferentes modos de ser, surge es-
totra idea más alta y superior. No hay más
que una sola finalidad en los dos ciclos de la
Vida, aunque éstos siguen direcciones contra-
rias. Sólo hay una causa primordial y funda-
mental, que da origen a todos los giros y mo-
vimientos del Universo . Esta se halla en la
fuerza consciente de l Espíritu. El Medio Uni-
versal da el régimen de la vida en el ciclo de
reve rsión. Esto es innegable, porque al con-
densarse el Espíritu en materia, como ésta,
por si, carece de movimiento, todo acabaría
en Materia si la fuerza contraria o del Espí-
ritu, no se encargase de llevar a cabo la re-
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versión de la misma, tomando cuerpos de
resistencia en nuestros organismos y en nues-
tra propia vida consciente para realizar su co-
metido.
Esta finalidad se distribuye por partes en
todos los seres que pueblan el Universo. La
lucha se generaliza por doquier, como que es
el fundamento de la Vida. Ahora nosotros, en
la variedad, luchamos para ser redimidos.
Después, cuando, al cambiar de signo, en la
Unidad (Dios), pertenezcamos al ciclo directo,
lucharemos para redimir. Estos son los dos
términos diferenciales de la lucha universal.
Luchar para redimir, y luchar para ser redimi-
dos. En uno y otro caso, se imponen los prin-
cipios de la Equidad y la Justicia, porque las
acciones se invierten en giro eterno. Hay lu-
cha en el Medio, la hay en el Individuo, pero
todo es obra derivada de la Ley común.
El Espíritu necesita resurgir en si, del fondo
de la materia, pero esto no puede llevarse
a cabo desde un principio, sino es por medio
de la violencia. La lucha consiste en vencer la
resistencia que impide el progresivo desarro-
llo de la Vida. Realizar un esfuerzo y llevar
a cabo un trabajo; he aquí el premio de la
lucha, o sea el de la vida: el trabajo realizado.
Así es que todos los seres trabajan cada uno
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en su esfera de acción. ElTrabajo es el funda-
mento de la dicha, pero no se realiza sin fati-
gas ni dolores. El Dolor universal, por medio
del Trabajo se convierte en Dicha universal.
Como acabamos de decir, el trabajo tiene
dos formas. La del ciclo directo y la del ciclo
inverso, que teniendo distintas direcciones se
ponderan, sin embargo, admirablemente en-
tre sí. En el ciclo inverso, o sea en la vida de
reversión, trabajamos en formas diversas para
la elevación del Espíritu. Después, en el ciclo
directo, con giro de inversión, trabajamos uni-
tariamente (aquí es Dios quien trabaja) para
la propia elevación. Así resulta que, en am-
bos casos, trabajamos para nosotros, ya redi-
midos, ya redentores. De esta manera todos
trabajan y la Vida universal no carece de ob-
jeto. El trabajo a la directa, se funda en la ne-
cesidad que tiene el oprimido de ser auxi-
liado por el que disfruta de libertad. El tra-
bajo a la inversa corresponde al oprimido
que lucha contra los opresores, pero como
el que hoyes libre resulta mañana oprimido,
invirtiéndose los términos al travésdel tiempo,
tenemos que el Trabajo, a la directa y a la
inversa, tiene una finalidad común, consubs-
tancial a la misma Vida.
fundamentalmente no hay premio ni cas-
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tigo. El Bien que se obtiene por el trabajo
que se realiza se halla contenido en el propio
trabajo, y como el trabajo es lucha y luchando
se vive, resulta que la Vida es un Bien. Nadie
puede premiar ni castigar a otro. Puede acon -
tecer y acontece, que el esfuerzo llevado
a cabo por algún ser, no le produzca bien al-
guno, y hasta sea causa de sus más acerbos
dolores, pero como la lucha siempre es un
bien, dando un giro, hallamos que aquel es-
fuerzo ha producido bienes a otro. En este
caso la forma del trabajo es directa. El cas-
tigo sólo puede aceptarse como obra del Ac-
cidente que altera o impide que el desenvol-
vimiento de la Vida se efectúe conforme a los
principios de la Ley común. El castigo se sale
de la Lógica suprema. Debe eliminársele
como todas las fatalidades del Accidente. El
premio tampoco tiene razón de ser por la
misma causa. No hay más que cambiar los
términos para observar que, en lo fundamen-
tal, el premio es tan ilógico como el castigo.
No se puede condenar tampoco a la Vida, in-
vocando los males que produce el dolor. Esto
es accidental. Es obra del Caos. V el Caos
atrás se deja en el movimiento progresivo del
Bien. En este progreso se halla, en todo ins-
tante, la Ley de infinita compensación, así pre-
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sente como futura. Basta saber que hay quien
sufre por nosotros para que prospere en
nuestro ánimo la doctrina del Bien común
contra el propio dolor, sobre todo cuando
la idea abarca no sólo el porvenir, pero
también el presente y el pasado. No hay que
fundar esta Ley del Bien común en la fe
ni en la Religión. Nada de eso. Debe fun-
darse en la Razón y en la filosofía. La lucha
no es de ningún tiempo determinado. Lo es
de todos los tiempos. El Bien se reparte equi-
tativamente entre todos, en cada esfera y en
cada momento. Vivir es bueno en todas oca-
siones, en plena dicha o en pleno dolor, pero
hay que girar para vivir y en el giro está la
compensación , y como el giro es vida y mo-
vimiento, volvemos al punto de partida; y es
que cada trabajo lleva, ya en si,su debida com-
pensación, porque fuera absurdo que el dolor
imperasesiempre, o que la dicha fuese eterna,
siendo éste el único modo de anular la Vida
cuya Ley necesaria es de giro y movimiento.
. 11
Las formas sociales de la Vida en el
Mundo en que habitamos, naturalmente no
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son perfectas, pero van siéndolo cada vez en
mayor grado. Todavía no ha conseguido des-
pojarse la Humanidad del elemento pertur-
bador que, como pesado lastre, dificulta,
y estanca a menudo, su progresivo desenvol-
vimiento. No olvidemos que en el escenario
terrestre luchan, a la vez, el Planeta yel Hom-
bre. Hay que hacer armónicas, en lo posible,
estas dos existencias, evitando los choques
de ambas, hasta encontrar la ponderación
más acertada. Esto es el fundamento de la
ley de la. adaptación, tan admirablemente es-
tudiada por Darwin. El estado progresivo se
funda, en cada momento, en que una y otra
puedan realizar su destino paralelamente, sin
llegar al choque, uniéndose sólo por medio
de contrastes.
Cuando el Hombre primitivo se ve obli-
gado a luchar contra el Medio inclemente,
toda su actividad se emplea en la defensa de
la Vida. Esta es necesariamente indómita
y salvaje, pero apenas encuentra estabilidad
se extiende, tratando de ensanchar el campo
de su acción. La especie humana se asocia
por grupos, se esparrama por la superficie de
la Tierra. Pero estas irradiaciones sociales se
encuentran, y surgen los primeros choques




condiciones geográficas del Planeta limitan
estos avances. Los mares, las montañas
y hasta los ríos se ofrecen como lindes que
dividen a los hombres en pueblos y naciones,
como diques naturales a las oleadas invasoras
y parapetos formidables de defensa contra la
invasión. La fase de la lucha ha cambiado. El
hombre lucha ahora contra el hombre, así
como antes luchara contra la Naturaleza.
Determinados aquellos lindes geográficos,
aparecen los primeros términos correspon-
dientes a la tercera fase. El ser consciente ob-
serva que hay un Poder superior; que el mis-
terio le envuelve por todas partes. No sabe
distinguir entre el Accidente y la Ley y se
hace supersticioso. Concede honores a la ini-
quidad. Acepta el privilegio. Establece la pro-
piedad. Cimenta sobre principios supersticio-
sos la Alquimia, precursora de la Química;
la Astrología, precursora de la Astronomía, y
la Religión, precursora de la filosofía fundada
en el Bien común, en la forma que ya hemos
establecido. Hace un símbolo a semejanza
suya y le llama Dios, pero como esta creencia
Iundamentalno la apoya en la Razón, y sí sólo
en los sentidos, las formas deístas aparecen
interpretadas conforme a los sentimientos di-
versos.
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La Conciencia, aun no despojada del lu-
nar que la afea de invertir la lógica de todos
los hechos, cae, en el principio de esta ter-
cera fase, en las aberraciones más estupen-
das. Las guerras religiosas ensangrientan la
Tierra. Se invierten todos los valores huma-
nos. Se concede más consideración al Acci-
dente que a la Ley.
Al través de esta balumba de batallas
y errores, la Verdad empieza a vislumbrarse,
porque sus relampagueos iluminan a interva-
los el fondo obscuro de la conciencia humana.
Las ciencias se despojan de su lastre supersti-
cioso. La observación y el análisis substituyen
a los dogmas en el método de las investigacio-
nes científicas. El Hombre va comprendiendo
la necesidad de abandonar los campos de bata-
lla, substituyendo el choque contra el hombre
por el contraste. La lucha debe hacerse inte-
riormente. El Hombre, en vez de luchar con-
tra sus semejantes, debe luchar consigo mismo
para elevar su espíritu. En la primera moda-
lidad es esclavo de la Naturaleza, que le im-
pone su indómito poderío. En la segunda
modalidad lo es de su Conciencia, y en la ter-
cera fase se reconoce como señor de sí mismo.
El Hombre no es libre hasta este momento.
El don precioso de la Libertad tiene aquí su
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pedestal. El Espíritu impera sobre la Natura-
leza. El ser libre lo es sólo cuando posee ele-
mentos de disciplina interior, que subordinan
todos los actos de su vida al princi pio del
Bien común. Se rein tegra la lucha a su verda-
dero objeto. El Trabajo se impone a todos los
asociados. No hay más que aplicar las leyes
del Universo a la formación de las sociedades,
para que éstas se hallen sabiamente regidas.
El Trabajo es la fuente de la vida social. Aplí-
canse aquí todas las condiciones inherentes
a la Vida Universal. Nadie tiene derecho a otro
bien que el que le proporciona su trabajo. La
finalidad social se halla en el Progreso, o sea
en la eliminación por grados del Accidente
yen el imperio progresivo de la Ley. Éste es
el destino de las sociedades. Así es cómo el
Espíritu triunfa de las imposiciones trágicas
de la fatalidad.
CAPÍTULO IX
EL BIEN SOCIAL O POSITIVO
No es posible aplicar a la vida por Involu-ción los términos de armónico contraste
que ofrece el desarrollo por evolución. Con
semejante posibilidad llegaríamos al Oasis
eterno, estancamiento de la felicidad y nega-
ción de la Vida... La razón de ser única que
tienen todos los hechos, exige que no pueda
prescindirse de los choques para realizar el
progreso de las sociedades. No se trata de la
moral perfecta, sino de la moral que sigue el
camino de la perfección, y este camino apare-
ce continuamente interceptado por dificulta-
des y escollos que sólo pueden superarse por
medio de otros choques. Así es cómo se hace
precisa la violencia en determinados momen-
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tos históricos, y ésta es la causa que explica
y justifica la necesidad de la Revolución. Ésta,
empero, sólo debe aceptarse como un acci-
dente en la marcha y perfeccionamiento de
las sociedades. Luego deben aprovecharse, en
obras fecundas, los períodos de la Paz.
El plan de gobierno no puede someterse
a un sistema de acción sistemáticamente de-
terminado. Tiene que modificarse según 10
exija el desarrollo social, cuya ciencia es trun-
cada y no puede fundarse sobre principios
prácticamente fijos. Una ley de gobierno que
hace la felicidad de un pueblo, por ejemplo,
hace la desgracia de otro. La organización
y disciplina que en ciertos estados se obtiene,
merced a un procedimiento concreto, se tra-
ducen en indisciplina y desgobierno al apli-
carse a otras sociedades, cuya manera de ser
es otra en aquella etapa de su desarrollo. Así
es que la Ciencia política se ofrece como la
más difícil y enrevesada de las ciencias. Las
mejores condiciones de gobierno que dotan
felizmente al estadista, estriban en la orienta-
ción que éste debe dar a los elementos de
progreso, para extraer de ellos el caudal de
realidad aplicable que poseen. Aplicar en abs-
tracto a los pueblos los principios filosóficos
del Bien, revelaría un desconocimiento total
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del modo de ser accidentado que tiene la
vida por involución.
No hay que olvidar el origen caótico al
cual debemos la existencia. Transcurren mu-
chos siglos antes de que el Hombre se vea
libre de la fatalidad, polo opuesto al de la
Libertad. Largos pe ríodos se suceden en ple-
no reinado del Accid ente. La Naturaleza ava-
salla aquí al Hombre con sus ciclones, tem-
pestades y terremotos, como antes dijimos.
No es pos ible llevarle de un salto a la Liber-
tad. ¿Dónde se ha lla el elemento de acción
interm ediario que hace posible la Involución?
En la Autoridad. La Autoridad es a la fatali-
dad como la Libertad es a la Autoridad. No
luchando los hombres contra la Naturaleza,
luchan entre sí, imponiéndose la acción colec-
tiva dete rminada y favorecida por los lindes
geográficos. Éste es el origen de las grandes
agrupaciones socia les. La acción colectiva sólo
puede alcanzarse merced a la influencia de la
Autoridad. Ésta se encarna en el prestigio que
se otorga al más fuerte. Al g uerrero que ven-
ce en la batalla. El derecho que no puede
tener sanción en la f atalid ad tiene origen
autoritario. Rodéase de los pre stigios de la
sup erstición religiosa y se hace divino. El des -
potismo se convierte en razón de estado. Esta
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es la fatalidad que en su involución toma esas
formas humanas. Los yerros de la Naturaleza
se convierten en yerros de Autoridad. Alciclón
sucede el ejército que invade zonas enteras,
llevando por doquier la destrucción y el estra-
go. Una batalla es un terremoto; más todavía:
una tempestad de sangre; pero, así y todo, la
Autoridad es necesaria para que se cumpla el
destino de los seres humanos y no se lleve
a cabo su destrucción total.
. En pleno dominio de la Autoridad rasgan
el cielo obscuro de la conciencia los resplan-
dores de una hermosa revelación. Es la Liber-
tad que alborea. La Libertad no es enemiga
de la Autoridad; por el contrario, tiene que
servirse de ella como las fuerzas se sirven de
los soportes de resistencia, para que sea posi-
ble su giro y movimiento. Aun la fatalidad
tiene abrigo en la conciencia de muchos hom-
bres. La ignorancia, el fanatismo y la supers-
tición se resisten como un lastre pesado al
impulso progresivo que conduce a los pueblos
por el camino de la Libertad y de la Civiliza-
ción. La Autoridad se apoya en esos elemen-
tos. El Progreso se estanca y estalla la Revo-
lución. Ésta causa estado cuando se impone
por la justa derivación de los hechos, mas no
cuando se debe al Accidente. En este caso
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vuelve a imperar la reacción. Éste es el pén-
dulo que rige, con un vaivén más o menos
accidentado, la march a de los pueblos. A todo
exceso de Auto ridad corresponde otro de Li-
ber tad. y a la inversa, a todo exceso de Liber-
tad se impone otro de Autor idad.
11
Mirando al Porven ir, éste nos ofrece sus
rosadas auroras, mas no hay que olvidar las
negruras del Pasado para deducir la realidad,
posible bienhechora que conviene al Presente.
Hay muchos pensadores ilustres que creen,
de buena fe, que el problema del Mal se re-
suelve extrayendo la quinta esencia del Bien
puro, derramándola, luego, como un bálsamo
sobre los males que sufre la Humanidad. Vál-
gales su intención generosa. Toda solución se
resuelve por los datos que la componen y no
por el mod o de ser de aquellos que tratan de
resolverla. Es mucho más fácil cuajar las pá-
ginas de un libro de ideas altruistas que adap-
tar una cua lqu iera de ellas a la vida social.
Por manera que, en vez de deducir del Bien
puro la quinta esencia, hay que extraer sólo la
par te asim ilable o pos itiva, capaz de -hacer la
12
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dicha de los pueblos. Esta es la Ley de todo
buen gobierno, y esta es la regla difícil, por-
que el timón tienen que manejarlo los hom-
bres, cargados de errores y prejuicios, cuyas
pasiones personales se sobreponen al objeto
que deben realizar. En este caso se complica
el problema; se desvía la cuestión. El gobierno
del Pueblo se confía a los gobernantes. ¿V qué
ha de ocurrir si los gobernantes necesitan go-
bierno? Estos se vinculan, no con el alma de
la Nación, sino con los elementos que les son
personalmente afines. La función no real iza el
Bien Público, sino el bien de los favorecidos.
Se entronizan el privilegio y la injusticia, y la
violencia se impone de nuevo como un medio
necesario para poner término a semejante si-
tuación. Claramente se advierte que el Mal
no se evita aplicándole ninguna de las esen-
cias del Bien puro. No se trata aquí de bálsa-
mos, sino de cáusticos. La Sociedad padece
males que son como los que produce al cuerpo
la Naturaleza, y exige toda clase de remedios,
hasta la aplicación dolorosa del cauterio.
Emítense apreciaciones equivocadas sobre
el modo que mejor realiza la perfección y pro-
greso de las Sociedades. En general no se
trata de que avancen los elementos que están
en progresivo desarrollo. Este es un error co-
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mún. La política es un arte. El escultor hace
modular a la piedra para que ofrezca la forma
bella. El arte de la Política consiste también
en hacer modular al contingente de masa so-
cial que se petrifica, sirviendo de obstáculo
para que se lleve a cabo el movimiento pro-
gresivo. Siadelantan unos y se estancan otros,
el Bien público deseado no se produce. Por
el contrario, se acentúan los choques y se hace
el equilibrio más forzado y penoso. Tienen
que moverse todos, aunque conservando sus
iniciales impulsivas de origen. Los impacien-
tes y generosos con el afán de avanzar mucho.
Los rezagados, avanzando, pero resistiéndose
al empuje. LaAutoridad ocupa el término me-
dio, constituyéndose en el fie l de la balanza
compuesta de tan contrarios platillos. El punto
de apoyo que hace el equilibrio se halla en
vaivén constante, corriéndose en opuestas di-
recciones de un extremo a otro del brazo de
dicha balanza, en solicitud de la ponderación
más justa y equitativa. He aquí una Ley prác-
tica de buen gobierno .
Otro de los errores vulgares consiste en la
creencia, muy generalizada, de que el Pro-
greso lo hacen sólo los gobernantes y no los
gobernados, como si el interés de llegar al
Bien positivo sólo radicase en aquéllos exclu-
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objeto de que se opere el nuevo alumbra-
miento del Espíritu que en la Materia dor-
mita, como dijo el filósofo.
La Revolución es como el Caos en los pri-
meros momentos. No hay que culparla de los
estragos que produce. El choque es necesario
para fraccionar el duro bloque, la pesada
mole, en partes que no ofrezcan tan grave re-
sistencia como el conjunto. Este es un trabajo
doloroso, pero inevitable. Volviendo al ejem-
plo de la estatua, el escultor, provisto de cin-
cel y martillo, al dar comienzo a la tarea, ¿qué
hace? Golpear con toda su fuerza a la piedra
de mármol, haciéndola saltar a grandes peda-
zos. Este es el período álgido de la revolución.
Tal violencia va modulando poco a poco. Los
golpes se suavizan a medida que avanza la la-
bor y toma perfiles la estatua, hasta que, al
fin, el contacto' del cincel sobre la piedra pa-
rece una caricia. ¿Cuándo cesa el trabajo?
Cuando el choque se ha convertido en con-
traste. La fuerza viva del Espíritu, que funcio-
na a la directa, se ha impuesto a la Materia,
que actúa a la inversa, como cuerpo de resis-
tencia. La paz y la armonía se han restable-
cido. De este ejemplo se deriva la necesidad
de la revolución, que empieza" haciendo es-
tragos y acaba estableciendo un nuevo pe-
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riada de paz y progreso para el porvenir y di-
cha de los pueblos.
111
Toda doctrina de debilidad debe desecharse
por completo. Cuantas soluciones afectan al
bien positivo se fundan en la fuerza, siendo
ésta de distintos órdenes en consonancia con
la índole del problema en solución. Desde la
fuerza armada a la fuerza inteligente o de
pura propaganda doctrinal. Lo peor de todo
es que quede el Bien indefenso, pugnando
este principio con el de la irresistencia al Mal,
que tiene su origen en el altruismo exagerado
y romántico de algunas almas en extremo pia-
dosas. Esta doctrina de la irresistencia al Mal
puede calificarse de doctrina de debilidad,
contraria de todo punto a las energías que fa-
vorecen el desarrollo y práctica del Bien. Se
contradicen los términos lógicos de la cues-
tión de un modo lamentable... ¿Para qué se
quiere la irresistencia al Mal? Para llegar al
Bien más positivamente. Así lo afirman los
partidarios que se declaran perfectos bienhe-
chores de la Humanidad. En tal caso se des-
truye el fundamento de la Lucha. Pero la Lu-
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cha es un Bien... luego hay que luchar contra
el Mal en justa oposición a los dos extremos
que abarca el problema.
No puede negarse que la Lucha es un bien,
y que éste es necesario para que la Vida no
carezca de objeto. ¿V si no luchamos contra
el Mal, contra quién hemos de dirigir nues-
tros esfuerzos? El Bien es el producto del tra-
bajo, y el premio que el trabajo proporciona
se halla cifrado en el Bien. No es posible sa-
lir de este giro racional de las ideas. Además
debemos tomar ejemplo de las obras que rea-
liza Dios, cuyo poder interno actúa en todo
caso como causa determinante. Dios combate
al Mal porque éste proviene de la fatalidad
y de la fuerza ciega de la Materia. Él es el
primero en emplear la violencia, haciendo
que choquen las moles erráticas. Se ofrece
a la contemplación de nuestro espíritu como
el primer luchador. Selecciona a los organis-
mos débiles. Obliga a que caigan los vencidos
en la lucha contra la Naturaleza. Desea, no
que vivan muchos, sino aquellos solamente
para quienes la vida resulta un bien; de modo
que su Ley se separa completamente de esas
doctrinas de debilidad que acabarían por con-
vertir el Mundo en un hospital de enfermos,
viciosos y degenerados. Así es que el imperio
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de la Ley debe ser ejercido con mano vigo-
rosa y fuerte, y no con mano débil, al revés
de lo que opinan los altruistas exagerados..
Estamos ya en el fondo del problema. La
fuerza es necesaria par a regir a las socieda-
des, pero ésta ha de hallarse siempre al servi-
cio de la Justicia. Por eso Dios, que es el más
fuerte, es también el más justo. Lo que hay es
que la fuerza tiene malas aplicaciones. Sirve
muchas veces para entronizar al ambicioso: da
alientos al privilegio; ampara las riquezas sin
revistar su origen... Deja indefensos a los
desheredados de todas las fortunas, etc., etc.
En semejante caso la fuerza se desconceptúa,
no porque sea mala, sino porque se pone al
servicio de malas causas.
En este reino de la injusticia crecen como
flores benéficas la Caridad y la Misericordia...
Las almas, verdaderamente cristianas, se per-
catan de que hay desvalidos a quienes soco -
rrer, pobres que se ven desamparados en se-
mejante reino. Esta doctrina de Caridad y Mi-
sericordia tiene carácter accidental. Su valor
es relativo. En el imperio de la fuerza consa-
grada a la Justicia, la Caridad y la Misericor-
dia no tienen ejercicio. fuera de un injusto
reino sólo sirven de moral superflua. El hom-
bre no necesita ser misericordioso siendo justo.
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La caridad de un asociado en favor de otro
supone, inmediatamente, que el necesitado de
ella es objeto de una arbitrariedad o una in-
justicia y que el Bien público no es común.
En tal caso la Ley está en deuda con aquel
individuo. Bien que otro le ampare, mas no
a título de caridad, sino de obligación justa
y precisa, doliéndose de tener que cumpli rla
y pidiendo la conmiseración del ser desgra-
ciado . Dios no es caritativo. Es sencillamente
justo. La Caridad no hace falta en el Reino de
la Justicia. Dando un giro volvemos al Bien
positivo. El Reino de la Justicia sólo puede ha-
llarse en la suma perfección, no en el perfec-
cionamiento ; de modo que la Caridad tiene
que aceptarse como un elemento necesario
para llegar al equilibrio, o sea al Bien social.
IV
Repudiamos los actos caritativos cuan do la
Piedad no es el sentimiento motor de la Cari-
dad. Sólo cuando hacemos filosofía del Bien
se puede hacer justicia sintiendo piedad. El
Médico tiene que amputar el miembro gangre-
nado. Hace un bien, y, por consiguiente, es
justo. Esto no empece para que el enfermo le
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inspire una profunda conmiseración ; pero' si
la Piedad, exaltándose en su alma, detuviera
su brazo, entonces no obraría en justicia.
Sería un mal médico. ¿Qué se deduce de este
caso? Que hasta el sentimiento de la Piedad,
don de las almas exquisitas y tiernas, halla su
límite en el imperio necesario de la justicia
relativa. El sentimiento de la Piedad se invier-
te en el ejemplo que hemos citado. El médi-
co, operando, es piadoso, y por el contrario,
fuera un acto impío dejar que la gangrena
acabase con la existencia del enfermo. La ope-
ración es dolorosa. No puede evitarse el dolor
inherente a todas las luchas que se establecen
para llegar hasta el Bien. La Justicia, como
antes dijimos, tiene que ser íuerte. Situada
entre dos males, opta siempre por el mal me-
nor. El propio sentimiento de la Piedad se ve
precisado a ser fuerte, produciendo grandes
dolores.
Estas inversiones y giros de los sentimien-
tos débense al modo de ser de la Vida por
involución, dond e todo viene mezclado y con-
fuso desde el Caos. Si nos situamos en el ori-
gen de la ley filosó fica, punto de partida de
la Vida por Evolución, desaparecen estos
desórdenes. Allí el problema del Mal no exis-
te. El Bien primitivo es puramente abstracto,
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como semilla cuyos frutos derraman bienes
y dulzuras por todas partes. Mas luego este
germen se siembra en tierra removida por
tempestades y ciclones, donde el Mal tiene su
asiento, y aquella semilla ya no produce tan
hermosos frutos. Se hace particular y relativa:
tiene que adaptarse a cada ocasión y a cada
individuo, y por esto se da el caso de que las
flores del Bien resulten muchas veces doloro-
sas. Aquí está el objeto de la lucha contra el
Mal para que resulte un Bien. La irresisten-
cia es una doctrina absurda y malsana, siendo,
además, contraproducente, porque deja inde-
fenso al Bien. Es la doctrina de la debilidad de
los espíritus, como si dijéramos, de losenfer-
mas del alma.
El campo de mayor florecimiento de los
sentimientos de la Piedad se halla en el im-
perio máximo de la Injusticia. Donde la Mal-
dad se prodiga, abundan también aquellas
flores de bendición. Los tiranos no pueden
impedir que latan los corazones, aunque los
arroje a las fieras para que los despedacen.
Un hombre produce un mal a otro. Le com-
padece un tercero y 10 remedia. Lo mejor
fuera que no se produjese el daño, pero esto
no es posible porque no son buenos todos los
hombres, y no lo son por su culpa, sino por-
.
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que el Mal constituye la característica de la
existencia, que es común a todos en semejan-
te giro de involución. De manera que el Bien,
para que resulte provechoso, tiene que pro-
porcionarse conforme al término de adapta-
ción que pueda tener con la oportunidad y la
realidad. Lo mismo ocurre con la Ciencia
Política, y con todas las ciencias cuya aplica-
ción se funda en el dato real y positivo.
En el fondo la Moral, dentro de su carác-
ter filosófico, sigue siendo la misma; pero
como no es la Humanidad la que tiene que
adaptarse de súbito a la Ley del Bien puro,
sino que, por el contrario, es el Bien puro
quien debe realizar las modulaciones necesa-
rias para adaptarse a la Humanidad, hasta el
procedimiento de aplicación de la moral cris-
tiana se ha pervertido, teniendo que amoldarse
a la realidad histórica y al modo de ser de la
moral humana, que también involuciona.
Aquel movimiento de piedad, que tantos
mártires produjo en los primeros tiempos del
cristianismo, es una confirmación plena de las
verdades que exponemos. A máxima injusti-
cia, máximo sentimiento de piedad. La doctri-
na de Jesús no fué cómo la semilla que brota
en campo florido, sino en terreno árido y seco,
lleno de espinas. La Autoridad se hallaba en
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pleno ejercicio. Era aquél el tiempo de los
Césares, que degeneraban en tiranos. La dife-
renciación entre la doctrina piadosa y los actos
de la tiranía había llegado a su grado máximo.
El choque fué inevitable... La arena de los cir-
cos romanos se enrojeció con la sangre de los
mártires. Ocurrió con el Cristianismo lo mismo
que con todas las derivaciones del Bien cuan-
do se trata de adaptarlo a la realidad en forma
que no es asimilable según antes observamos.
Produjo desgracias y dol ores sin cuento, mas
no ha logrado arraigar en las leyes prácticas.
No ha conseguido hacer mejores a los hom-
bres. ¿Por qué razón? Porque no está dentro
de la Naturaleza húmana. Es una luz que bri-
lla desde muy lejos. faro salvador de las
almas separadas del cuerpo, no ha sabido
adaptarse al orden científico de la Vida; por
el contrario, lo ha perturbado, dando ocasión
al misticismo Tolstoyano de la irresistencia al
Mal, que es una doctrina profundamente per-
turbadora.
V
En todo tiempo las luchas se fundan en
una razón de ser única, la cual constituye su
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Ley. Los hombres no son mejores porque
no pueden serlo. La involución de la Bondad
no puede realizarse sin términos propicios
de desarrollo. Compréndase que no es posi -
ble que el hombre sea altruista y generoso en
la guerra..., ni que sea piadoso hasta poner la
mej illa izquierda a disposición del que le abo-
fetea la derecha. El mejor camino para llegar
al Bien de todos es el que conduce a la su-
presión de la guerra y de la bofetada, mas
para este caso aquella moral ya no sirve.
Queremos decir con esto que la involución
de la Bondad depende de la involución total
de la Vida, hallándose comprendidos todos
los progresos no sólo ya del Espíri tu hu-
mano, sino hasta de los que realiza en su in-
volución el Plan eta, con obj eto de dar mejor
hospitalidad al Hombre. La san tidad no es
práctica en la lucha por la existencia, dentro
de las actuales cond iciones en que ésta se
desenvuelve. De manera qu e los santos ha-
cen bien en poner muros de piedra entre
ellos y los luchadores, ya que su función es
innecesaria como no sea también perturba-
dora y opuesta al giro de acción y movi -
miento del Bien positivo.
No afirmamos, tampoco, que ' Ia involuci ón
deba alcanzar, por igual, en todo momento y
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ocasión, a cuantos elementos de vida la inte-
gran. No constituye el progreso humano una
línea recta. Se desenvuelve por líneas mixtas
y muy tortuosas; pero estas formas de des-
igualdad van constituyendo períodos transiti-
vos, hasta que se determinan las ecuaciones
de igualdad. Por virtud de estos irremedia-
bles vaivenes no pueden aplicarse, tampoco,
por igual, a todos los pueblos los mismos có-
digos de Justicia, ni las mismas prácticas de
gobierno; pero sí afirmamos que en cada pe-
ríodo del desarrollo, el progreso que se ob-
tiene depende del que a su vez han tenido
que realizar otros elementos progresivos, liga-
dos todos como están a la medula que Jos
une entre sí. Pretender que el Hombre me-
jore en sus condiciones de bondad y morali-
dad, ennegrecido por el humo de la pólvora
que se inflama en los campos de batalla, es
un absurdo. El Hombre en sí no es malo
como muchos suponen. Si así fuera, sería una
utopía la esperanza de mejoramiento. El
Hombre es bueno en sí, pero no se mejoran
sus condiciones a virtud de predicaciones
cristianas de carácter ético puramente, sino
modificando, a la vez, la naturaleza del am-
biente que le rodea, haciendo, por medio de
las aplicaciones positivas del Bien, que ya
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pueden contenerse dentro de la ciencia Polí-
tica, que se modifiquen las causas producto-
ras de la guerra, con arbitrajes inteligentes
cuando se agote toda esperanza de arreg lo
por medio de la vía diplomática. He aquí las
concreciones que debe tomar el bien colec-
tivo.
Cuanto a las acciones individuales, ¿cómo se
subordinan éstas a los principios abstractos
para que influyan en la Volun tud y dejen de
practicarse actos malos. Elevando la fuerza del
Espíritu. Haciendo que la Razón intervenga
en todos los conflictos. ¿V cómo? Otorgán-
dola los prestigios que merece. Siempre re-
sulta que la acción progresiva tiene que ser
simultánea. No se suprimen las guerras si no
se eleva el grado de civilización de los pue-
bios. Esta es la obra común de gobernados
y gobernantes. El momento decisivo en que
la realización de un pro greso causa estado, no
se funda en la cultura que alcanza un índ ivi-
duo ni otros muchos, sino en la de todos,
aunque sea con más bajo nivel. El hecho se
impone entonces porque ya impera en la con-
ciencia pública. ¿Quién duda que hay hom -
bres excelentes, de conducta intachable, cora-
zones bondadosos, almas generosas? .. Esto
no obstante dícese que el Hombre, como ser
13
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moral, adelanta muy poco. La razón estriba en
que la moral positiva tiene carácter colectivo
y se encamina al bien de todos, y no al de
uno solo o de muchos, y sus términos progre-
sivos dependen de una concurrencia, de cau- '
sas y hechos que afectan a toda la vida social.
VI
La Fatalidad obra de un modo que es con-
trario a la libertad del Espíritu; pero hay que
ingresarla como un dato que no puede elimi-
narse en el problema del Bien. ¿Dónde se
halla el fundamento del Progreso? En el giro
de la Vida, que tiende paulatinamente a esta-
blecer el imperio del Bien sobre el Mal, o sea
de la Ley sobre el Accidente. La Fatalidad
tiene ciertas imposiciones inevitables. No hay,
entonces, que batallar abiertamente contra
ellas. Fuerza es aceptarlas como son, para de-
ducir la mejor regla de conducta, que consiste
en aminorar los daños que produce con fre-
cuencia hasta lograr la impunidad completa
para tales imposiciones. No hay que confiar
en la Ley filosófica ni en el milagro absurdo
para evitar los naufragios en días de tempes-
tad, sino en las condiciones marineras del
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" barco que conduce a los navegantes En la
firmeza y segura rotación de la hélice En un
buen timón y, sobre todo, en la pericia del
piloto que guía la nave. Los males que pro-
duce el siniestro marítimo son lecciones que
sirven para que el Hombre aprenda a nave-
gar. Dolorosas son las pérdidas que se expe-
rimentan, mas ya dijimos, en otra parte, que el
Dolor es el gran Pedagogo de la Vida. Pro-
porciona los datos o factores que dan consti-
tución al gran problema y no puede eliminár-
sele. Dios no quiere que el barco se sumerja.
Lo que quiere es que, con tales lecciones, se
eleve el exponente de la inteligencia humana,
yeso es lo que consigue. De manera que la
voluntad humana se halla de acuerdo con la
Voluntad divina. La borrasca en los mares
tampoco es ociosa. Realiza una misión y no
hay rezos ni oraciones que puedan mitigarla.
Los progresos de la navegación, al fin, se im-
ponen sobre toda fatalidad evitable. ¿V qué
resulta? Que el Mar y los hombres realizan
cada cual su objeto, disminuyéndose, hasta un
grado mínimo, los males que provienen de la
Fatalidad hasta convertirse en un Bien para
todos.
En todo caso adviértese que el barco tiene
que cruzar los mares bien dotado de cuantos
)96 JOSÉ FOlA IGÚRBIDE
elementos de lucha se deben al perfecciona-
miento de las ciencias concurrentes. Si nos
atenemos en abstracto a las excelencias del '
Bien puro que remedian todo daño y dolor,
y con esta idea de que, siendo buenos nada
malo puede sucedemos, tomamos pasaje en
una embarcación de malas condiciones, esta-
mos perdidos irremisiblemente por poca vio-
lencia que traiga la tempestad. Por este ejern-
pIo, que es de algún apremio, se confirman
nuestras verdades anteriores. Hay que dedu-
cir del Bien puro o de la Ley filosófica las
otras leyes de derivación aplicables a las lu-
chas con concreciones salvadoras que asegu-
ren la vida de los tripulantes. No es que la
Ley de origen sea mala. La Ley nunca es
mala, pero obra sólo como causa determi-
nante . Ahora hay que poner trabajo para lIé-
gar a las de term inaciones que, en involución
más o menos progresiva, más altas o más ba-
jas, según el signo de elevación del Espíritu,
ponen al servicio del Hombre los medios
que éste necesita para llevar a la práctica
los dones fecundos que proporciona el Pro-
greso.
Por eso, si se le dice a un hombre: «Has
de ser feliz con la moral cristiana», resulta que
aquel hombre no es feliz si además no posee
;
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los bienes positivos que hacen la Felicidad.
Hay ricos muy adinerados, que gozan de
cuantas dulzuras y regalos proporciona el di-
nero, que creen de buena fe que la dicha que
disfrutan se debe a sus convicciones religiosas.
Esto no es decir que no haya también pobres
dichosos, pero son muy contados aquellos
otros que, pasando mil privaciones y miserias,
encuentran su áncora de salvación en la idea
pura de la moral cristiana. Caso de que exista
alguno debe ser considerado como una ex-
cepción muy rigurosa de la regla general. Lo
positivo es que ocurra en este caso Jo que
ocurre en el ejemplo del barco de que antes
hicimos mérito.
La Felicidad tiene también sus Leyes pu-
ras. Ya sabemos cómo ha de ser la Dicha en
abstracto, pero no se trata de esta dicha, sino
de aquella otra que sea adaptable al mayor
número. Hay hombre feliz que es un mons-
truo, y citamos este caso para demostrar la
realidad que tiene el concepto. Lo que hace
la felicidad de unos puede ser causa de la
infelicidad de otros. Dícese que el hombre
que menos sabe y cuyos sentimientos se revis-
ten de la menor delicadeza, es el más dichoso.
Esta es una vulgarísima apreciación de la ra-
zón de ser que tienen los hechos. Por ese ca-
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mino la piedra podría servirnos de emblema
de la Felicidad: Si se suprimen las fuerzas ac-
tivas para disfrutar de los bienes que la Vida
proporciona, ¿ cómo j miles de diablos!, que
diría Darwin, se puede llegar al logro y satis-
facción de semejantes bienes? Si se restan las
delicias que produce el arte ... Si se niegan los
encantos del saber... La magia que propor-
ciona al Espíritu el descubrimiento científico...
La. inefable ventura de socorrer al necesitado
y de consolar al triste ... y hay que renunciar
al perfume de la rosa porque tiene algunas
espinas... ¿qué queda? El alma inactiva, y, por
lo tanto, incapaz para disfru tar de la verda-
dera felicidad.
Por cuantos senderos dirigimos la investi-
gación nos encontramos con la imagen augusta
y severa de la Verdad que sustentamos. La
Felicidad tiene que concretarse. No consis te
en la dicha de uno ni en la de otro, sino en
la del mayor número, y si es pos ible en la de
todos. Esta es la definición, que puede servir
tambi én de definición del Bien y la Moral.
Aquella dicha concreta que mejor se adapte
a la naturaleza humana y a la vida social en
cada uno de los períodos de su involución,





Ordinariamente se confunden el Placer, la
felicidad y el Bien. Hay que hacer el deslinde
. para deducir nuevas enseñanzas. El Placer es '
más individual que los otros dos elementos
de la Dicha. Se obtiene por medio de actos
que pueden ser exclusivamente fisiológicos.
No es justa la idea de considerar a un hombre
feliz sólo por esto. Para serlo verdaderamente,
el placer tiene que involucionar hasta el Espí-
ritu. Hay que ingresar en la ecuación elemen-
tos que ya son de orden psíquico. El Placer
se eleva y entonces ya puede llamarse felici-
dad. Observemos, ahora, que la modalidad
se extiende. Establece una tónica que com-
prende a elementos de gran generalización.
Para el placer fisiológico el Hombre se aisla
en algunos casos. En el deleite que propor-
ciona la audición orquestal de una pieza ins-
pirada de música , por ejemplo, el carácter de
la dicha que se obtiene es más general. El pla-
cer se hace colectivo. Hay reunión de músi-
cos. Necesitase del concierto mutuo y colec-
tivo para producir la obra de arte. Puede tam-
bién un individuo sentir el goce inefable de
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la Música cultivando un instrumento, pero el
desarrollo de este placer semi-espiritual re-
quiere el concurso de ciertas colectividades.
De este modo el Placer se generaliza. Ya per-
tenece a muchos y no a uno solo exclusiva-
mente, como queríamos demostrar. A esto se
le llama felicidad .
Siguiendo este orden de involución, el
Bien tam poco puede decirse que se encuentra
en la felicidad que experimentan ciertos indi-
viduos, quienes se poseen de determinadas
predilecciones por el Arte en sus varios mo-
dos de ser. Hay que ingresar en la ecuación
cuantos elementos espirituales pueden reu-
nirse para hacer la dicha de todos en lo po-
sible . La modalidad se extiende por completo
hasta alcanzar sus grados superiores. Las dile-
rencias particu lares ya no se hacen tan osten-
sibles . La generalidad en la satisfacción se
impone. El goce más alto y exquisito se en-
cuentra en la dicha que se experim enta, no
por la propia, sino también por la ajena felici-
dad. Este es el Bien.
Por todo lo expuesto se demuestra que el
Bien, como la felicidad y el Placer, son orgá-
nicos, ya que tienen que adaptarse a los orga-
nismos, siguiendo la Ley de que todo cuanto
pertenece a la vida orgánica, debe ser orga-
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nizado. Por esta causa la organización del
Bien no es la misma en todos los casos, con-
forme ya expusimos.
La Moral también es adaptable, pero se so-
brepone a todos los elementos de la Dicha,
constituyendo la que pudiéramos llamar su
Higiene. Viene a ser como el régimen que
debe seguirse para llegar hasta el Bien, abar-
cando los dos órdenes impuestos por la Na-
turaleza humana: el espiritual y el sentimen-
tal. Siendo el alma, como es, orgánica, la Mo-
ral tiene también que serlo, pero en el fondo
persevera su esencia de infinito origen. La
Religión dice al Hombre: sé bueno y justo
para alcanzar la Gloria eterna. La Moral pura
le dice: sé justo y bueno por ley' de justicia
y don de bondad. Más concisamente...: sé
bueno para ser bueno. Este concepto del Bien
superior pertenece a la fil osofía, de donde se
deriva la Religión verdadera.
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